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«Claro que creo en los sueños.


Soñar es esencial, puede ser
la única cosa real que exista».





—Jorge Luis Borges.
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Capítulo 1








—Inspectora Ríos, pásese por mi despacho
y hágalo ya —vociferó el comisario Mendoza.





No lo podía tragar, esa era la realidad.
Y no me culpaba por ello, pues sabía de sobra que me iba a poner contra las
cuerdas. Lo hacía siempre y no solo conmigo, sino con el resto de mis
compañeros, razón por la que se había ganado una fama de energúmeno que no era
normal.





Cinco años llevaba ya en aquel destino y
jamás había tenido problema alguno con un mando hasta que llegó él. Cierto es
que con unos había tenido mayor empatía que con otros, pero con todos ellos
hubo una relación profesional basada en el respeto y en más de un caso en la
admiración. Todo lo contrario que con Mendoza, a quien yo detestaba.





Según decían las malas lenguas (que en
este caso más que malas eran cotillas), Mendoza estaba así desde que se había
separado de su mujer. 





Después de hacerlo pidió destino desde
Cáceres hasta su Asturias natal, de donde había salido hacía ya la pila de años
y ¡bingo! A nuestra comisaría que fue a parar.





Un ramillete de virtudes, eso era mi
jefe, ya que no solo tenía un carácter endiablado, sino que además se le iban
los ojos que era un gusto. Más asquito no me podía dar a mí entrar en su
despacho en el que, además, y por mucho que el muy jodido de él lo negara,
solía fumar como un carretero. Obvio que no hacía falta ser un lince para
comprobarlo, dado que allí olía a tabaco que tiraba para atrás.





—Ahora mismo voy, señor —le contesté con
tal desdén que Rita, una de las compañeras encargadas de la expedición de los
DNI, me lanzó una sonrisita socarrona a la que yo correspondí con otra. Normal,
si es que hablábamos el mismo idioma, hasta la punta del pelo nos tenía a
todas.





Le seguí hasta su despacho y el muy
desgraciado a punto estuvo de arrearme con toda la puerta, ya que la cerró de
muy mala manera tan pronto pasó su orondo cuerpo por ella, todo agrado como
era.





—Quiero un informe completo en mi mesa y
lo quiero para ya. —En ese instante fue él quien adoptó la sonrisita socarrona.





—¿Cómo este? —Tampoco me preocupé de
disimular mi coraje, que ya sabía yo que no me iba a poner las cosas fáciles y
me había adelantado a la jugada.





—Veo que no se anda usted con chiquitas,
hace bien, sabe que tengo fama de ser un comisario muy serio.





Lo que había que escuchar. Resoplé y
miré al cielo a través de su ventana, que, por cierto, más que una ventana era
un auténtico mirador que daba a una de las preciosas calles de la ciudad
asturiana que también me había visto nacer a mí.





—Así es. —Me limité a contestar, pues
tampoco iba a facilitarle nada. Ojalá se limitara a leer lo que yo había reflejado
en mi informe y me dejara tranquila de una vez.





Desde que estaba en Madrid hacía unos
meses se me representaba un auténtico suplicio aquella visita a mi comisaría en
Asturias. Y no porque le tuviera inquina ni mucho menos, que yo allí siempre
había estado mejor que bien, sino porque ese hombre me sacaba de mis casillas.





Por mucho que hubiese avanzado en el
caso, todo le parecía poco… A él querría yo haberlo visto en territorio
comanche, jugándose su miserable pellejo como hacía yo con el mío día a día.





—Bien, veo que es un informe de lo más
completo. ¿Y dice que la gran entrega está prevista para dentro de un mes?





—Usted mismo puede comprobarlo, ahí
tiene todos los detalles.





—Ya, ya, espero que no sean meras
conjeturas por su parte. Sabe de sobra, inspectora Ríos, que todos nos estamos
jugando mucho con esta operación.





—Créame que lo sé de buena tinta. De
hecho, y si me lo permite, señor, soy yo quien se está jugando la vida
infiltrada entre esa gentuza cada día, ¿no le parece?





Su mirada iracunda me dio a entender que
no le había hecho ni una pizca de gracia mi comentario. Hasta ahí podía
entenderlo, pero para mí tampoco era ningún chiste que su madre hubiera tenido
a bien echarlo a él al mundo y así fue. Me tocaba ajo y agua, ya se sabe “… a joerse y a aguantarse”.





Con su desgana habitual, se recolocó las
gafas (que estaban más sucias que la bombilla de una cuadra) y siguió leyendo.
Por Dios bendito, ¿se podía ir más desaliñado? Su pelo pedía a gritos un buen
corte, su barba de dos días ayudaba a dar de él una imagen bastante descuidada
y, para más inri, llevaba aquel jersey que le había visto unas mil veces puesto
y que mostraba hasta un agujero en las cercanías de la axila; un numerito
total.





—Una impertinencia más y sale usted como
una bala de este despacho, no sé si me he explicado con la suficiente claridad.





—Lo ha hecho, señor, no le quepa ninguna
duda.





—Parece que empezamos a entendernos, ¿no
es así?





—Así es.





Para qué entrar en más discusiones
cuando yo pensaba que el comisario, que se llamaba Ernesto, no daba más de sí.
Lógico que para ocupar el puesto que ocupaba debió traer bastantes neuronas de
serie, pero seguramente se le hubieran ido cayendo mientras recorría el camino
de la vida. O quizás, el hecho de que las hubiera ahogado en alcohol tampoco
jugó a su favor.





—Bien, pues entonces dígame lo que
piensa de Lucas Delgado.





—Lucas es un hombre extremadamente
inteligente, sin duda, como ya usted mismo habrá podido concluir.





—¿Y en el trato? ¿Qué podría decirme de
la forma en la que trata a sus compinches?





—Ya se lo he comentado en más de una
ocasión; es el hermetismo en persona.





—Ya, ya, ¿no tiene algo nuevo que
contarme? Perdóneme, pero parece usted un disco rayado.





Carraspeé y me dije a mí misma que yo
estaba por encima de eso. Tenía que guardar la compostura, dado que mi
situación tampoco es que fuera la menos comprometida del mundo. Es más, si el
comisario supiera…





Miré a mi alrededor y tuve que
recordarme a mí misma por qué me había hecho policía. Hacía años, cuando las
cosas eran bastante menos oficiales que hoy en día, yo misma había recorrido
aquella comisaría de la mano de mi padre, siendo una niña.





Cuánto podía echarlo de menos. Es más…
era probable que, de vivir él, yo no me hubiera metido en mierda hasta el
pescuezo como lo había hecho. Eso era lo más probable dado que, con tal de no
haberle dado ese disgusto, ni lo hubiera pensado.





“Como lo había hecho…”, qué dura era
conmigo misma. Si todavía no había hecho nada. Aunque yo me conocía y no lo
había hecho, no… de acuerdo, pero había estado a punto de hacerlo. Y Lucas era
un narcotraficante con todas las de la ley o, mejor dicho, sin ellas, que ese
iba a ir a parar entre rejas y ya faltaba poco.





Jamás hubiera podido pensar que me iba a
ver en esa tesitura en la vida. Cielos, ¿en qué momento se me había ido todo
aquello de las manos? Y mira que mi compañero Pedro me lo dijo, que no me
metiera en ese berenjenal, que se trataba de un mundo muy sórdido.





Sórdido era, para parar el tren, eso no
había quien lo negara. Lo alucinante era que yo me moviera en él como pez en el
agua hasta el punto de que estuviera llegando a pelusear con Lucas.





¿Lo hacía como parte del guion? Bien
sabía Dios que no. Ojalá que así fuera y que su detención pusiera punto final a
ese despropósito, pero no podía engañarme a mí misma. 





Suerte que nadie estaba al tanto de
aquellas miradas furtivas entre nosotros, que ya habían hecho saltar chispas en
más de una ocasión. Lo cierto es que me hubiera muerto de la vergüenza si así
hubiera sido, pero no… Cuanto estábamos sintiendo, porque de sobra sabía yo que
era mutuo, quedaba entre nosotros.





Normal, si teníamos en cuenta las reglas
del juego… Lucas no permitía que hubiera relaciones entre su gente… Decía que,
de haberlas, las cosas podrían complicarse y mucho, si algo salía mal. Para él
los sentimientos eran enemigos de los negocios, de modo que, partiendo de esa
premisa, ¿cómo podía permitirse liarse con uno de los suyos?





Eso era yo para Lucas; uno de los suyos.
En concreto, en los pocos meses que llevaba infiltrada en la banda, había
logrado acercarme más a él de lo que jamás hubiera imaginado a priori… Me
estaba convirtiendo en su hombre de confianza y eso que yo de hombre tenía
poco, si se me permite el juego de palabras.





Lo que quiero decir con eso es que mi
infiltración en la banda no constituía ningún obstáculo para que me siguiera
considerando coqueta hasta la saciedad y con que mi larga melena castaña fuera
una de mis principales cartas de presentación.





En honor a la verdad he de decir que la
atracción entre Lucas y yo fue inmediata, desde el mismo momento en que nos
presentaron. Fue Pedro, quien ya tenía experiencia en estos menesteres, quien
actuó también como infiltrado y me recomendó a Lucas en aquella fiesta.





No tardé en acercarme, siguiendo lo
pactado con mis compañeros, pero una extraña sensación recorrió todo mi cuerpo
cuando comprobé que no era repulsión ni mucho menos lo que había causado en mí.





De haber sido otro el contexto, me
habría encantado charlar con él durante toda la noche. No fue el caso y,
naturalmente, seguí las directrices que me habían dado al pie de la letra.





La nuestra se trataba de una simple
presentación tras la cual él decidiría si me llamaba o no para formar parte de
su organizada banda. Algo me dijo que no vacilaría en hacerlo, quizás las
miradas de soslayo que se le escaparon a lo largo de la velada y que tampoco
pasaron desapercibidas para mis ojos.





Lucas era un hombre extremadamente
atractivo y no solo en lo físico, que también, y mucho. Su metro noventa de
estatura y su complexión fuerte y atlética avalaban tal afirmación, al igual
que aquella mirada verdosa en la que en otras condiciones no hubiera dudado en
perderme.





No esperó ni siquiera a la tarde del día
siguiente para ponerse en contacto conmigo…





Una piensa que gente de tamaña calaña,
que no conoce los escrúpulos, quizás también desconozca los modales. No era el
caso de Lucas, quien actuó conmigo como un caballero en toda regla.





Dicho así, cualquiera podría imaginarse
poco menos que lo nuestro se trataba de un cortejo… No, no lo fue. Se trató
simplemente de una mera reunión de trabajo en la que Lucas quiso saber la pasta
de la que yo estaba hecha.





Naturalmente que yo llevaba un año
trabajando mi posible ingreso en aquella banda de narcotraficantes y me sabía
al dedillo el papel que debería interpretar. Ello, no obstante, no le quitó
hierro al asunto, pues en una organización de esas características no se las
pensaban mucho antes de descerrajarte un tiro entre ojo y ojo.





Por lo que pude observar en aquella
“entrevista” y por lo poco que él tardó en decantarse por mí, observé con
júbilo que mi interpretación le había parecido del todo creíble. No, si al final
iba a tener razón mi hermana Maite, que siempre me había dicho que yo iba para
actriz.





Desde que estaba infiltrada no tenía
posibilidad alguna de ponerme en contacto ni con ella ni con mi madre, que
estaban al tanto de que razones profesionales me mantendrían durante un tiempo
al margen de la vida familiar. Ni que decir tiene que esto las preocupaba en extremo,
pero era lo que había: un agente infiltrado no puede poner en riesgo la vida de
los suyos ni la propia, por mucho que los eche en falta.
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Tener que volver para Madrid sin
siquiera tener la oportunidad de pisar mi casa supuso para mí un varapalo, pero
no podía hacer otra cosa. No puedo decir que me cogiera de sorpresa, pues fui
consciente desde el primer momento de la enorme responsabilidad que estaba
asumiendo.





Mi nombre es Paola y, a mis treinta y
dos años, había logrado casi todo aquello que me había propuesto en la vida.
Llevaba ya cinco años como inspectora de policía, después de haber estudiado el
doble grado de Derecho y Criminología y mi trabajo me había proporcionado
estabilidad laboral, un buen sueldo y la posibilidad de comprar aquella casa
que tanto extrañaba.





Mi piso no es que fuera el Palacio de
Oriente ni falta que hacía, pero para mí era mi refugio y una auténtica monada
que yo misma había rehabilitado palmo a palmo, dejándolo totalmente a mi gusto.





Situado en una de las calles principales
del casco antiguo de mi ciudad, no podía resultar más pintoresco y es que el
resultado de su amplia reforma fue de dulce.





Reflejo del minimalismo que acompañaba a
mi persona, mi hogar era cien por cien funcional, a la par que confortable. 





Cuando lo compré lo tuve bastante claro,
pues con él fue amor a primera vista. Se trataba del tercero que visitaba con
aquella inmobiliaria y, si algo me atrajo de su construcción, fue su bonita
terraza.





Con los áticos ya se sabe lo que ocurre
que, salvo que te sobre el dinero por la punta de las orejas, a menudo hay que
sacrificar metros cuadrados de habitaciones a cambio de los de la terraza, pero
para mí era una concesión perfecta.





Al fin y al cabo, yo no me veía como
madre de familia, esa era la realidad. Al contrario que mi hermana Maite, que
era menor que yo y que sin embargo sintió desde joven la llamada de la
maternidad, yo no me imaginaba criando niños. A cambio, mis sobrinos Edu y
Mara, sus hijos, de cinco y cuatro años, me habían caído del cielo. A esos dos
bombones crocanti sí que me dolía no verlos, pero todo llegaría…





Por las razones expuestas, adapté mi
ático de dos dormitorios a mi forma de vida y tras acondicionar mi dormitorio
en tonos arena, acometí la decoración de un despacho que me dio no pocas
satisfacciones, pues en él puse un rinconcito para la lectura en el que disfrutaba
de horas muertas dándole a mi verdadera pasión; devorar libros.





Aparte de los libros, también me seducía
mucho la idea de estudiar idiomas. El inglés se me dio siempre de maravilla y a
aquellas alturas de la vida lo dominaba casi a la perfección, por lo que en
esos momentos le estaba dando caña al ruso e, incluso, un poquillo al chino.





Dado que vivía en Madrid desde hacía ya
meses, tuve que dejar de acudir a la academia de idiomas, pero le daba fuerte
en casa al tema de los idiomas. En Madrid vivía en un pequeño apartamento en
las cercanías de la Plaza Mayor, desde podía controlar mejor los tejemanejes de
Lucas, que solían tener lugar también por el centro.





La idea era que pareciera que yo me
había metido en tales líos por necesidad económica. A la vista de Lucas, había
contraído una deuda tiempo atrás, tratando de salvar mi antiguo inmueble de un
desahucio y al final me habría buscado un problema con gente muy chunga a la
que le pedí dinero prestado para intentar solventar la situación. 





Por lo que le conté, al final perdí
buena parte del dinero, porque malvendí el piso, y me había quedado una deuda
guapa que saldar si no quería que me cortaran el gaznate. Pura invención.





Total, que, de ser una simple
administrativa, pues así me presenté ante él, pasé a formar parte de la cúpula
de su banda, una gente de lo más peligrosa. El remate de los tomates…





Día a día, yo rezaba para que no se
formara ningún rifirrafe en la banda que me cortara el punto y me obligara a
actuar de urgencia, delatando de antemano que yo pertenecía “a la pasma”, en la
jerga de aquella gente.





¿Por qué podría ocurrir aquello? Por
ejemplo, si alguna vida se veía comprometida por el camino, cosa que por suerte
no había ocurrido hasta el momento. Afortunadamente, porque aquella gente no
solo era ambiciosa, sino extremadamente violenta.





No puedo decir que me hubiera tocado
presenciar ningún episodio que me hiciera temer por la integridad física de
nadie, pero sí había visto en gran cantidad de ocasiones cómo amenazaban a
muchos de sus colaboradores… Y en todas ellas se me pusieron los vellos de
punta. 





Dos semanas atrás, en una pequeña
entrega en la que intervine en el extrarradio, sí temí que la aguja se mareara,
ya que la persona que venía a recoger la mercancía tuvo un lapsus y no traía
encima todo el dinero acordado.





Con todos mis sentidos en alerta, creí
tener que intervenir… finalmente la situación se arregló con un par de amenazas
y otros dos puñetazos que hicieron que el tío corriera como alma que llevaba el
diablo y que en media hora volviese con el dinero y con un diez por ciento más
en concepto de intereses que le cobraron “por las molestias”.





Me debatía… esa era la realidad. Aquellos
dos gusanos de Miguel y David me daban bastante asco, como asco también me dio
que después se lo contaran a Lucas riéndose.





No voy a decir que él les riera la
gracia, ni mucho menos, aunque sí demostró una vez más estar de acuerdo con sus
métodos.





Mi misión era la de establecer contactos
y actuar como “relaciones públicas”, que Lucas decía que se me daba de
escándalo, cuando llegaba el momento de realizar entregas, que hasta ese día
habían sido de poca monta.





Por ese motivo, jamás presencié ninguna
de esas reuniones en las que suponía que quedarían fijadas las directrices de
cómo manejar el cotarro; o lo que es lo mismo, de cómo dar leches a diestro y
siniestro llegado el caso.





Era lo que tenían los malotes… Pasa
igual en muchas series o pelis, ¿verdad? Una no imagina que pueda quedarse
prendada hasta que no conoce a uno que está más bueno que el pan, como el foie
gras La Piara, y que además parece más un galán de cine que un canalla.





Por lo que a mí respecta, imaginaba que
iba a acabar en el psicólogo de aquella. Y decir en el psicólogo es poco, pues
a veces me imaginaba en un sanatorio mental… ¿De veras estaba comenzando a
sentir por Lucas sabiendo cuál era su catadura moral?





A sus cuarenta años, bien sabía él que
la mierda que estaba introduciendo en el mercado se iba a llevar por delante la
vida de muchas personas, probablemente la mayoría jóvenes que quisieran
coquetear con unas drogas de cuyo influjo ya difícilmente pudieran volver a
salir.





El problema residía en que en muchos
momentos me daba asco a mí misma, ¿cómo podía fantasear con tener algo con un
tío que representaba todo lo contrario a aquello por lo que yo luchaba? ¿Y si
el día de mañana fueran Edu o Mara los que se metieran en ese mundo por culpa
de algún otro delincuente como él?





Dios… qué lejos veía mis principios
cuando estaba cerca de él. Lucas ejercía sobre mí una influencia que podía
calificar poco menos que de nefasta. Un mes, tenía que resistir un mes… Un mes
durante el cual no sabía cómo mirar el verdor de sus ojos sin pensar en que iba
a caer en sus garras… Y, sobre todo, sin desearlo fervientemente.





Para colmo, lo del aislamiento de mi
entorno tampoco es que ayudara en absoluto. Si hubiera tenido la oportunidad de
hablar con Maite, la juiciosa Maite… Mi hermana me habría arreado tal cachetada
que me habría devuelto a la realidad en un pis pas,
aunque a aquellas alturas no sabía ya si era eso lo que deseaba.





Y luego estaba lo de mi padre… Joder, si
el bueno de Juan Carlos Ríos levantara la cabeza, la volvería a meter debajo de
tierra a la velocidad del rayo y renegaría de su hija de por vida.





Mi padre, el hombre al que yo tanto
había admirado y que murió en un tiroteo cuando yo tenía quince años. Siempre
repetíamos la misma conversación, hasta que un buen día fue imposible porque un
gusano rastrero se lo llevó por delante.





—Si quieres ser policía, adelante, Paola,
pero hazte inspectora.





—¿Por qué, papá? Yo quiero patear la
calle, como tú.





—Ya, hija, y yo disfruto mucho, pero la
calle es muy peligrosa y yo no quiero eso para ti.





—¿Y para ti no lo es, papá?





Sí, para él también lo era y la vida no
tardó en demostrárnoslo. Finalmente le hice caso, solo que
a medias, ya que me convertí en inspectora, pero pronto descubrí que yo no
estaba hecha para sentarme en una mesa a despachar informes. Por el contrario,
necesitaba esa misma acción de la que mi padre se nutrió durante años, aunque
por ello pagó el precio más alto que una persona puede llegar a pagar; el de su
vida.





Iba en dirección a la estación cuando lo
vi de lejos… recé al cielo para que él no me reconociera, pues mi aspecto no
era el habitual, ni mucho menos. De hecho, mi larga melena iba recogida debajo
de aquel simpático sombrerito, mis lentillas de color azul tampoco dejaban ver
el aspecto real de mis ojos ni aquellas gafas que supuestamente estaban
graduadas y en realidad no era así, formaban parte de mi outfit habitual.





—¿Paola? —Mi gozo a un pozo, Pelayo me
había reconocido al instante.





—Hola, Pelayo… Cuánto tiempo.





—Sí, mucho, dos años ya —murmuró y un
halo de tristeza empañó sus vivos ojos.





—¿Dos años? Madre mía, si parece que fue
ayer.





—Pues sí, exactamente dos años y siete
días…





Joder, ¿cómo podía saberlo con tanta
precisión? Probablemente porque habría cumplido su promesa de no olvidarme.
¿Por qué tenían que ocurrir esas cosas? Pelayo era la última persona con la que
hubiera querido toparme a mi paso por mi ciudad, pero ya se sabe que cuando no
quieres que te sirvan sopa te caen dos cazos
colmados.





—Vaya, veo que sigues tan organizado
como siempre. Nunca tuviste una mente normal, lo tuyo era una…





—Una calculadora, eso decías siempre.





Ea, pues ya me había vuelto a dejar a cuadros, ¿qué hacía yo ahora si mi
exnovio no paraba de decirme con aquellas frases que seguía acordándose de mí
como si el tiempo no hubiese pasado?





—Sí, eso decía. Me vas a tener que
perdonar, pero es que llevo una prisa increíble y…





—Lo entiendo perfectamente, ¿me permites
decirte que estás guapísima? Eso sí, muy cambiada, pero guapísima, como toda la
vida.





—Y tú tan cumplido y educado, de veras
que no puedo permanecer más tiempo aquí, pero me alegra mucho verte y verte
bien.





Lo vi bien, no mentí, aunque a juzgar
por sus palabras le debía haber costado mucho superar lo nuestro. Si digo que a
mí me ocurrió igual, mentiría como una bellaca y no es mi intención.





Pelayo había sido el único amor serio de
mi vida… el problema quizás fue ese, que era demasiado serio, si se me permite
el juego de palabras. El día que le comenté que no sabía para dónde quería
dirigir mi vida, pero que estaba segura de que no era en la misma dirección que
hasta entonces quiso que la tierra se lo tragara.





No había absolutamente nada que pudiera
argumentar contra Pelayo. Simplemente, yo me había aburrido de una relación que
ya creía que apenas me aportaba nada. Lo dejé sin pena ni gloria y me dispuse a
vivir una nueva y excitante vida. 





En mi favor he de decir que tampoco fue
un acto caprichoso en su totalidad. De haber seguido con él, difícilmente
podría haberme metido en follones como en el que estaba por aquel entonces. Ser
un agente infiltrado no es precisamente compatible con tener familia y, dado
que a mí los niños no me llamaban, concluí que el novio me sobraba también…
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Antes de subir en el tren recibí la
confirmación de mis compañeros; nadie me había seguido. El viaje lo hice en un
abrir y cerrar de ojos, como solía ser para no despertar sospechas en el
ambiente de Lucas, ya que ello podría suponer el caos.





Normalmente aprovechaba alguna de
aquellas ocasiones en las que no estaba previsto que nos viéramos en unos dos o
tres días para hacer una escapada que apenas me llevara un día y medio.





Si algo quería evitar a toda costa era
que en alguna de esas escapadas Lucas o alguno de los suyos me llamasen o
tuviese que dar unas explicaciones que podrían levantar demasiadas suspicacias.





Para Lucas y su entorno, yo me llamaba
Vanesa. Todavía recordaba con una sonrisa lo difícil que me resultaba los
primeros días atender cuando escuchaba ese nombre y no el de Paola. Ese tipo de
cosas no se las puede una imaginar hasta que no suceden, pero después pasan a
formar parte de su día a día.





Me instalé cómodamente en el tren y una
abuelita y su nieto lo hicieron a mi lado. Lo que me faltaba, a mí me encantaba
relajarme cuando volvía hacia la capital, dado que allí ya pasaba bastantes
nervios, y mucho dudaba que pudiera hacerlo a la verita de aquella mujer que no
parecía callar ni debajo del agua.





—Entonces, ¿cómo me has dicho que te
llamas, hija?





—Vanesa, señora, me llamo Vanesa.





—Vanesa, la de la boca de fresa —comenzó
a cantar el pequeñajo a voz en grito y a mí me dieron ganas de preguntarle al
revisor si había alguna posibilidad de que abriéramos la puerta y lo dejáramos
en tierra.





No me consideraba un ogro ni mucho menos
con los niños, pero con aquellos que parecían meter las narices donde no los
habían llamado o ser especialmente sabelotodo la cosa cambiaba por completo.





—Perdona, no, no tengo la boca de fresa
y otra cosita, ¿te importaría no tocarme los botones del ordenador? Es que me
ha costado un riñón y no me gustaría que me lo estropearas.





—César, la muchacha tiene razón. Hazle
caso o se lo contaré a tu padre, que ya sabes que él no tiene tan buen talante
como la abuela.





Que se lo dijera a su padre o al
mismísimo rey de España si hacía falta, pero que me dejaran en paz, que yo me
abstenía por completo de olisquear en los asuntos de nadie y me tocaba la moral
que lo hicieran en los míos.





—Vale, vale, qué carácter —me dijo el
niño que era un resabiado de categoría.





—Lo llevo de vuelta a su casa. Sus
padres han estado de viaje y me lo han dejado durante unos días, como es muy
listo, no había problema en que perdiera algo de cole —me contó la señora como
si a mí me importara un pimiento el coeficiente intelectual que tuviera el
mequetrefe aquel.





Vale que yo también era tía y a mí no me
gustaría que nadie tratara mal a mis sobrinos, pero es que a ellos no se les
ocurriría poner las manos donde no debían.





—Claro —murmuré sin demasiado ímpetu.





—Por tu acento veo que eres asturiana,
igual que yo, ¿a qué vas a Madrid? —me preguntó la señora, que tenía ganas de
palique, bien se veía que de casta le venía al galgo.





—Voy por cuestiones de trabajo, vivo allí.





—Ah, claro, mi hijo y mi nuera también.
Bueno es que ella es madrileña, mi hijo la conoció allí cuando fue a terminar
sus estudios, que le dieran una beca Séneca de esas que a mí me puso negra,
¿sabes? Es que es mi único hijo y yo soy viuda, por lo que me había hecho a la
idea de que igual se quedaba por Asturias, pero no. Ya se sabe, hija, tiran más
dos tetas que dos carretas. Por cierto, yo me llamo Antonia.





La mujer se empeñó en darme dos besos y
a mí maldita la gracia que me hizo, porque cuando emprendía aquel tipo de
viajes me encontraba especialmente irascible.





Por más que tuviera compañeros respaldándome,
yo consideraba que cada vez que acudía a mi tierra me ponía en riesgo y hasta
que no llegaba de nuevo a Madrid y comprobaba que todos me seguían tratando
como si tal cosa, no volvía a respirar tranquila.





—Encantada —le dije por decir, pero volviendo
a hundir la cara en la pantalla de mi ordenador, a ver si había suerte y se
olvidaban de mí un poquito.





Costaba hacerse a la idea de que una
vivía en un peligro inminente, pero esa había sido mi decisión. Nadie me había
puesto un puñal en el pecho ni mucho menos, qué leñe, así que me tocaba arrear
con las consecuencias. Pero las consecuencias no tenían por qué ser micos
maleducados que metieran las narices donde nadie los había llamado.





Miré a mi alrededor y comprobé con
alegría que al lado de un chaval que parecía estar trabajando también con su
ordenador, quedaba un lugar libre. Le hice una seña y me respondió igualmente
con otra que podía cambiarme sin problema.





—¿Te vas, hija? —me preguntó la mujer
cariacontecida, como si mi marcha al otro asiento le supusiera el final de la
diversión.





—Sí, espero que no le importe, es que
tengo que trabajar y no veo manera de hacerlo si no es un con un poco de silencio.





Me levanté y me fui hacia el susodicho
asiento. Un rábano tenía yo que trabajar, ni que mi trabajo se pudiera hacer
allí a la vista de todos, pero me había descargado una peli que llevaba un
tiempo queriendo ver, esa de “Toc Toc”
en la que los protagonistas tienen cada uno un trastorno obsesivo compulsivo y
que tenía muy buena crítica.





—Hola, gracias, me has salvado —le
comenté al sentarme al chico.





—Ya, es que te he visto en apuros, a mí
me habría pasado lo mismo. El crío debe tener más peligro que una piraña en un
bidé, porque no para de moverse.





—Ni que lo digas, aunque no sé si la
abuela es más peligrosa todavía. Yo es que no estoy para mucha cháchara,
perdóname.





—Te comprendo perfectamente, yo estoy
currando, por mí tranqui…





Me coloqué mis cascos y me dispuse a ver
tranquila la peli. No sé si me reí más con su comienzo o con el gesto de Antonia,
que le echó mano a César y lo sentó de golpe en cuanto se puso de pie y comenzó
a hacerme burla desde el pasillo.





“Ahí tienes, niñato, por incorregible”,
pensé. Quizás un poco jodida sí era yo con los enanos, para qué voy a decir que
no, pero es que aquel me sacaba de quicio especialmente.





Tampoco el ambiente en el que yo me
movía es que facilitara mucho las cosas… Tensiones constantes, gentuza por
doquier, entregas que entrañaban un alto peligro, negociaciones en las que
sudaba a chorros… Un auténtico gustazo, que hubieran pensado muchos, pero para
mí suponía mi vida por aquel entonces.





Bien sabía yo que aquello no lo hacía
por ponerme ninguna medalla, era simplemente que me iba la marcha. También
sabía que en mi trabajo el tiempo mandaba y no me veía con cincuenta años
haciendo lo mismo; las cosas tienen su momento y aquel era el mío… Un momento
en el que la adrenalina corría a toda pastilla por mi cuerpo serrano.





Quise abstraerme de mis pensamientos con
la peli y lo conseguí. Qué panzada de reír, Dios, si al que no le pasaba una
cosa era porque le pasaban tres. No querría verme en el pellejo de ninguno de
ellos.





Un dato sí llamó mi atención, dado que
uno de los personajes, el encarnado por Rosy de Palma sufría un trastorno de
verificación, algo que yo no había hasta entonces identificado como tal, pero
que me recordó ¡a Lucas!





Sí, no es que él se volviera como la
protagonista de la peli tres veces a ver si había apagado el butano, pero sí
que me había percatado de que llevaba a cabo determinados gestos, como
comprobar si una puerta estaba bien cerrada, que podía repetir varias veces…





También resultaba comprensible, ya que
algo de deformación profesional habría en ello. Si Lucas metía la pata en algo
sabía que terminaría dando con sus huesos en la cárcel. 





El asunto era que ya la había metido,
porque sin él saberlo, tenía a un topo en su banda, que era nada más y nada
menos que una inspectora de policía.





Eso me recordó a nuestro último
encuentro, dos días antes de mi partida. Cuando fuimos a salir del lujoso hotel
en el que nos habíamos visto pasó un coche de policía por la puerta y
disimulamos, tomándome él del brazo.





Lo de salir de un hotel en el que nos
habíamos visto puede sonar a palabras mayores, pero no era así ni mucho menos.
Lo que nos llevó hasta allí no fue el ánimo de darlos un revolcón (que seguro
que estaba en la cabeza de ambos), pero no era el propósito.





A los ojos de la policía, Lucas actuaba
como un hombre de negocios y de ahí que nos reuniéramos en un hotel. Una de mis
misiones era desenmarañar la forma en la que estaba blanqueando el dinero y
todo apuntaba a que una mafia china se encontraba tras la operación que hacía
que sus billetes parecieran lavados con Ariel.





Pese a que nuestros encuentros eran
continuos, él y yo jamás nos habíamos tocado y cogernos del brazo fue para mí
toda una experiencia.





En la oscuridad de las noches, mi
apartamento madrileño había sido testigo de cuántas veces fantaseé con cómo
sería tocar su piel… Una piel perfecta que me atraía poderosamente.





Otra de las características físicas que
me hacían suspirar por él (hasta vergüenza me daba reconocerlo, parecía una
quinceañera), era la gravedad de su voz. Sí, esa gravedad hacía que yo perdiera
el norte escuchándolo. ¿Cómo era posible? Ni yo misma podía saberlo.





Días antes de que nos cogiéramos del
brazo, en más de una ocasión sé que estuvo a punto de proponerme algo, pero
finalmente se echaba para atrás. Normal, ¿qué iban a pensar los demás si se
liaba conmigo? Pues que todo el monte era orégano y dejarían de respetar sus
normas si constataban que él mismo se las saltaba a la torera cuando venía el
caso.





Sin embargo, en ciertos momentos hubiera
dado lo que no tenía porque se hubiera decidido y, tal cual, me hubiera besado
como si fuera el último de nuestros días.





Sabía que era de locos, pero ¿no es
gratis soñar? Con eso no le hacía daño a nadie, otra cosa sería que insistiera
en aquello que me dijo cuando me cogió del brazo “tú y yo puede que tengamos
una cuenta pendiente, ¿no te parece?”.





No acerté a responder nada, ni falta que
hizo, porque su viva mirada habló por los dos. Si ganas nos teníamos, al
tocarnos fue como si viviéramos una explosión de la que ambos saliéramos
disparados al mismo tiempo. ¿En dirección a la cama? Todo apuntaba a que sí…





Cuando mi corazón me decía que mi cabeza
no podría detener lo que ya parecía imparable, yo trataba de justificarme. ¿Y
si aquello hacía más creíble mi papel de narco? Luego venía la razón y me decía
que me dejara de monsergas que, si quería tirármelo, que lo hiciera, pero que
no me justificara. Si me acostaba con Lucas no iba a ser precisamente por darle
mayor credibilidad a mi actuación, sino porque las piernas me temblaban a más
no poder cuando lo tenía delante de mí.
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De vuelta al tajo y vaya tajo… En Madrid
debía tener siete ojos con cada uno de mis movimientos, por lo que me tenía que
comportar con absoluta normalidad.





Pedro era mi único contacto allí, quiero
decir, el único con el que podía relacionarme como si tal cosa, porque se
suponía que se trataba de otro narco, gracias a lo que me había podido
infiltrar.





Por esa razón, él y yo, que habíamos
sido compañeros durante varios años, estrechamos lazos en la capital de España.
Cada equis tardes quedábamos para tomar algo y, si en alguna ocasión nos
seguían o teníamos un encontronazo casual, a Lucas no le cogería de sorpresa,
pues sabía que éramos viejos conocidos.





De todas formas, siempre andábamos con
pies de plomo, pese a que absolutamente nada nos hacía pensar que Lucas
sospechara de nosotros, y menos de mí.





—Te voy a decir una cosa, Paola, se
dice, se comenta y se rumorea que… —me indicó con el dedo y yo lo vi venir. No
hacía falta que me dijera más, pero lo esquivé como pude.





—Que te van a ascender, sí, en la
comisaría casi me lo confirmaron el otro día.





—Muy lista, casi cuela, pero sabes que
no van por ahí los tiros.





—¿Tiros? No jodas, mira que a veces
pienso que vamos a acabar así, pero de momento estamos sin novedad en el
frente.





—Paola, que nos conocemos desde hace
muchos años y…





—¿Y qué?





—Pues que vi cómo te miraba Lucas el
otro día, joder, no me lo niegues.





—¿Y…?





—Que tienes que andarte con mucho, mucho
cuidado, joder…





Suspiré aliviada, ya que por un momento
me temí lo peor y es que creí que el hecho de que Pedro me conociera tanto me
habría delatado.





—Anda ya, supongo que lo hará con todas,
tampoco le des tanta importancia. —Ya no me costó esquivar el tema, pues vi que
estaba a salvo.





Pedro no tenía ni un pelo de tonto, pero
se ve que yo sabía disimular mejor de lo que creía. Lo dicho, que de allí me
iba para la entrega de los premios Goya, porque los tres habíamos participado
en una reunión en la que se suponía que Lucas y él iban a cerrar un trato. Y
vio lo suyo, pero ni rastro de lo mío.





—Con todas, para nada… Yo no he visto
que a Elena la trate así, ni mucho menos…





—Joder, pero es que Elena tiene que ser
prima hermana de Atila, por mi madre de mi alma.





—Sí, sí que tiene una pinta que echa
para atrás, albano kosovar me parece a mí la tía.





—De eso nada, que es de Vallecas, pero
que tiene que repartir unas leches que dan gloria.





—¿Y sigue teniéndote la misma inquina?





—No lo sabes tú bien, pero es que estoy
segura de que anda enamorada hasta la médula de Lucas, la tía.





—Pues no me parece su tipo para nada. Yo
a él lo veo más con alguien…





—¿Cómo? ¿Con quién lo ves?





—Pues fíjate, con alguien como tú. No
haríais mala pareja si él no fuera un delincuente y tú una poli.





—Muy gracioso, con alguien como yo dice…





Quise quitar hierro al asunto porque
miedito me daba que, de tanto bordearlo, llegara al fondo del asunto. Si Pedro,
que me parecía un compañero de lo más cabal, llegara a percatarse de lo que a
veces pasaba por mi mente, me habría muerto de la vergüenza.





—Mira que
cosas más raras se han visto, Paola.





Estábamos hablando a nuestras anchas
porque en aquella cafetería no había ni un alma. Solíamos buscar sitios así en
los que poder explayarnos, porque eso de no poder hablar prácticamente con
nadie era para perder la chaveta.





—Déjate de tonterías, Pedrito, que el
tío es poco menos que Al Capone.





—No lo sabes tú bien, por eso insisto en
que tengas cuidado.





Llevaba dos días en Madrid y aún no
había visto a Lucas. Mejor así porque después de lo sucedido el último día no
me imaginaba cómo sería volver a mirarle a los ojos.





Algunas veces pensaba que demasiados miramientos estaba teniendo, pues él debía ser un
hombre acostumbrado a tener todo aquello que deseara. De hecho, según se decía,
frecuentaba la compañía de ciertas señoritas que debían costar un huevo de pato
por hora.





Yo no quería acabar de creerlo, pero
Elena se iba de la lengua que era un gusto. Ella llevaba más tiempo que yo al
servicio de Lucas y me contó que se había encargado en alguna ocasión de
llevarlas hasta su habitación.





Esa parte sí me tiraba para atrás de él,
por lo que quise indagar un poco.





—Oye, Pedro, yo no creo que él tenga
ninguna necesidad de querer nada conmigo, ¿o no has escuchado eso de que
frecuenta la compañía de señoritas de algo standing?





—Sí, que lo he escuchado, pero es uno de
esos extremos que no podría confirmarte. Cierto que el tío, más hermético y no
nace, a veces tengo la sensación de que nos está mareando.





—Hombre, es que, si yo hiciera ese tipo
de cosas, tampoco creo que las fuera gritando a los cuatro vientos.





—Pero eso es porque tú no eres uno de
ellos, por mucho que a veces pienses que sí. —Me hizo un guiño cariñoso.





—También es verdad, que a menudo pienso
que vamos a acabar para encerrarnos.





—Ya, piensa que esta gente sí suele
alardear de todo, pero por lo que se ve este tipo no, es más discreto.





Ojalá que su discreción tuviera que ver
con que aquellos rumores no fueran ciertos, porque de serlo perdería muchos
puntos conmigo. No, la que estaba perdiendo no puntos sino tornillos y a
marchas forzadas era yo, ¿de qué diablos hablaba? ¿En serio quería que nada de
aquello fuera cierto para seguir acercando posturas con él?





—Ya, ya… Pedro no sé lo que voy a hacer
cuando todo esto termine, ¿sabes que no me imagino volviendo a comisaría cada
día?





—Pues yo de ti lo haría de cabeza. No
hagas como yo porque esto engancha. Mira, lo de mi ascenso no es más que una
serie de palmaditas que los de arriba me quieren dar en la espalda para así
animarme a que cada día me la juegue más. Y yo siento que estoy picando el
anzuelo como un tonto del bote…





—¿Sí? Bueno, no es que me imagine así
toda la vida, pero quizá sí un tiempo. Después de esto yo querría…





—Si yo fuera tú, después de esto me
volvería a casa, buscaría un tío que mereciera la pena y me dedicaría a ir con
él a destinos paradisíacos todos los fines de semana, no le des más vueltas.





Lo mismo Pedro tenía razón. Cuando
acepté infiltrarme en la banda de Lucas lo hice con la intención de vivir una
experiencia puntual, pero por día que pasaba me sentía más enganchada a esa vida.
Y eso que también echaba mucho de menos mi casa y mi familia, que si no…





—Te entiendo.





—Mira, yo de ti iría pensando en cómo va
a ser tu vida en los próximos meses. Piensa que Lucas va a tener puesto el
pijama de rayas en menos de lo que canta un gallo y entonces tendrás que volver
a tu entorno.





Sus palabras resonaron en mi cabeza y me
sentí triste por unos momentos. Lo quisiera o no, yo tampoco imaginaba ya la
vida sin ver cada dos por tres esos ojazos verdes cuya mirada me atravesaba,
¿en qué momento me volví tan tonta?





A lo mejor Pedro tenía razón y yo no
debía volver a meterme en ninguna historia de aquellas jamás de los jamases. ¿Y
si era de esas personas que, sin saberlo, me metía en líos en cuanto tenía la
oportunidad?





Era poco menos que de chiste; en su día
dejé a Pelayo porque lo consideraba aburrido, pero de ahí a meterme a degüello
con un narco, había un abismo.





Imaginé con ironía cómo serían las
presentaciones en casa de mi madre, con Maite y los niños tomando pastel de
carne.





—¿Y tú a qué te dedicas? Mi hija es muy
reservada y no nos ha dicho nada, Lucas.





—Pues señora, no sé por qué no se lo ha
dicho, yo soy narcotraficante. Y a mucha honra.





Disparatado del todo, pero real como la
vida misma. Y más disparatado todavía habida cuenta de que yo me había dejado
los codos estudiando durante años para convertirme en inspectora de policía. Y
ahora que lo tenía en la mano, mi corazoncito se empeñaba en que lo tirara todo
por la borda y me fuera a vivir la vida loca con él hasta que el pijama de
rayas nos lo pusieran a los dos.





Ya… quizá también exageraba por el hecho
de pensar en tener algo con él más allá de un simple revolcón, pero es que ya
la simple idea del susodicho revolcón era una locura total.





—Tienes razón, Pedro, ¿y tú? ¿Qué harás
tú?





—En mí no te fijes o, cuando vengas a
darte cuenta, ya será demasiado tarde. Te lo digo y te lo repito…





Si en algo me insistía siempre Pedro era
en que no quería que sus palabras cayeran en saco roto. Al principio de
coincidir como compañeros, él sintió algo por mí. Y yo no estaba tan segura de
que todavía no lo siguiera sintiendo. Lo que pasaba era que, si reservado era
Lucas, más lo era todavía él.





En cualquier caso, yo siempre tenía la
ilusión de que aquello se le hubiera ido de la cabeza, porque Pedro no era mi
tipo ni lo iba a ser nunca. Ahora bien, por aquel entonces lo que ya no tenía
tan claro era quién era mi tipo, ¿alguien como Lucas?





Detestaba pensar en esa posibilidad. El
caso era que, cuando estaba delante de él, no lo veía como un narco. Incluso a
veces me hacía ilusión pensar que debajo de ese pecho latiera un corazón
compasivo que un día apostara por dejar toda aquella mierda que rodeaba su vida.





Tanta ilusión me hacía que no lo veía
con objetividad; a veces estaba horas a su lado y me hacía a la idea de que el
negocio del que me estaba hablando era legal y que él no era más que un
cerebrito que se iba a enriquecer gracias al talento que Dios le había dado.





Y no es que no fuera cerebrito, que sí
lo era, pero un cerebrito de esos que no tiene miedo a nada y que termina
destruyéndose y destruyendo a todo aquel que tiene alrededor.





Maldita sea, ¿por qué no podrían ser las
cosas de otra manera? La cabeza me dolía mientras caminaba sola por la calle de
vuelta a casa. El día siguiente era el fijado por Lucas para que nos viéramos;
una pequeña entrega estaba al caer y quería asegurarse de que yo tenía listos
todos sus pormenores.





¿Habría pensado él en mí durante
aquellos días como yo lo hice en él? Por más que deseaba apartarlo de mi mente,
el último recuerdo de mis noches era para aquel brazo que él me tendió días
atrás.





Llegué a casa y, como si fuera una
chiquilla, me puse a escoger la ropa que me pondría al día siguiente para ir a
verle. Huelga decir que sería algo de estilo casual, que era el que utilizaba
en normalidad, pero cada vez me fijaba más en los detalles.





Ya en Madrid, mi melena volvía a lucir suelta
y mis ojos marrones eran los que encaraban los suyos cuando lo tenía delante,
dejando atrás aquellas lentillas que usaba cuando iba a Asturias para intentar
pasar desapercibida si me encontraba con alguien. Tampoco aquellas gafas de
ratón de biblioteca formaban parte de mi rostro. Eso sí, allí no era Paola y
Vanesa tenía un cometido que cumplir, ¿sería capaz?





Aquella noche, cuando me metí en la
cama, lloré por primera vez por Lucas. Y mucho habrían de cambiar las cosas
para que fuera la última, ya que cada vez estaba más cercano el momento en el
que tuviera que ponerle las esposas al hombre que, sabiéndolo o no, me estaba
robando el corazón.
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Me levanté con esa extrañísima mezcla de
sentimientos de culpabilidad y excitación.





Mis recién estrenados jeans de pitillo
me hacían una figura espléndida y los complementé con un jersey negro de cuello
alto de punto que me ayudara a combatir los rigores del invierno madrileño,
igual que mi plumífero negro. Mis botines y botas camel le aportaron al atuendo
una nota de color, igual que a mi cara lo hizo el rubor rosáceo que espolvoreé
sobre mis mejillas.





Llegué al hotel acordado y sentí que en
aquella ocasión me iba a ser más difícil de lo habitual salir indemne de él, es
decir, de una pieza…





Y eso que había tramado antes algo para
lograrlo; bajo ningún concepto vestiría una ropa interior sexy, sino una
deportiva que no me hiciera sentir cómoda para un acercamiento de ningún tipo.





Llegué a la habitación en la que ya
Lucas me estaba esperando. Como siempre, su maletín de “trabajo” abierto sobre
una mesa con gran cantidad de papeles regados sobre ella que nos servirían de
coartada si alguna vez la policía entraba o nos detenía en la calle y le
requisaban el maletín.





—Vanesa, cuántos días. —Me sonrió al
abrir la puerta.





—Cierto, Lucas, supongo que habrás
estado muy liado.





—Más que una peonza, te lo puedo
asegurar, pero no tanto como para olvidarme de esa sonrisa.





—¡Alto ahí! Tú eres quien establece las
normas en esta banda y, hasta donde yo sé, no está permitido que…





—¿Y qué te hace pensar que quien
establece las normas no puede también saltárselas? —me dijo con tal naturalidad
que me dejó sin argumentos para rebatírselo.





—No estaría bonito, reconócelo. —Fue lo
único que acerté a decir y, para mi total sorpresa, me dio un abrazo.





Jamás lo hubiera imaginado. Siempre
pensé que, en un primer acercamiento él y yo… Bueno que nosotros hubiéramos
caído en la tentación de que ocurriera lo que, sin más, estaba a punto de
ocurrir, pero sin ese abrazo de por medio.





Claro que, una vez en sus brazos, ya no
me fue nada fácil zafarme. Y además es que no podía seguir mintiéndome ni
buscando más excusas; yo lo deseaba tanto como él, es decir, una auténtica
barbaridad.





Antes siquiera de que pudiera pararme a
valorar la situación, sus labios ya estaban devorando los míos. Los suyos eran
unos labios carnosos que yo conocía al milímetro, pues en esa parte de su
cuerpo había detenido mi mirada una y mil veces.





Si esa parte la conocía como la palma de
mi mano, no puedo decir lo mismo de su lengua, pero Lucas me la presentó en
aquel momento. Juguetona como ella sola, me hipnotizó desde el mismo instante
en el que se introdujo en mi cavidad bucal para enseñarme cuánta humedad podía
transmitir.





Hablando de humedad, extrema fue la que
sentí cuando noté que de mi boca iba bajando hasta mi cuello, que lamió con
ansia y siguió camino hacia mis senos.





En aquel instante recordé que yo no iba
preparada para eso y me quise morir, pues lo que tenía debajo de la ropa era un
conjunto deportivo en negro que distaba mucho del atuendo que yo me hubiera
puesto para semejante encuentro sexual.





Sería boba, ¿y ahora qué?





—Espera, espera, no estoy preparada para
esto. Creo que sería mejor…





—¿No estás preparada? —Se paró en seco
debiendo pensar que los tiros iban por otro lado.





Ya había vuelto a pensar en tiros, con
lo nerviosa que me ponía eso cuando estaba con él.





—Me refiero a mi ropa interior. En lo
último en lo que yo estaba pensando era en…





Había procurado que me viera bonita por
fuera, de ahí mi suave maquillaje y demás, pero pon dentro quise reservarme
para no caer en una tentación que, sin embargo, nos llamaba a los dos a gritos.





—¿En tu ropa interior? ¿Qué le pasa a tu
ropa interior? Dios, no sabes lo que te deseo, Vanesa, no lo sabes.





¡A tomar vientos! Yo tampoco podía
desearlo más y, como suele decirse, de perdidos al río… No quise pensar en nada
más que no fuera lo que ambos estábamos por vivir en aquella habitación.





Yo misma tiré de mi jersey y me dejé el
sujetador deportivo, tipo camiseta, que hizo que le cambiara la cara.





—¿De verdad no querías que viera esto?
Vanesa es el regalo más impresionante que…





No, no podía ser, en aquel instante se
me vino a la cabeza todo lo que comentaba Elena sobre las prostitutas de lujo
con las que él se veía y se me cortó el punto.





—Yo… espera, es que…





—¿No tienes ganas? Tu mirada no me dice
lo mismo, ni tampoco me lo dice… En ese instante puso su mano en mi entrepierna
y la humedad traspasó mis jeans.





¡A la mierda! No, no lo veía… en el
fondo de mi corazón algo me decía que él no era de esos. Seguro que Elena se lo
había inventado para evitar que yo me fijara en él… ella no era tonta y las
miradas cantaban. 





Con razón o sin ella, eso era lo que yo
pensaba y sin más, me entregué, me entregué a un Lucas cuyos jadeos me demostraban
lo ansioso que estaba porque nuestros cuerpos se llegaran a fusionar en uno
solo.





Levanté la cadera, indicándole que
desabrochara mis jeans, y tan pronto lo hizo, yo también tiré de su camiseta.
Lo que vi bajo ella aumentó tanto mi excitación que mis jadeos no tardaron en
competir con los suyos.





Y hablando de competiciones, las que
también demostraron ser veloces como el viento fueron sus manos, al desnudarme
ya por completo y dejarme totalmente expuesta a sus ojos.





—Quiero degustar cada uno de los
centímetros de tu preciosa piel —me dijo mientras se acercaba a un carrito que
tenía cerca de la cama y descorchaba una botella de champagne.





Tanto me había centrado en su persona
cuando llegué a la habitación que ni siquiera reparé en que él había pedido una
botella que estaba acompañada por dos copas. Se las podían haber ahorrado
porque no era en ellas donde Lucas tenía previsto que bebiéramos su contenido,
ni mucho menos…





De hecho, fue tal su pericia
descorchando la botella que no me dio tiempo a prepararme para que su frío y
burbujeante contenido entrara en contacto con mi piel, que se estremeció.





—Lo siento, cielo, ni siquiera te
pregunté y esto debe estar helado.





—No te preocupes, ya bastante caldeada
está la habitación —le respondí con sorna, por cierto, sonriendo ante aquel
“cielo” que me encantó escuchar.





Sí, que estaba caldeada y no solo porque
él hubiera tenido la condescendencia de poner la calefacción a toda mecha, sino
porque ambos estábamos al rojo vivo.





La delicada forma en la que vertió el
dorado líquido en mi blanca piel me llevó a fantasear con que estábamos rodando
un anuncio de esos de Navidad, en los que las doradas burbujas a veces resultan
de lo más sugerentes… Pero por muy sugerentes que lleguen a parecer, poco
podrían asemejarse a aquel espectáculo que estábamos a punto de dar juntos…





La succión de sus labios sobre cada uno
de los pliegues de mi piel, sorbiendo el delicado licor, provocaba que mi piel
se erizara al máximo, mientras sus caricias en la parte más íntima de mi cuerpo
comenzaban a hacer que mis gemidos entraran en bucle, de modo que apenas
pudiera parar…





Parar, eso era lo último que entraba en
mi cabeza en aquel momento, porque había soñado con aquello en tantas ocasiones
que ahora quería vivirlo en toda su intensidad.





Si su lengua se había recreado en cada
recoveco de mi piel, limpiando de ella todo rastro del mencionado licor, no
digamos ya cuando sustituyó a mis dedos en un clítoris que sobresalía de mi
vulva como si de una cima a coronar se tratase.





A unos primeros lamidos, que me hicieron
rozar el cielo con las manos, le siguieron unos toques con la punta de la lengua
que debieron esparcir miles de pequeños estallidos sobre cada una de mis
terminaciones nerviosas, de tal suerte que temí estallar de placer antes de
caer en la cuenta de que era un primer y brutal orgasmo el que estaba llamando
a mi puerta.





Tras disfrutarlo en toda su intensidad
creí quedar tan laxa que mis músculos no me obedecían, si bien tampoco fue
necesario, pues Lucas volvió a indicarme que no me moviera para dar paso de
nuevo a un siguiente festival lingüístico que prometía todavía más que el primero,
si es que eso era posible…





Mientras, yo masajeaba sus abultados
pectorales, duros como una piedra, sin perder de vista que de sus pantalones sobresalía
ya otra parte de su cuerpo que parecía que iba a competir en dureza con la
primera.





Imposible saber de qué tenía más ganas,
pero al intentar echar mano a su entrepierna, su sonrisa me dio a entender que
no teníamos ninguna prisa y que deseaba recrearse a lo largo de toda mi vagina
como si aquel fuera el más delicioso manjar que jamás hubiera degustado.





Todavía no me había repuesto del primer
orgasmo cuando llegó un segundo que me dejó todavía más a su merced, si es que
eso era posible.





—¿Me harías el favor de tocarte un poco
para mí mientras termino de…?





No había acabado de decir esas palabras
cuando yo accedí a sus deseos mientras él terminaba de desnudarse.





Ni siquiera sabía cómo hacía sucedido
porque no era algo que hubiera hecho nunca, pero reconozco que me sentí cómoda
y segura al hacerlo.





La forma en la que su miembro aumentó
mientras veía cómo me tocaba me dio a entender que la escena era de su total
gusto. Así me lo confirmó también la forma en la que su mano vino a hacerle
compañía a la mía, terminando entre ambas una faena rematada por unos gemidos
que ahogué en su oído mientras él se preparaba para entrar en mí.





En el mismo momento de hacerlo, me dio
la vuelta, encarándome ante el impresionante espejo que servía de cabecero a
una cama que parecía estar diseñada para que permaneciéramos dándonos placer
allí durante siglos.





Me miré y lo miré, pensando en que
aquella estampa era todavía mucho más sexy y erótica de lo que había soñado… Me
fascinó vernos juntos y observar cómo cambiaba mi gesto cuando por fin Lucas
entró en mí.





La lujuria con la que él me miró en ese
instante me hizo comprender que sus pensamientos y los míos eran los mismos; en
esa cama ambos nos sentimos poderosos.





Tenerlo dentro me volvió literalmente
loca, hasta el punto de que tuve que ahogar mis gemidos en la almohada, pues de
otra manera podría haber alertado al personal del hotel, lo que acabó haciendo
que él me diera la vuelta y volviera a penetrarme desde arriba, mientras se
aseguraba de que mis labios quedaban sellados por los suyos.





El compás de nuestros corazones se hacía
notar en unos instantes en los que la pasión no podía estar más desatada, por
lo que no dudé en darle el máximo de placer cuando, más calmada, me tumbó sobre
él e hizo que bailara la más libidinosa de las melodías.





Sus certeras estocadas, estuviera donde
estuviese colocado, hacían que el placer se adueñara de mí, de forma que me
sorprendí pidiéndole más y más. Ninguna falta hacía, pues me daba la impresión
de que su control sobre la situación era absoluto y que el tiempo se había
detenido mientras su erecto miembro exploraba sin fin una cavidad que ardía por
momentos.





—No sabes lo que había soñado con
esto —me dijo abrazándome cuando por fin la melodía de nuestros gemidos llegó a
su fin.





—No sabes lo que lo había soñado yo —le
contesté y nuestras miradas volvieron a hacer el amor.
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Nos quedamos tumbados sobre la cama y a
mí no se me pasaba por alto la forma en la que Lucas miraba la puerta. Debía
ser cien por cien horrible vivir así, o al menos, eso era lo que me parecía a
mí desde mi perspectiva.





—Vanesa, sé que lo que voy a decirte
quizás no te suene creíble —murmuró y puse mis cinco sentidos en escucharlo.





—Dilo de todas formas. —En el fondo yo
esperaba una especie de milagro del cielo, como si fuera posible que un día nos
despertáramos y ambos nos hubiéramos conocido en otras circunstancias.





—Pronto podremos dejar esto, te lo
prometo.





Lo miré sin dar crédito. Un narco como
él no era una de esas personas que no piensan en prejubilarse, precisamente. Es
más, la mayoría de ellos mueren con las botas puestas, haciendo negocios, ya
que la codicia les puede.





—¿Y eso? —le pregunté con la esperanza
de que me diera algún norte sobre lo que acababa de decirme.





—Todo tiene un límite y, aunque tú no lo
sepas, yo estoy a punto de dejar este mundillo. Sabes que en menos de un mes
tenemos una entrega que vale su peso en oro y nunca mejor dicho, ¿verdad?





—Así es.





—Bien, pues después de eso lo dejaré
todo atado y bien atado y le diré bye a este
mundo y a todo lo que conlleva.





Una lágrima resbaló por mi mejilla en
ese instante.





—¿Por qué lloras, niña? ¿No te parece
bien lo que te he dicho?





—Claro que me parece bien. De hecho, es
que estoy muy emocionada.





Disimulé como pude, pero la realidad
imperaba. Cuánto dolor me causaba pensar que las cosas podrían haber sido de
otra forma, por el amor del cielo. Cuánto me podría haber enamorado de un
hombre como él de haberlo conocido en otras circunstancias. Y lo peor de todo,
que eso sí que era para volverme loca, cuánto me estaba enamorando de él pese a
las que eran.





Me levanté y fui al baño con la excusa
de darme una ducha rápida. Tampoco podíamos permanecer demasiado tiempo en
aquella habitación, por una mera cuestión de seguridad. No obstante, abrí la
ducha y dejé que las lágrimas salieran a chorros de mis ojos.





Ahora sí que la había cagado bien. Una y
mil veces me dije que sería fuerte, que no caería en la tentación y lo había
hecho. Ahora me sentía más unida a él y era una auténtica locura. ¿Y si aquello
trascendía? ¿Cómo se lo iba a explicar a mis superiores?





En concreto, pensé en cómo podría
contárselo al comisario Mendoza y estuve a punto de pedir un cubo para potar,
de las ganitas de vomitar que me entraron. Solo faltaba que aquel salido baboso
tuviera la oportunidad de escuchar de mi propia boca un relato así, antes
muerta.





Por mi cabeza pasaron todas las
posibilidades habidas y por haber. ¿Y si le proponía que lo dejáramos todo, esa
última entrega incluida, y cogíamos un avión hacia cualquier destino que no
tuviese tratado de extradición con España?





Esa sí que constituía una auténtica tentación,
si no fuera porque supondría que tendría que renunciar a todo aquello que yo
amaba y por lo que había luchado. Las caritas de mi madre, de Maite, de Edu y
de Mara vinieron a mi mente para decirme que yo jamás podría hacer eso. 





Y luego estaba lo de mi trabajo, que
también me había costado una barbaridad llegar hasta donde estaba para tirarlo
todo por la borda por un hombre que, me pusiera como me pusiera, era un
delincuente. Y no un delincuente cualquiera, sino uno que se dedicaba a una de
las actividades más viles que existían; la de la venta de droga. A la postre,
una de las actividades que más había yo combatido y que más repugnancia me
causaban, por eso estaba donde estaba.





—¿Estás bien, Vanesa? —me preguntó Lucas
un tanto extrañado de que yo no diera señales de vida desde la ducha.





—Todo bien, no te preocupes, ahora
salgo.





Me costaba mirarlo a la cara después de
lo sucedido. En mi cabeza sentía como si hasta ese momento hubiera existido una
barrera entre nosotros y, de pronto, estuviéramos unidos por un hilo invisible,
pero que ambos sabíamos que estaba allí.





“La que has liado, pollito, la que has
liado”, me repetía una y otra vez en mi mente sin saber realmente hacia dónde
tirar.





Finalmente, opté por vestirme y salir de
la habitación.





—Quizás te he asustado un poco
haciéndote una propuesta de futuro, ¿puede ser? —me preguntó.





Qué poco podía imaginarse él que lo que
a mí me asustaba era que en un suspiro estaría en la cárcel y además odiándome,
cuando tomara conciencia de que yo lo había engañado desde el mismo momento en
el que lo conocí.





—No, lo que pasa es que… —titubeé a posta
para no dar demasiadas explicaciones al respecto.





—Ya, que tú te has metido en este mundo
por necesidad, para salir de un asunto chungo en el que te viste envuelta, pero
no creo que sea el sueño de tu vida.





—Más o menos, te agradezco que lo
entiendas.





—Sí, supongo que te viene grande, como
también te vendrá grande estar con alguien como yo, ¿puede ser?





—Digamos que mi cabeza está dando
demasiadas vueltas en este momento, sí… Más o menos.





—Vamos que sin pretenderlo te la he
puesto como un bombo.





—No lo sabes tú bien.





Y desde luego que no lo sabía. Cada vez
me estaba metiendo más en la boca del lobo, no sabía cómo.





Lucas se levantó y me abrazó.





—¿Sabes? Me hubiera encantado conocerte
en otras circunstancias, pero algo me dice que tú y yo vamos a lograr estar
juntos.





Por Dios que no siguiera por ese camino,
eso era justamente lo que hubiera querido yo, parecía que me estaba leyendo el
pensamiento. Pero no, por suerte él no podía hacer eso, ya que de haber podido
hacerlo hubiera descubierto mi identidad y me habría odiado.





Cada vez que pensaba en que lo nuestro
eran habas contadas y que en menos de un mes él iba a estar odiándome y
maldiciendo mi nombre para los restos, me sentía como una sabandija. 





¿En qué momento mi vida había dado un
giro así? Era un despropósito total, ya que yo era policía y velaba por el bien
de la gente, mientras que el desalmado era él. Siendo así, ¿por qué me sentía
tan mal?





Parecía que me habían lavado el cerebro,
esa era la verdad.





—¿Tú crees? —le pregunté con lágrimas en
los ojos.





—No es que lo crea, es que estoy
totalmente seguro.





Mucha seguridad tenía él, ojalá yo
pudiera tener la misma, pero no era el caso.





Salimos a la calle y, pese a que aquel
día nadie nos miraba, él no tardó en cogerme del brazo como en la anterior
ocasión. E igual que en aquella yo sentí un escalofrío, en este caso todavía
mayor, ya que el hecho de haber intimado con él de aquel modo me hacía sentir
más y más cercana a su persona.





—¿Nos vemos mañana por la noche? —me
preguntó cuando nos despedimos.





—¿Cómo? Según mis cálculos no teníamos
previsto vernos hasta…





—Vanesa, no te estoy hablando de
negocios, te estoy proponiendo…





—¿Una cita? ¿Es eso lo que me estás
proponiendo?





—¡¡Bingo!!





—No sé, Lucas, tengo que pensarlo.
¿Sabes? Todo esto me está cogiendo un tanto de sopetón y en ciertos momentos
siento vértigo.





—Y ese vértigo, ¿qué te produce?





—Pues una sensación de aceleración
máxima, no sé ni cómo explicártelo, es como si todo a mi alrededor se moviera
muy rápido, más o menos.





—¿Sí? A mí esa sensación me resulta
excitante, ¿por qué no te lo piensas? Si lo haces estaré aquí.





Me entregó la tarjeta de uno de los
hoteles más lujosos de la capital y yo la guardé en el bolso. Al hacerlo, mis
manos temblaron y él se percató de ello.





—Me alegra ver que no solo soy yo el que
tiembla cuando piensa en estar contigo —murmuró.





—¿Tú tiemblas cuando piensas eso? Vamos,
hombre, a otro perro con ese hueso —le solté sin más.





—Ya, ya sé lo que estás pensando, que
cómo es posible que un tipo como yo tiemble con algo así, pero no confundas el
atún con el betún, Vanesa. Yo me dedico a lo que me dedico, pero aquí dentro
late un corazoncito como en cualquier otro pecho.





Por mucho que quisiera negar esa
posibilidad, creí en sus palabras. Vale que fuera un narco, pero eso no tenía
por qué afectar a sus sentimientos, ¿o sí? A veces era un mar de dudas y otras
quería agarrarme a un clavo ardiendo.





—Yo no he dicho nada, tengo puesta la
cremallerita en la boca, mira. —Hice el gesto de cerrarla y él me dio un beso,
sin más.





Digamos que en ese momento quise que la
tierra me tragara. Alguno de mis compañeros podría estar siguiendo nuestros
pasos y, si habían visto aquello, era posible que se hubiera quedado con las
patas colgando.





Hice un tres sesenta a mi alrededor y no
vi a ninguno de ellos. Ojalá que así fuera porque un traspiés podría costarme
un buen disgusto, de aquella.





—Mira que tienes arte, ¿dónde estabas tú
y por qué no te he conocido antes? —me espetó con total alegría.





—Digamos que llevaba una vida algo más
convencional.





—No sigas, anda, no sigas, que me vas a
recordar de nuevo lo que soy y…





—¿Tú estás orgulloso de lo que eres? —le
pregunté sin pensar siquiera en las consecuencias.





—Vaya pregunta y a palo seco, cualquiera
contesta a eso, ¿y si nos vamos a comer algo?





—No puedo, de veras que no puedo.





—No me digas que tu jefe no te lo
permite, porque no cuela.





—No, no es eso, es que tengo que ver a
una amiga, he quedado.





—Y yo que me había hecho ilusiones, pero
qué se le va a hacer, mañana por la noche será.





—Tú estás muy seguro de ti mismo, ¿no es
eso?





—No tanto, no creas, pero si no me vendo
bien yo, ¿quién lo va a hacer? —Me sonrió y noté que buscaba mi mano con la
suya.





Me hice la tonta de lo lindo y me
escabullí de inmediato. Solo faltaba que ahora paseáramos de la manita como dos
tortolitos. A continuación, me despedí de él y volé para mi casa.





Por la tarde traté de concentrarme en
mis lecciones de ruso y no hubo manera. Por más que intentaba repetir algunas
de aquellas palabrejas que venían a sonar como si me hubiera metido un polvorón
en la boca y tratase de pronunciar “Zaragoza” no lo lograba.





En mi cabeza solo había flases del
intenso encuentro sexual que ambos habíamos mantenido en una habitación de
hotel que no iba a olvidar en la vida.





Ahora tenía otro reto por delante; el de
esquivar su invitación para cenar la noche siguiente. Mientras que mi corazón
me decía que fuera, la cabeza me recordaba que ni se me ocurriera, que bueno
estaba lo bueno. 





Ya había metido la pata, pero todavía
tenía solución. Es más, nadie tendría por qué saber jamás lo ocurrido entre
nosotros y ese sería un secreto que permanecería oculto para siempre entre las
habitaciones de aquel hotel.





Las horas transcurrieron con total
lentitud y la noche no pintó mejor. Entre las sábanas, no podía más que
removerme y la fina capa de sudor que perlaba mi cuerpo tampoco es que ayudara
demasiado. Un rato después, cuanto más pensaba en lo que había hecho, más
sudaba a chorros.





“Como sigas así te vas a consumir,
Paola”, pensé. Fue curioso porque por unos momentos fui a dirigirme a mí misma como
Vanesa. En definitiva, una prueba más de que el lado oscuro me estaba
absorbiendo, ya que cada vez me sentía más y más atraída por Lucas, lo que no
quería decir que también por su mundo.
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Me levanté y me hice una taza de café
tamaño maxi. Si algo tenía mi trabajo como infiltrada eran demasiadas horas
libres. Tantas que a veces no sabía cómo rellenarlas.





Pensé en que hacía semanas que no daba
una vuelta como Dios mandaba por el centro de Madrid y la mañana invitaba a
ello.





Me senté junto a la ventana, con mi taza
de café en la mano y recordé las caritas de mis sobris,
Edu y Mara. Al menos, me resultaba de lo más reconfortante pensar que en breve
volvería a estar en mi casa y con ellos.





Los dos también debían estar extrañando
lo suyo a su tata favorita, como me llamaban, si bien yo siempre les recordaba
que era su única tata, por lo que estaba cantado.





En normalidad, yo me los llevaba más de
un fin de semana a dormir conmigo. En días así, les compraba chuches y los
consentía un poco, poniéndoles pelis y permitiéndoles acostarse más tarde de lo
que Maite me indicaba.





De esa forma, además, le echaba un cable
a mi hermana, que estaba separada, para que tuviera algo de vida, ya que el
padre de sus hijos se había marchado a vivir a Londres y solo se los llevaba en
vacaciones.





—Así te aireas y te buscas un maromo,
que buena falta te hace. —Le sacaba yo la lengua.





—Claro, a mí sola, como que tú estás
servida —me replicaba.





No podía negarle que desde que Pelayo
salió de mi vida, mi faceta sexual había sido bastante parecida a la de una
ameba, igual de poco movidita. Salvo algún escarceo puntual, apenas había
vuelto a catar varón, por lo que el polvazo con Lucas
me había caído como agua de mayo.





Claro que, si solo hubiera quedado en un
polvazo, todo fenomenal, pero no era el caso. Por
mucho que quisiera contarme un cuento a mí misma, yo me estaba colando por
Lucas.





Tal era así que, mientras recordaba a
mis sobrinos, me imaginaba cómo sería compartir un fin de semana con Lucas y ellos.
Muy bonito, lo dicho, yo debía estar loca de remate; juntar a mis sobris con un narcotraficante, ¿y lo siguiente qué sería?





Naturalmente, solo era un pensamiento y
yo me hubiera dejado hacer picadillo antes de poner a mis niños en peligro, eso
lo sabían Dios y todos los santos, lo que no evitaba que yo soñara despierta,
que para eso soñar era gratis.





De solo pensarlo, hasta el café se me
fue por mal camino… Necesitaba dar un paseo, por aquello de ver si el fresco
del día me aclaraba las ideas.





Salí y me encontré con Bárbara, una
vecina del inmueble que me caía fenomenal. Como no podría ser de otra forma,
ella no tenía ni idea de quién era yo realmente ni de a qué me dedicaba; vamos
que ni conocía mi faceta de inspectora ni la otra, la de narcotraficante.





Para sus ojos, yo era una desempleada
que no paraba de echar currículums como loca.





Pensándolo bien, aquello era un
sinvivir, dado que iba a llegar un momento en que ni yo misma supiera quién
era.





—Vanesa, iba a subir a tu casa por
aquello que me dijiste de que estabas buscando trabajo —me dijo nada más verme.





—¿Qué me dices? Si te has enterado de
algo, suéltalo, que ya sabes que me hace mucha falta.





Lo que había que hacer… pero todo fuera
por mantener mi verdadera identidad oculta.





—Por eso mismo es, porque en mi tienda
se ha quedado un puesto vacante y creo que podría venirte de perilla, ¿tú sabes
planchar?





—Uff, me temo
que se me da fatal, no creas… —Tenía que disimular de alguna forma, que solo
faltaba que me viera en una entrevista de trabajo, plancha en mano, esa misma
tarde.





—¿Qué dices? Pues mira que como yo te he
visto siempre de punta en blanco creí que se te daría fenomenal, lo que son las
cosas…





—Qué va, me cuesta la misma vida el tema
de la plancha, pero no veas si te lo agradezco, guapa. De veras que cuando una
está así toda ayuda o intento de ayuda es poca.





—Pues ni te preocupes que en cuanto me
entere de otra cosilla te lo digo volando, faltaría más. Mira, en mi tienda no
es que se esté para tirar cohetes, pero tampoco se está mal, chica. Eso sí,
sueldos de mileurista y un montón de horas que currar, pero ya tengo hecho el
cuerpo. Qué quieres que te diga, yo soy feliz, para qué va una a amargarse por
nada, que en esta vida estamos de paso, mira lo que le ha pasado a la señora
Engracia, ¿no te has enterado?





Engracia era una señora de unos sesenta
años que vivía también en nuestro mismo bloque de apartamentos y a la que yo
conocía porque era de una amabilidad extrema.





—No, yo es que habrás observado que voy
un poco a lo mío.





—Ya, ya, un poco entortadilla
se te ve. Pues nada, que se ha muerto su hijo, fíjate si la pobre estará hecha
polvo. ¿Ves? Chica, hay que ser feliz con lo que se tiene, que nunca sabe una
cuando la vida te va a meter una buena leche.





—Joder, qué palo, todita la razón
tienes, Bárbara.





—Y me sobra. Bueno, lo dicho, que cuando
te dé la gana te pases un día por mi casa a tomar un café, que no hay quien te
vea el pelo.





—Tienes razón, soy una descastada.





Bárbara era una de esas personas que
merece la pena tener como amiga, bien se veía. Otra cosa era que yo en Madrid
no podía hacer amigos, ya que lo complejo de mi situación hacía que tuviera que
estar escondida tras una falsa fachada.





Enfilé hacia la Plaza Mayor pensando en
lo importante que era eso que me había dicho mi vecina, lo de ser feliz pase lo
que pase. Si lo miraba bien, ella derrochaba esa capacidad. Y yo, con un trabajo
mejor que el suyo, me estaba convirtiendo en una amargada a marchas forzadas.





Hacer algo de turismo por el centro histórico
de Madrid siempre me había apasionado. Incluso cuando era niña, y mi padre me
llevaba con él algún fin de semana a la capital, al estadio Santiago Bernabeu, a ver al Real Madrid de nuestros amores, que nos
apasionaba a ambos.





Ni a Maite ni a mi madre les gustaba el
fútbol, por lo que esa afición la compartíamos solos los dos. En aquellos fines
de semana, antes del partido, hacíamos un recorrido parecido a aquel que yo
comenzaba a hacer en una mañana en la que tenía la cabeza bastante caliente
sobre lo que hacer esa noche.





La tentación era grande, pero yo debía
evitarla. Me lo grabé a fuego mientras me senté a tomar otro café en aquella
plaza que, para mí, al igual que para muchos, era una de las más bonitas de
Europa.





La mañana estaba esplendorosa, por lo
que los turistas salían de debajo de las piedras y el ambiente no podía
amenizar más la estampa.





Acababa de pedir ese café cuando tuve
que frotarme los ojos. 





—¿Qué haces tú aquí? —le pregunté a un
relajado Lucas que, frotándose también los ojos, venía hacia mí.





—Supongo que lo mismo que tú, que he
pensado que la mañana está increíble y que merecía la pena tomar un café aquí.
Y eso que no sabía que estabas tú, de lo contrario hubiera venido antes.





—Pero esto es la leche, ¿será grande
Madrid como para venir a encontrarnos aquí?





—Pues sí, lo mismo es una señal del
destino, ¿no crees?





Al menos estaba segura de que aquel día,
en el que no tenía previsto ningún encuentro “profesional” con Lucas, ninguno
de mis compañeros andaría al acecho. En cualquier caso, nada tendría de
particular que, siendo su persona de confianza, nos vieran tomando un café
después de un encuentro casual.





—Pues lo mismo sí, ¿quieres sentarte?





—Ni de coña, te he visto y he pensado
que cuanto más lejos de ti, mejor, que no me vas a traer nada bueno.





Por mucho que lo dijera de broma, esta
última coletilla hizo mella en mí y debí comenzar a sudar como lo había hecho
la noche anterior en la cama.





—Ya, ya…





—Oye, que lo he dicho de broma, ¿eh? Que
se te ha puesto mala cara.





—No, es que no me he levantado esta
mañana muy fina con el estómago y me acaba de dar una punzada —disimulé como
pude.





Él quizá se lo tragó, pero yo sabía muy
bien lo que había. Y lo que había no era otra cosa que ya me dolía en el alma
la posibilidad de hacerle daño, algo que estaba cantado que le iba a hacer, por
otra parte.





—Nada, nada, ya verás que mi compañía te
vendrá sensacional. Más te diría, ya que nos hemos encontrado, ¿por qué no nos
tomamos el día de asueto y nos vamos por ahí?





La cabeza me volvía a dar vueltas y vueltas;
ya no era solo que tuviera una invitación para cenar, sino que me estaba
proponiendo que pasáramos el día juntos desde ese momento.





Lógicamente, mi angelito y mi demonio se
pusieron a trabajar, cada uno en su línea. Y mientras el primero me decía que
no se me ocurriera ni en broma, el segundo me decía que llevar las cosas al
límite añadiría emoción a mi vida y que, en definitiva, ¿qué era la vida sin un
poco de emoción?





—No sé qué decirte, me has cogido así de
sopetón —le solté mientras imaginariamente miraba a uno y otro (angelito y
demonio), notando cómo la balanza se iba decantando en favor del segundo.





—Pues así es cómo surgen las mejores
cosas, mujer. 





—Ya, pero es que no lo tengo yo tan
claro.





—Dímelo sin paños calientes, te doy
miedo, ¿es eso? Porque si es eso, Vanesa, te prometo por mi vida que mientras
estés a mi lado no te va a pasar nada malo.





Eso era mucho prometer. Ni él mismo
podría garantizar su propia seguridad, dado los asuntos turbios en los que
estaba metido, entonces ¿cómo iba a garantizar la mía?





—Lucas, tienes que entender que esto no
es fácil…





Estuve a un tris de mandarlo todo a la
mierda y de proponerle el largarnos ese mismo día, pero aterricé de nuevo y vi
la cara del Emoji triste delante de mí, recordándome que yo no podía irme por
la puerta de atrás y para siempre.





—Te propongo un trato, no pienses en
nada durante un día. Solo déjate llevar, ya verás que es un ejercicio de lo más
sano, Vanesa.





—Tú lo ves todo muy fácil, pero yo no lo
tengo tan claro.





—¿De verdad crees que lo veo todo tan
fácil? No, no creas… pero lo único que tengo claro es una cosa y eso te lo
puedo asegurar; desde que estuve ayer contigo no te vas de mi cabeza, guapa.





—¿Me lo estás diciendo en serio?





—¿Tú qué crees?





Qué poco podía él imaginarse que yo
estaba igual. O, mejor dicho, probablemente sí que se lo pudiera imaginar,
porque no había ningún motivo para que no fuera así, si salvábamos el pequeño
detalle de que aquella vida era de todo menos convencional.





Ni corta ni perezosa, le dije que sí. No
lo pensé más, pues de haberlo hecho, sin duda que me habría tenido que negar.
Solo sé que, tras apurar el café, me levanté y le indiqué que nos fuéramos.
Antes de hacerlo, y para que no estuviera todo el día comiéndome el tarro, le
di un soberano pisotón a mi angelito, dejándolo fuera de combate.





Miré a mi espalda y no solo me seguía
Lucas, sino también el demonio, que venía dando saltitos. En el fondo, yo
también los daba por pasar aquellas horas juntos.
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Una se imagina la vida de un
narcotraficante de otro modo, pero al remate a todas las personas nos gusta
disfrutar de las mismas cosas. Creo que no he hecho mención todavía a que a
Lucas le acompañaba siempre una persona de seguridad, Héctor se llamaba.





Héctor era su sombra y uno de mis
principales motivos de preocupación. Si las cosas se ponían feas, yo siempre
podría negar mi relación con Lucas, pero también habría de contar con el
testimonio de Héctor.





¡Qué diablos! Yo, aunque no quisiera
reconocérmelo, ya había decidido que saliera el sol por Antequera cuando me lie
con Lucas, de modo que lo de Héctor venía en el pack y punto.





—¿Dónde te apetece ir? —me preguntó
llegando a mi altura y regalándome una preciosa sonrisa.





—Lo que de verdad me gustaría sería
evadirme, Lucas, olvidarme un poco de Madrid y de los problemas.





La cercanía de aquella última entrega
que nos separaría para siempre me asfixiaba más por momentos. En poco tiempo,
todo aquello quedaría en el recuerdo y mi vida volvería a ser la misma, o no…
Quiero decir que ello dependía de que Lucas se fuera o no de la lengua con
respecto a nuestro idilio. Si no hubiera estado loca de remate, habría abortado
misión en ese mismo instante, pero no era el caso; sí que lo estaba.





—Entonces, y si me lo permites, déjalo
en mis manos, creo que tengo el lugar perfecto en la mente.





Lucas se apartó e hizo algunas llamadas,
tras lo que volvió a acercarse a mí.





—Ya lo tengo todo arreglado. Solo falta
que pases por tu casa y recojas algunas pertenencias, nos vamos hasta mañana
fuera.





—¿Hasta mañana? ¿Tú te has vuelto loco?





—No me digas que tu madre no te deja,
¿eh?





—Muy gracioso…





Menos mal que no hizo referencia a mi
padre, porque eso sí me hubiera escocido, por mucho que él no supiera que era
policía y que había fallecido. Mejor dicho, eso último sí que lo sabía, ya que
en mi afán por ganarme su confianza en los primeros días me inventé una vida
ficticia completa, en la que mi padre era camionero y había pasado a mejor vida
por culpa de un accidente de tráfico.





Lo hice así porque, por mucho que mi
trabajo me obligara a mentirle más que Pinocho, me sabía fatal hablar de mi
padre como si todavía estuviera entre nosotros, eso no me salía.





Ni que decir tiene que me convenció,
porque en el fondo yo estaba deseando que lo hiciera.





Pasé por mi casa y quedé con él una hora
más tarde. Esta vez sí que sabía a tiro hecho a lo que iba y metí en la bolsa
de viaje algunos de mis conjuntos de ropa interior más finos y delicados. A
ver, tampoco es que tuviera el oro y el moro, que llevaba mucho tiempo fuera
del mercado, pero sí algunos monos que me había comprado en los últimos
tiempos. 





No era que aquello fuera a ser las “50
sombras de Grey”, ¿o sí? Porque el primer duelo sexual en el que ambos nos
habíamos medido no había sido de sobresaliente… si no de matrícula de honor.





Mientras guardaba esas delicadas prendas
me estremecía pensando en la forma en la que él me las quitaría… Lucas estaba
actuando sobre mí como si de una droga se tratase y yo… Yo me estaba dejando
llevar por momentos.





Me dio el encuentro en el punto acordado
y en su coche. Héctor nos seguía de cerca en otro, todo muy peliculero.





Un rato después llegábamos a la sierra,
que todavía tenía partes nevadas, debido a la nieve caída unos días antes.





Lástima que no fuéramos una pareja al
uso y que no pudiera decirle que nos tomáramos unas fotos para el recuerdo. En
nuestro caso, todo lo que viviéramos, debería yo atesorarlo en mi memoria, un
lugar de donde nunca deberían salir tales recuerdos.





—¿Tienes hambre, cielo? Conozco un
restaurante con un mirador absolutamente irresistible, como tú.





Yo no sabía lo que quería, o sí, sí que
lo sabía, pero no era posible… Lo que me dolía era pensar que yo fuera un polvo
más para Lucas, el capricho de un hombre que podía tener a la mujer que
quisiera y al que se le hubiera metido entre ceja y ceja seducir a una de sus
“trabajadoras”. Ojalá que no fuera eso y que lo quisiera conmigo… 





Sí, me había vuelto loca, pero loca de
atar, si pensaba que lo ideal sería que él estuviera pensando en un futuro en
el que seríamos felices y comeríamos regalices, que lo de las perdices estaba
más visto.





Mientras sí y mientras no, no fueron
perdices lo que comimos, sino un delicioso guiso de venado regado con el mejor
de los vinos y rematado con unos profiteroles que se deshacían en la boca.





Delicias todas ellas cuyo sabor se
potenciaba en la compañía de Lucas, del que yo deseaba saber más y más. Y no
precisamente para reflejarlo en un informe, sino que mi interés por él era
real.





—¿Puedo preguntarte cómo te metiste en
esto? 





—¿Quieres decir en mis negocios?





Estábamos prácticamente solos en el
salón, con la chimenea encendida, y podíamos hablar tranquilamente.





—Claro, en tus negocios —repetí tragando saliva
ruidosamente, pues aquel tema me resultaba cada vez más espinoso.





—Digamos que no fue el sueño de mi vida,
pero a veces te ves abocado a hacer cosas que no debes y, aunque sabes que
están mal, comienzas. Luego, un buen día, te das cuenta de que te has
enganchado a ello y ya no puedes dejarlo. Es como una especie de montaña rusa
de la que no puedes bajar y, de repente, encuentras un botón capaz de hacer que
el recorrido llegue a su fin. No lo habías visto antes, pero ese botón te atrae
lo suficiente como para mandarlo todo a la mierda y decirte a ti mismo eso de “game over”.





Según se desprendía no ya solo de sus
metafóricas palabras, sino también de su amorosa mirada, ese “botón” no era
otro que yo, Vanesa o Paola o como quisiera que me llamara, que por entonces el
lío ya era monumental en mi cabeza.





Me acordé de Pedro y de lo que me había
prevenido de las miradas de Lucas, sin saber que esas miradas eran
correspondidas por mi parte. Si nos viera por un agujerito, peluseando en plena
sierra, se habría caído muerto. Por no decir si supiera hasta qué punto
habíamos ya intimado.





Otra cosa que me llamaba la atención de
Lucas, aparte de lo atento que se mostraba conmigo era que, mientras estábamos
juntos, podía separar los negocios y el placer por completo, de forma que ni
siquiera estaba atento al teléfono. Seguramente, a alguien como él, el teléfono
no parara de sonarle en todo el día, pero es que ni siquiera lo sacaba.





En mi caso, yo llevaba una línea con una
serie de contactos encubiertos, tipo “mamá” o “Sole universidad” por si las
cosas se ponían feas. Cada uno de ellos correspondía a compañeros que podrían
echarme un cable en caso de necesidad, pero de caer en manos extrañas, tampoco
es que a nadie le fuera a llamar la atención mi agenda de contactos, ni mucho
menos.





Después de la respuesta de Lucas asentí
con la cabeza y no busqué más información al respecto. Ya me había dicho, a su
forma, todo lo que yo necesitaba.





—¿Sabes? Dentro de dos meses es mi
cumpleaños —le solté sin tener en cuenta que no era eso lo que ponía en mi DNI
falso y me quise morir a continuación.





Aparte de meterme con él en la cama, que
ya podía considerarse la gran cagada del siglo, ese era el primer gran lapsus
que cometía en aquellos meses. En el pecado llevaría la penitencia, porque
ahora debería siete ojos y no sacar mi DNI delante de él ni en broma.





—¿No me digas? ¿Y en qué lugar del mundo
te gustaría que lo celebráramos?





Me sonó de lo más real. Qué poco sabía
él la que estaba a punto de caerle encima… En su caso estaría entre rejas y en
el mío… ya veríamos hacia dónde me llevaba a mí el viento.





—En Japón —le contesté sin vacilar, pues
ya estaba bien de hacer el tonto, no podía permitir que se me escaparan las
lágrimas, que iba a parecer Myrtle la llorona, el
personaje de la saga de Harry Potter.





—Pues en Japón lo celebraremos y nos
traeremos un millón de fotos de allí. 





También había un poco de melancolía en
su voz y es que, si era listo, y a mí no me cabía la más mínima duda de que así
era, igual comprendía que no lo iba a tener nada fácil para hacer con su vida
borrón y cuenta nueva, por mucho que lo tuviera en mente.





Detrás de Lucas había una gran cantidad
de agentes de policía y él lo sabía. Aunque no sabía que yo era la primera que
le pisaba los talones. Cielos, me sentía como un mojón despeinado en momentos
así, qué angustia…





—¿Qué te pasa? —me preguntó.





—De nuevo una de esas punzadas del
estómago. —Recurrí a la misma excusa, ya que así podría resultar creíble.





—Ese estómago vamos a tener que
cuidarlo, ¿eh? Que tú y yo nos tenemos que ir a Japón en perfecto estado de
revista, para disfrutarlo al máximo.





Jo, cómo molaría… En Japón los dos, de
la mano y con esas fotos a las que había aludido, como si fuera a existir un
antes y un después en nuestra relación, como si de verdad hubiera esperanza
para nosotros… Nada me gustaría más, pero ¿si eso ocurriera yo sería capaz de
pasar por alto el tipo de “negocios” a los que él se había dedicado?





Joder, ¿por qué no podría ser un
ingeniero, un delineante o un bombero? Aunque puede que, de haber sido así, ni
siquiera nos hubiéramos conocido.





—Tienes razón, habrá que cuidarlo —añadí.





En ese momento entró en el salón una
pareja con un bebé prácticamente recién nacido, una monería de pequeñajo que me
recordó a mis sobris de recién nacidos.





—Son una pasada, ¿no crees? —me dijo
mientras lo miraba con ternura.





Ahí lo tenía, delante de mis ojos, y
apenas podía creerlo. ¿Quién diría que un narco se derretiría así ante una
estampa similar?





—Lo son, lo son, aunque no creas que yo
he sido nunca de niños, Lucas.





—¿No? Pues a mí me gustaría tener una
medida docena más o menos, los niños son lo mejor del mundo.





—Probablemente lo dices porque no eres
tú quien tendrías que traerlos a este mundo porque, de ser así, lo mismo te
harían menos gracia.





—Pues lo mismo sí, pero yo es que siento
predilección por los chiquitines, qué quieres que te diga. Y seguro que detrás
de esa imagen de chica dura que tú das, también la sientes…





Me hubiera gustado poder haberle hablado
en esos momentos de Edu y de Mara, decirle que, aunque no tenía yo mucho instinto
maternal, con ellos no partía peras… Pero no podía decirle ni media palabra,
porque en mi vida inventada, Vanesa era hija única.





Me quedaba con eso de “detrás de esa
imagen de chica dura que tú das” porque con ella sí que me anotaba unos cuantos
puntos. Lástima que todo se quedara en fachada y por dentro yo estuviera hecha
pedazos. 





Después del postre llegamos al lugar que
Lucas había apartado para nosotros; un magnifico refugio en exclusividad en el
que no faltaban gimnasio, SPA ni sauna. Eso era poderío y lo demás tonterías.
Lástima que la procedencia de aquel dinero no me dejara disfrutarlo como se
merecía.





—¿Te gusta, guapa?





—¿De veras me lo preguntas? Es de
película…





—Es lo que tú te mereces, esto y mucho
más.
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Un SPA para nosotros solos era mucho más
de lo que yo hubiera soñado. A mí de siempre me habían fascinado, pero
compartirlo en pareja y en exclusividad jamás había estado a mi alcance, como
nos suele ocurrir a la mayoría de los mortales.





Fue poner un pie en el refugio y quitarnos
la ropa como dos leones que luchan encarnizadamente por una presa.





Si algo no podía negarse, es que los dos
estábamos sedientos del otro y dispuestos a beber hasta acabar con esa sed.





Desnudos, nos dispusimos a disfrutar de
las maravillas de un SPA en el que nos sentamos primero en los asientos del
burbujeante jacuzzi, que nos masajearía por doquier. Aun así, no fueron solo
las burbujas las encargadas de masajearme, ya que los dedos de Lucas no
tardaron en alcanzar mi entrepierna para hacerme gemir de placer.





—Aquí puedes gritar cuanto desees,
preciosa, nadie va a escucharnos —susurró en mi oído mientras mis jadeos comenzaban
a aumentar al mismo ritmo que mis desbocados latidos.





No dudé un segundo en hacerlo, en gritar
de placer como nunca lo había hecho. Aquella mezcla de miedo, excitación,
culpabilidad y deleite absoluto suponía para mí un cóctel Molotov al que por
nada del mundo quería renunciar.





Tan pronto mis gritos le dieron a
entender que había disfrutado de aquel primer orgasmo, Lucas me demostró sus
dotes de buzo, sumergiéndose en el jacuzzi y yendo a dar con la punta de su
lengua en mi extremadamente excitado clítoris, que acababa de explotar y que
estaba dispuesto a hacerlo tantas veces como aquel experimentado amante se lo
propusiera.





—Que te vas a ahogar, sal de ahí —le dije
entre gemidos, tirando de su pelo hacia arriba y viendo salir su chorreante y
atractiva cara del agua.





—Pues entonces, ven… —A una seña de su
dedo, levanté la cadera y le dejé mi entrepierna a la altura de su cara, para
que pudiera disfrutar de ella sin limitaciones. Y para que disfrutara yo, que
comenzaba a morir de ganas de sentir sus potentes embestidas en lo más íntimo
de mi cuerpo.





Sin apenas poder aguantarme por lo
intenso del placer, fui a caer en el interior del jacuzzi, muerta de risa y
agarrándome desesperadamente a su cuello.





—No te preocupes que yo te salvo…





—No es que me salves lo que quiero, sino
que me…





Apenas me dio tiempo a decir nada más,
cuando él me dio la vuelta y, mientras situaba su mano sobre mi cintura,
comenzaba a penetrarme sin tregua…





—Mírame, bonita —me decía mientras volvía
mi cara hacia la suya tirando levemente de mi mentón.





Cómo para no mirarlo, si Lucas en acción
era todo un espectáculo.





Me agarré a aquel asiento del que antes
había resbalado, pues de otro modo hubiera corrido peligro de salir disparada
de allí.





Lucas me tenía rodeada fuertemente con
sus brazos mientras que su miembro activaba cada una de mis terminaciones
nerviosas, de tal forma que mil pequeñas y placenteras explosiones parecían
producirse en mi interior.





—Me gusta mirarte y me gusta… —añadía yo
mientras echaba mano también a cualquier parte de su anatomía que estuviera a
mi alcance, preferentemente aquel duro y respingón culo que parecía haber sido
cincelado a partir de una piedra preciosa, como él.





Pero si yo había puesto las miras en su
culo, tampoco el mío había escapado a su mirada, de modo que noté que su
cintura se apartaba un tanto de la mía y que uno de aquellos escurridizos y
traviesos dedos suyos se dejaba caer por la entrada de mi cavidad más oscura,
esa que teníamos pendiente todavía de explorar.





—¿Estás a gusto? —me preguntó mientras
su dedo avanzaba inexorablemente por mi retaguardia y su miembro me otorgaba el
máximo de los deleites gracias a aquellas embestidas que él iba subiendo de
nivel según avanzaba la sesión.





Yo debía ser masoquista porque, cuanto
más se afanaba él, más le pedía yo…





—¿Estás segura? Mira que me vuelves loco
y temo que…





—Nada de miedo, hazme caso…





Cerré los ojos y me dejé llevar. La
fuerza de Lucas era descomunal y yo me sentía como una muñequita en sus manos,
por lo que mientras él terminó de vaciarse en mí, yo volví a experimentar un
nuevo orgasmo que me hizo aullar como si de una loba estuviéramos hablando.





Insaciables… mucho me temía que juntos
éramos insaciables porque en un periquete estábamos en la sauna y las ganas de
juerga volvían a adueñarse de ambos.





—Quédate un momento aquí, porfi —me
indicó con rostro lujurioso.





—No tengo ni la más mínima intención de
ir a ninguna parte —le indiqué.





Permanecí un minuto relajadamente con
los ojos cerrados y le vi volver a entrar en la sauna cubitera en mano.





—¿Nos vamos a tomar un cubata ya? Un
poquillo temprano me parece para empinar el codo, ¿no?





—Te voy a beber a ti, no tengo duda de
que eres infinitamente mejor que el alcohol.





—Si tú lo dices, habrá que probarlo.





Me tumbó en el asiento y comenzó a
recorrer mis labios con el hielo, para después besarlos con total efusividad.
Permanecimos así no sé cuánto, dándonos unos besos fríos y cálidos que bien
podrían parar el reloj, pues con ellos perdimos la noción del tiempo.





Cuando mi boca ya se hubo alimentado lo
suficientemente de la suya, el hielo bajó por mi cuello y recorrió cada uno de
los pliegues de mi escote, haciéndome gemir a lo grande, hasta alcanzar unos
senos cuyos pezones alcanzarían con el frío una dureza hasta entonces
desconocida para mí.





El frío en la aureola me hacía contraerme
hasta los pies, mientras que su lujuriosa mirada volvía a hacerme arder.
Implorante, le dije con mi mirada que necesitaba un poco de calor y él no tardó
en atender mi súplica. 





La forma en la que absorbió mis pezones
con su cálida boca me hizo casi desvanecerme, mientras él insistía en mostrarme
cuánto podía llegar a hacerme disfrutar con aquella mezcla frío-calor.





El temblor apenas me dejaba vocalizar,
pues lo sentía de pies a cabeza… Un temblor que parecía ir poniéndole cada vez
más y más a juzgar por la dureza y proporción que volvía a alcanzar su miembro.





Yo también quería hacerle disfrutar,
lamerle hasta que gritara basta, pero Lucas se había agenciado el mando de la
situación y, cada vez que intentaba incorporarme, volvía a indicarme que me
tumbara y que disfrutara. Ese era todo mi cometido…





Una vez se hubo servido a gusto con mis
senos, continuó con su particular ración, descendiendo hasta mi ombligo, en el
que depositó una buena parte del agua que iba soltando un hielo que se deshacía
en mi ardiente piel.





Lo que, en otras condiciones, por el
hecho de ser invierno, se me hubiera representado como un suplicio, en aquellas
no podía ser más gratificante. El intenso frío del hielo contrastaba con lo
caliente de mi cuerpo y de la sauna en general, haciéndome retorcer…





—No puedo más, no puedo más —murmuraba
mientras me contraía en mi totalidad.





—Claro que puedes…





Y sí, podía, porque al contacto del
hielo con mi clítoris me sentí revivir. Y no digamos ya cuando sus labios se posaron
sobre él y su lengua volvió a demostrarme que parecían haber nacido la una para
darle placer al otro.





Del clítoris al interior de mi cavidad
solo hubo un paso, haciéndome estremecer y volviendo a explorar la cara interna
de mis muslos, mis rodillas, mis pantorrillas y describiendo círculos en las
plantas de mis pies, que también redibujaba a posteriori con su lengua.





De nuevo perdimos la noción del tiempo,
aunque yo no me olvidaba de mi objetivo y, según terminó aquel masaje helado
con el que también logró ponerme en órbita, me dispuse a iniciar mi particular
recital erótico echando mano a su miembro.





—Túmbate, please.
 —Le guiñé el ojo y él se mostró encantado.





Pronto comprobé que, no apartarle la
mirada mientras lo lamía de extremo a extremo, era algo que le volvía loco. Y a
mí, no digamos ya.





Lo hice con total tranquilidad, mientras
sus ojos les decían a los míos que no veían el momento de que yo volviera a ser
suya, de volver a estar dentro de mí, de que nuestros cuerpos volvieran a ser
uno.





—Dios, Vanesa, me vas a hacer explotar…





—¿Como tú me has hecho a mí? Sí, es lo
que pretendo. —Mi sonrisilla maliciosilla salió a la palestra.





—Pues lo estás consiguiente, vida, lo
estás consiguiendo, déjame que…





Entendí que no iba a poder controlar
mucho más en aquella situación y que se moría por volver a vaciarme en mí,
igual que yo porque lo hiciera, de modo que se incorporó, momento que yo
aproveché para sentarme a horcajadas sobre él y comenzar a contonear mis
caderas.





—Increíble la forma en la que te mueves,
niña, me vuelves loco…





Yo lo volvía loco a él, decía, él sí que
me había vuelto loquita a mí, que había puesto todo mi punto patas arriba. Así,
desnudos y solos el uno con el otro, me hacía a la idea de que Lucas y yo
éramos una pareja normal y que ningún contratiempo iba a hacer que no
pudiéramos seguir disfrutando de aquello todo lo que nos apeteciera.





Cuanto más incrementaba yo los saltos
sobre él, dejándome resbalar por su miembro hasta notar que se me iba la vida
en ello, más me ayudaba él, cogiéndome por los hombros y haciéndome sentir en
una nube.





En un momento dado, y sin previo aviso,
tiró de esos hombros hacia arriba y me hizo salir de él para, a continuación,
colocarme contra la pared de aquella húmeda sauna y, mientras devoraba mi
cuello con unos pequeños mordiscos que me excitaban a más no poder, embestirme
al mismo tiempo que aguantaba mi cintura con fuerza.





No contento con ello, sus traviesos
dedos volvieron a buscar mi clítoris, cuya sensibilidad no podía ser ya mayor
y, al simple contacto con él, lograron hacerlo explotar, de manera que la
humedad que mi cuerpo desprendió nada tenía que envidiarle a la del ambiente de
aquella sauna.





—Dios, esto es… —Lucas paró y me dio la
vuelta, agachándose y dejándome de nuevo expuesta a él, con la cabeza a la
altura de mi vulva.





Sorbo a sorbo, no dejó ni rastro del
elixir que mi cuerpo había emanado para él y, por enésima vez, me sentí
contraer hasta el punto de notar que era ya una especie de corriente eléctrica
la que me atravesaba.





Y hablando de atravesar, todavía no
había terminado de saborearme cuando de nuevo estaba dentro de mí. Por mi parte,
dándole la espalda, me excitaba a tope la idea de que volviera a decirme lo
mucho que le ponía mientras se vaciaba en mí.





No fue rápido, ya que el aguante de
Lucas era brutal, pero cuando llegó me hizo sentir ese poder que notaba cuando
estaba con él y que me decía que aquella química tenía que significar mucho más
que simple atracción.





Dedicándose a lo que se dedicaba, cualquiera
podría pensar que el aguante de Lucas tuviera que ver con que se metiera por la
nariz hasta polvos de talco, pero nada más lejos de la realidad. 





Por mi condición de poli, yo eso lo
detectaba a la legua, y aquel hombre no tenía pinta de haberse metido una puñera
raya de coca en la vida. Es más, se trataba de alguien muy deportista en cuyo
día a día no encajaban para nada según qué cosas. Malditos negocios suyos en
los que sí habían encajado…
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—Vanesa, he estado pensando —me dijo
mientras nos echábamos un rato en la cama.





El día había dado una barbaridad de sí,
pero todavía era media tarde.





—Dime.





—Quiero que tú te retires ya…





A cuadros, a cuadros me dejó. Joder,
¿qué era lo que me iba a proponer? La situación se me complicaba más por momentos.





—¿Retirarme? A ver Lucas, tú sabes que
yo debo un dinero, no estoy en esto por amor al arte.





—Lo sé, ¿y? Yo dinero tengo, puedo
cancelar tu deuda y tú te quedas fuera de la banda.





—¿Y a santo de qué tantas prisas?





Lo que me estaba pidiendo era desde todo
punto inviable. Yo como poli no podía retirarme del caso, y por mucho que le
estuviera abriendo mi corazón y lo que no era mi corazón, todavía estaba al pie
del cañón y no podía irme por la puerta de atrás.





Sí, solo faltaba que entrara por la
puerta del asqueroso despacho del comisario Mendoza y le dijera, como quien
lava y no enjuaga, que me retiraba del caso porque me había enamorado de Lucas.
Sería no de chiste, sino lo siguiente. Y la que acabaría entre rejas en un
abrir y cerrar de ojos sería yo.





—Pues a santo de que la entrega grande
que traigo entre manos puede ser peligrosa y ahora no quiero que estés en medio,
¿lo entiendes?





—No mucho, la verdad. Yo creía que tú
confiabas en mí, que me había convertido en poco más o menos que en tu persona
de confianza, y ahora me dices que me retire, como si ya no me necesitaras,
como si…





Quise demostrarle cierta aflicción, ya
que tenía que disuadirle sí o sí de su propósito. Yo tendría, por mucho que me
doliera en el alma, que permanecer a su lado hasta el final, hasta que yo misma
le pusiera las esposas o incluso hasta que le ayudara a escapar, que también
era una posibilidad que cada vez pasaba más por mi atormentada cabecita.





—Y claro que lo eres, pero el problema
es que también eres mucho más que eso y no puedo consentir que te pongas en
riesgo por mí, no por un par de fajos de billetes que yo puedo adelantarte sin
que te juegues el pellejo.





El mundo al revés, ahora era como si el
mundo al completo se hubiese dado la vuelta y yo lo único que deseaba era que
se parara y bajarme, porque ya no podía más. Lucas no quería que me jugara el
pellejo, quería protegerme, mientras que yo, de la forma más ruin, tendría que
traicionarlo.





¿Quién era el malo de la película? Por
momentos me parecía que yo era peor que él, ya que al menos él no me estaba
engañando, iba de frente e incluso no escondía sus sentimientos. Yo, sin embargo,
estaba actuando como una comadreja, por un lado, metiéndome con él hasta en
adobo y por otro, suministrándoles informes a aquellos que estaban ojo avizor
para echarle la soga al pescuezo.





—Lucas yo… Lo que me estás diciendo es
muy loable y no quiero que pienses que no te lo agradezco, ¿cómo no te lo voy a
agradecer? Pero no puedo aceptarlo.





—¿Y prefieres mandar lo nuestro a la mierda
si te pillan? Piensa que yo tengo que estar en el ajo hasta el final, pero tú
no tienes por qué hacerlo. Yo te cubro económicamente, tú sales de esa mierda y
me esperas… Tranquilamente y en casa, no tienes por qué volver a tener nada que
ver con mis negocios a partir de ahora. 





—No puedo aceptarlo, gracias, pero no
puedo.





—Déjate de tonterías, claro que puedes,
¿o es que no lo ves? ¿Cuánto debes? En cuanto lleguemos a Madrid pondré el
dinero en tu mano, en metálico, contante y sonante. Contacta con esa gente y
dáselo o dejas que lo haga yo y no tienes que volver a verles el pelo, eso será
mucho mejor. Yo quiero cuidarte, Vanesa, no podría perdonarme que te pasara
nada.





Por momentos me iba sintiendo peor,
hasta que eché mano de nuevo de la consabida excusa de la punzada en el
estómago para tratar de cambiar el tercio. Aquello, en cuestión de pocas horas,
estaba dando un vuelco tal que yo ya no sabía por dónde cogerlo. 





De una proposición por su parte,
habíamos pasado a la cama y ahora, de la cama, poco más o menos que Lucas me
estaba proponiendo tener una relación seria con él. Como si eso fuera posible.





—Lucas, no sé qué me pasa, pero no me
siento muy bien, ¿podemos dejar la conversación para otro momento? —le insistí
porque no podía soportar el dolor que me producía.





—Claro, como quieras. Estoy seguro de
que una infusión calentita te va a venir de lujo, y una mantita, y una peli.





Joder, anda que visto así parecía tener
un peligro loco… Qué imagen tan contraria a la real podemos dar las personas cuando
queremos.





—Me parece una idea formidable, pero
antes voy a darme una ducha también calentita.





—Mira que no te digo nada de volver a
entrar en calor de otro modo porque ya veo que no estás para mucha fiesta, que
si no…





—Será porque no hemos tenido fiesta, si
no me siento la entrepierna…





Entré en la ducha porque necesitaba
estar a solas con mis pensamientos. He de reconocer que me sentía tan mal
conmigo misma que, de no ser porque podría poner mi vida en peligro, me habría
despachado a gusto allí mismo, contándole la verdad.





¿Y cuál era esa verdad? Pues que yo era
poli y que, aunque inicialmente me había metido en su vida para
desenmascararlo, no lo había hecho en su cama con el mismo propósito, para
nada. Para mi desgracia, y eso era algo con lo que iba a tener que aprender a
vivir, me había enamorado de él hasta las trancas, así de fácil y de difícil al
mismo tiempo.





Cuando salí ya era casi la hora de cenar
y Lucas me agasajó no solo con esa infusión prometida, sino con unos entrantes
suaves que me recomendó, ya que según él habíamos hecho mucho ejercicio y lo
mismo mi cuerpo necesitaba recuperarse.





Mi cuerpo no sabía yo si lo necesitaba,
pero mi cabeza sin duda que sí. No en vano, el comedero de coco que yo tenía
estaba haciendo que comenzara a dolerme el estómago de verdad, más allá de las
excusas.





—¿Todo está a tu gusto? —me preguntó
mientras elevaba la mesita del sofá, me colocaba los pies encima de la
alfombra, me echaba la mantita por encima y me abrazaba.





A mi entender, la situación comenzaba a
pasar de castaño a oscuro, dado que la imagen que estábamos dando era la de una
pareja formal en la que el chico hacía todo lo posible por hacer sentir bien a
la chica.





—Todo perfecto y maravilloso.





—Pues nada, vamos a mover un poco el
bigote, ya verás que así se te pasan todos los males.





Además de educado y encantador,
gracioso, el jodido lo tenía todo. Claro que por tener también tenía una fama
de narco que tiraba para atrás, que había que tener valor para llevar una vida
así.





—Venga, vamos a darle.





Terminamos de cenar y me cogió los pies,
poniéndomelos sobre sus piernas, con la intención de volver a hacerme un masaje.





—Te veo venir, que antes me has hecho
unas cosas que…





—Estas son aparte, ahora lo que quiero
es que te relajes y que esta noche duermas bien, no quiero que el estómago te
dé más la lata, sino que estés genial.





—Perfecto, lo que usted mande, ¿qué
vemos en la tele?





—Lo que tú quieras, zapea o sacamos el
ordenador para ver Netflix o lo que te apetezca.





De serie de Netflix era lo nuestro, no
hacía falta que nos fuéramos muy lejos. Nuestra historia tenía un argumento que
nada le envidiaba a una de aquellas series que tanto me gustaban y a las que me
enganchaba con bastante facilidad. Sobre todo, me había ocurrido últimamente…





Desde que no estaba en casa me costaba
más concentrarme en mis libros y en mis estudios de idiomas, por lo que no
sabía cuántas series me había tragado en Madrid. Al fin y al cabo, el cambio de
vida que había experimentado en muy poco tiempo había sido bestial y ello me
hacía pagar factura.





Ya me lo había advertido Pedro, que la
vida que yo me empeñaba en llevar no era precisamente fácil, pero hice caso
omiso. Yo tenía que probar las mieles de una experiencia así de excitante, si
bien lo que no podía imaginar es que Lucas, el hombre al que se suponía que
debía darle jaque mate, me iba a resultar todavía mucho más excitante que la
experiencia en sí.





Vimos una de mis pelis preferidas, la de
“Magnolias de Acero”.





—¿Te he torturado mucho? —le pregunté al
terminar, pensando que quizás la comedia romántica no fuera lo suyo.





—Me has torturado una barbaridad, ahora
vas a tener que compensarme.





—Mmm, yo ya
estoy mejor, ¿es que tienes ganas de guerra otra vez?





—Yo contigo tendría ganas de guerra
24/7, pero no me refería a eso.





—¿Y a qué te refieres entonces? Lárgalo,
anda…





—Pues a que tienes que dormir abrazada a
mí, toda la noche.





Lo dicho, el colmo de la dulzura, ¿de
verdad?, ¿de verdad me tenía que ocurrir eso a mí?





No lo hice porque me lo pidiera (aunque
su petición me derritió), lo hice porque me salió del alma y porque no pude
dormir más a gusto entre sus brazos, ya que él tampoco me soltó ni un solo
momento en toda la noche.





A medianoche, eso sí, el sueño se me espantó
por completo y permanecí al menos dos horas despierta,
sin moverme, no quería que él se percatara de mi falta de sueño. El motivo de
mi desvelo no era algo que pudiera compartir con él, por lo que era mejor que
ni cuenta se diese.





Lo cogiera por donde lo cogiese, estar
allí en la sierra con él supuso para mí una especie de “kit-kat”
dentro de aquel loco mundo en el que yo solita me había metido.





Una vez que volviera allí y ya “en una
relación” como dirían en el Face, con él, ¿cómo iba a
seguir mirándole a la cara? ¿Y cómo miraría a la de otros, como mi compañero
Pedro, sin que se me cayera la cara de vergüenza?





¿Por qué no habría parado todo esto
cuando tuve la oportunidad? ¿Por qué no lo hice cuando todavía no conocía ni el
sabor de sus besos ni el tacto de sus caricias? La mía era una jodienda que,
como diría mi hermana Maite, no tenía enmienda.





Cuando por fin amaneció el día, y
mientras Lucas preparaba el desayuno, vi que cambió la foto de portada de su
móvil. En lugar de la que tenía, colocó la de un paisaje de Japón.





—¿Sabes? Yo siempre cumplo mis
promesas —me confesó.





—Qué bonita —suspiré.





No sabía él cuánto podía dolerme ese
gesto. Por mucho que se empeñara, mucho me temía que aquel viaje a Japón no iba
a llegar nunca, que nuestras manos no llegarían jamás a entrelazarse en el
Imperio del Sol Naciente, que nuestros ojos no contemplarían juntos aquellas
impresionantes tonalidades de sus jardines.





Aparté aquel doloroso pensamiento de mi
cabeza y me quedé con los días que todavía teníamos por delante, antes de que
el destino decidiera hacia qué lado se posicionaba nuestra suerte.





—Así que primero me invitas a pasar
contigo una noche en un hotel y al final me raptas desde por la mañana y me
traes a la sierra, ¿no? —le pregunté mientras mordisqueaba la tostada.





—Pues sí, es que eso de tenerlo todo
programado de antemano no va conmigo, yo soy un poco así de improvisar, de
disfrutar de la vida tal cual viene, haciendo todos los cambios que hagan
faltan, y si son para lograr la felicidad, mejor que mejor.





Pues mira que bien, se veía que con él no
me iba a faltar diversión. Ni diversión ni problemas ni, con un poco de mala
suerte, hasta unos añitos de cárcel por delante.





Rogué al cielo para que me diera algo de
luz en un momento en el que me sentía más perdida que nunca en la vida, una luz
que trascendiera la de la de los ojos de Lucas, que actuaban para mí como dos
faros… Dos faros que era probable que no me llevaran a buen puerto.
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Mi llegada a Madrid no pudo ser más desangelada.
Digamos que, mientras que lo tenía delante, todo lo que me ocurría estaba como
amortiguado, como si pensara que se trataba de un sueño y me fuera a despertar
en cualquier momento. Pero luego, cuando me quedaba sola, era la realidad la
que imperaba y la angustia me consumía… ¿A qué estaba jugando?





Entré en mi piso con la sensación de que
tenía demasiadas horas muertas por delante. Por el amor de Dios, cuánto daban
de sí los días allí sola en Madrid.





Por lo que me había contado, Lucas tenía
cosas que hacer aquella noche y yo no lo vería hasta la siguiente, por lo que
tendría que pasar, como mínimo, dos días y una noche sola antes de poder
encontrar el confort de su mirada.





Decidí ir a buscar a Pedro para
almorzar. No es que no me encontrara demasiado bien con él, porque me sentía
sucia y traicionera cuando lo tenía delante, pero al menos una buena charla me
ayudaría a pasar algunas de aquellas horas con más rapidez.





Aquel día fue el punto de inflexión; un
punto en el que descubrí que mi vida se estaba convirtiendo en una agonía
constante y que no iba a tardar demasiado tiempo en explotar, fuera en la
dirección que fuese.





Me reuní con Pedro en el lugar en el que
solíamos hacerlo a la hora del almuerzo, uno discreto en el que el trasiego de
gente hacía que para nada nos sintiéramos observados, ya que era un restaurante
en el que se servían menús para los trabajadores de la zona.





—Ey, te veo
rematadamente guapa, ¿cómo estás? —me preguntó nada más verme.





¿Guapa? Yo me había mirado al espejo
antes de salir y me vi más desaliñada que nunca.





—Me miras con demasiados buenos ojos, la
vida en la capital está acabando conmigo —le contesté sin dilación.





—¿La vida en la capital u otras cosas?





Todos mis sentidos se pusieron en
alerta, como si existiera la posibilidad de que Pedro me hubiera pillado con el
carrito de los helados.





—¿Por qué dices eso?





—¿Por qué lo voy a decir, mujer? Porque
para nosotros todo son tensiones y preocupaciones, ¿no te parece?





—Ya, ya, ni que lo digas, en eso tienes
toda la razón. —Suspiré aliviada, menos mal que no tenía que ver con lo que yo
pensaba.





—Bueno, hay que llevar esta cruz como se
pueda, ¿y cómo te va la vida? 





—Pues bien, mira que tengo cientos de
personas a las que recurrir aquí en Madrid, pero siempre acabo llamando a la
misma. —Menudo chiste, si me encontraba más sola que la una allí.





—Es lo que tiene esto, que encima te
aísla, no puedes hacer amistad con nadie, en una lata, qué me vas a contar.





Tenía toda la razón, las únicas personas
a las que había conocido desde mi llegada, como Bárbara o Engracia, eran eso,
simples conocidas que como no podía ser de otra manera ignoraban por completo
mi verdadera identidad. Por ese motivo, apenas podía tener con ellas relación
más allá de una simple conversación en la que, ante sus preguntas, tuviera que
dar datos inventados, como mi supuesto desempleo.





Pensar que Bárbara creyera eso me
resultaba chocante, pues yo no había estado desempleada en la vida. Por el
contrario, había sido una buscavidas de mucho cuidado siempre, ya que antes de
convertirme en poli siempre simultaneaba mis estudios con trabajo.








—Sí que te aísla, sí…





— Pero piensa que son habas contadas.
Por cierto, te quería hacer una pregunta y sé por favor lo más objetiva
posible.





—Claro, cómo no…





—¿Tú has notado algún comportamiento
extraño en Lucas últimamente?





—No sé a lo que te refieres, sé más
explícito, por favor…





—No sé, es que a algunos nos tiene
desconcertado, hay ciertos movimientos suyos que no nos concuerdan demasiado,
pero quizás sean simples conjeturas. Ya sabes que, cuando estás en este lado, a
veces te vuelves un tanto paranoico.





—Pues debe ser eso, porque yo no he
notado nada de nada.





—Eso me deja más tranquilo, ya que tú
conoces mejor sus movimientos que todos nosotros juntos.





—Sí, eso es verdad, después de tantos
meses a su lado, ya me dirás. A veces creo que lo conozco como a la palma de mi
mano. 





O me pasaba o no llegaba, que tampoco
quería que Pedro se hiciera una idea cercana a la realidad.





—No, verás, si al final me vas a decir
que hasta lo vas a echar de menos cuando todo esto acabe. —La sonrisa que me
ofreció me dio a entender que no había nada más allá de un simple afán de
bromear tras su comentario y eso me tranquilizó.





—Mira que tienes guasa, en eso estaba yo
pensando.





—¿Y qué tienes pensado hacer para
entonces? Deberías darte un homenaje y lo sabes, ¿qué hay de tu vida? ¿Tienes
algún plan para los próximos meses?





—Un viaje a Japón —le solté de buenas a
primeras sin siquiera pensarlo.





El hecho de que Lucas hubiera tenido en
cuenta ese sueño mío hizo que todavía tuviera más ganas de pisar aquel país que
tanto había llamado mi atención desde niña.





—¿A Japón? ¿Y no te sobra sitio en la
maleta? De siempre he querido visitarlo, debe ser fascinante.





Sí que debía serlo sí, aunque poco sabía
él quién pretendía ser mi acompañante en tal aventura. De sueños también se
vivía y yo ya soñaba con visitarlo con Lucas.





—Me temo que es una aventura que he de
enfrentar sola —le comenté mientras pensaba que me estaba volviendo una mentirosa
compulsiva.





—Una lástima —me dejó caer mi compañero y
yo pensé que se estaba tomando alguna confianza más de la que él solía, por lo
que no me sentí demasiado cómoda.





Eso sería lo único que me faltara, que
también Pedro se me pusiera tonto y me incomodara quedar con él. A ese paso iba
a terminar con la pinza ida del todo.





—Oye, me he quedado un poco escamada con
eso que me has dicho antes de que Lucas parece estar haciendo movimientos un
tanto distintos.





—Sí, es que tenía que decírtelo porque
tú estás segura al cien por cien de que no sospecha nada, ¿verdad?





—¿De que soy poli? Hombre al cien por
cien nunca se puede estar segura, pero casi que pondría mi mano en el fuego
porque no.





—Bien, de todas formas, ándate con ojo,
hazme el favor. Estoy muy preocupado por ti, te has metido en un fandango
tremendo y hasta que todo esto termine no vas a estar segura del todo.





—Y a veces pienso que ni
aun así, ni aunque todo termine.





—Sí, cuando el elemento ese esté entre
barrotes todo volverá a ser igual que antes, no lo dudes.





“Igual que antes”, decía… Qué poco sabía
él que eso era imposible. Con Lucas a la sombra y aun en el caso de que yo
saliera bien parada de aquella, mi corazón iba a sangrar a borbotones.





Procuré que el almuerzo fuese por otros
derroteros y le conté una y mil anécdotas de mis sobrinos, así como de las
ganas que tenía de volver a verlos.





Aunque a Japón no tenía claro que fuera
a ir, lo que sí estaba en mi mente era invitarlos ese verano a Disneyland
París, al igual que a Maite y a mi madre. El viaje me iba a costar un ojo de la
cara, siendo tantos, pero era un capricho que quería permitirme.





Me despedí de Pedro y me dispuse a dar
una vuelta por el centro de Madrid. Tenía toda la tarde por delante y fantaseé
con la idea de volver a encontrarme a Lucas, cosa que por supuesto no ocurrió.





De hecho, si me lo hubiera vuelto a
encontrar, yo que no me chupaba el dedo habría tenido que pensar a la fuerza
que ese encuentro era cualquier cosa menos casual.





Recorrí varias jugueterías en busca de
algunas cosillas que hicieran todavía más felices a Edu y a Mara de lo que yo
lo eran, cosa harto difícil, pues aquellos dos monos parecían estar siempre con
la sonrisa en los labios.





No encontraba nada que me llamara
excesivamente la atención, por lo que terminé decantándome por ir a la tienda
oficial del Real Madrid y comprarles a ambos la última equipación
infantil, que para eso les había metido yo el gusanillo del fútbol en el
cuerpo.





Ya que estaba allí tampoco quise
desaprovechar la oportunidad y me compré una taza para mis desayunos, que la
que siempre había tenido se me había roto.





Mientras me estaban envolviendo todas
las comprichuelas, me lo pasé pipa pensando en la
cara que iban a poner los dos renacuajos cuando vieran sus regalos. Desde su
nacimiento, yo los había hecho socios de ese equipo que tantas satisfacciones nos
había producido a mi padre y a mí a lo largo de la vida y ellos eran merengues
hasta la médula.





Los dos morían porque yo los llevara a
ver un partido de nuestro equipo a su estadio, pero a mí no se me ocurriría
meterlos en un follón de esas características, tan enanos como eran todavía.





En un momento determinado, vi a un mico
un tanto insolente, que me tiraba de la camiseta para pedirme que le bajara un
balón y agudicé la vista, porque me pareció César, el niño que conocí en el
tren en compañía de su abuela.





Enseguida me di cuenta de que no era él,
aunque el parecido era evidente. Hubiera sido la leche también volver a
encontrarme con él con lo grande que era Madrid, solo me faltaba…





—¡Bájame el balón! —exclamó en un tono
imperativo y noté que se me estaban hinchando las narices por momentos.





—¿Cómo has dicho?





—Que me bajes el balón, eso he dicho.
 —El mico se cruzó de brazos y a mí, aunque esté mal que lo diga, me dieron
ganas de cruzarle la cara de una cachetada.





—No te lo has creído ni tú, las cosas no
se piden así.





—¿No? ¿Y entonces cómo se piden?
 —Mantuvo su postura y yo ni que decir tiene que mantuve la mía.





—Sabes de sobra cómo se piden —le dijo un
hombre que estaba a pocos pasos de nosotros y que resultó ser su padre.





—Ya lo has oído —le dije con un mohín en
la cara que indicaba victoria por mi parte.





Desde luego que lo mío también era de
traca, porque cuando uno de aquellos enanos me molestaba me ponía un poco a su
altura. O un mucho…





—Por favor —terminó diciendo el niño y
entonces accedí a bajarle el balón. Hice bien porque eso provocó que se quitara
de en medio. 





—Lo siento muchísimo, mi hijo está insoportable
desde que su madre y yo nos separamos —me confesó su padre.





—No pasa nada, puedo entenderlo.





—¿También tienes niños? Te he visto eligiendo
unas equipaciones y he pensado que…





—No, son para… Bueno, en definitiva, que
no tengo hijos.





Sus ganas de peluseo se veían de lejos.
En mi caso, ni tan solo podía decirle que las equipaciones
eran para mis sobrinos, ya que se suponía que no había dato real de mi vida que
debiera revelar, por si las moscas.





El chico terminó por presentarse, se
llamaba Juan Carlos y parecía un amor, aunque el niño se pareciera más a Chucky
que a él. Me largué corriendo de allí, pensando que mi vida era cada vez más
caótica.





Si lo hubiera conocido en otras
circunstancias, quién sabía si no hubiéramos acabado intercambiando los
teléfonos para tomar un café o algo parecido. Pero ahora poco más había que
añadir, yo tenía las que tenía; era una agente infiltrada, con una vida de
mentira fabricada al milímetro, y enamorada de un narcotraficante al que se
suponía que le tenía que dar caza. Aunque para cazada ya estaba yo…
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Salí de la tienda con mis paquetes en la
mano y pensando en el Chucky aquel que me había encontrado. Me hizo sonreír su
imagen casi desafiante y la mía plantándole cara. ¿Qué habría pensado su padre
de mí? Pues lo mismo que era una petarda, pero no pareció ser eso lo que quiso
transmitirme al presentarse.





No, si a la postre iba a resultar que en
el momento más extraño y complicado de mi vida me iban a salir pretendientes
hasta debajo de las piedras.





Cambié el tercio y pensé en eso que me
había estado contando Pedro sobre sus sensaciones de que Lucas estaba cambiando
de hábitos y demás, como si tuviese la mosca detrás de la oreja.





El pobre no paraba de preocuparse por
mí, en cierto modo, me daba hasta pena. Si él supiera los pocos recelos que
mostraba el narco conmigo. Es más, hasta qué punto no solo confiaba en mí, sino
que me conocía…





Pero también era lógico que, desde su
punto de vista, pensara que yo estaba corriendo un peligro mortal. Pedro
siempre había sido no solo un buen compañero, sino un gran amigo y yo tenía
muchas cosas que agradecerle.





En ese instante recibí una llamada de
teléfono inesperada. Era Elena y me decía que se requerían mis servicios en el
lugar indicado en otras ocasiones para ello, situado en el extrarradio de la
ciudad.





Sin duda tendría que haber un cambio de
planes relacionado con alguno de los múltiples trapicheos de Lucas y yo debería
estar allí. Sobra decir que por “mi trabajo” con él yo me lo llevaba calentito,
pues mi sueldo multiplicaba por mucho el que percibía como inspectora de
policía.





Eso sí, no hace falta ni decir que todo
ese dinero yo se lo entregaba al comisario Mendoza para que él lo pusiera a
buen recaudo. Total, que como era natural yo de eso no veía ni un euro.





Pillé un taxi, como solía hacer en
aquellas ocasiones, que me dejaba en un lugar cercano al acordado con “mis
compinches”, por lo que el taxista pensaba que yo me quedaba en un
establecimiento de venta de ropa al por mayor.





Ya hubiera sido lo que me faltara que,
entre mis múltiples ocupaciones, se encontrara también la de vendedora de ropa.
En el mercadillo que me veía gritando aquello de “a euro, a euro…” Me
reí con esa idiotez, porque ya sería la más polifacética del mundo.





Lo que yo no sabía era que aquella sería
la última vez que me riera en muchas horas, pues las que tenía por delante no
iban a ser especialmente fáciles.





La cuestión fue que entré en el lugar en
cuestión, del que vi salir a una atractiva chica que además llevaba un arreglo
de esos de portada de revista; larguísima melena recién planchada, un perfecto
maquillaje que incluía ojos ahumados y labios perfilados y coloreados en rojo
pasión, estrecha falda de tubo, finísimos tacones de aguja…





Elena le entregó un sobre en el momento
en el que yo entré y aquello me dio muy mala espina. ¿Sería aquella una chica
de compañía y ella le estaría pagando por algún servicio que le hubiera
realizado a Lucas?





De nuevo las ganas de pedir el cubo de
potar, aunque de ser así yo me lo merecería. Ella bien que me había advertido
de que él cojeaba de ese pie y yo, incrédula por enamorada, me había hecho la
sueca.





La Barbie aquella se esfumó en cuanto yo
puse un pie en la nave y Elena me sonrió, algo a lo que yo no estaba
acostumbrada, ni mucho menos.





A continuación, noté que dos personas
tiraban de mis axilas hacia arriba y eso fue lo último que vi ante de la más
absoluta de las oscuridades, dado que me colocaron una capucha en la cabeza.





A lo largo de mis años como inspectora
de policía, en los que yo me había metido en todos los saraos posibles, hice
muchos cursos en los que te preparaban para la posibilidad de vivir situaciones
extremas como aquella.





Sin embargo, qué cierto es que no estás
preparada para una cosa así hasta que la vives.





Dios mío, ¿qué estaba pasando allí? Lo
primero que vino a mi cabeza fueron las palabras de Pedro que apuntaban a la
posibilidad de que Lucas estuviera escamado conmigo. Pero ¿tanto como para
llevar a cabo un acto de ese tipo?





Si en aquellos días había sudado la gota
gorda en situaciones de lo más diversas, no digamos ya lo que pude hacerlo en
aquellos momentos, en los que comencé a chillar y a patalear, moviendo las
piernas a diestro y siniestro.





—Ya os dije que parecía una mosquita
muerta, pero que estaba segura de que en realidad tenía que ser un mal bicho. Esta a mí no me la da —les dijo Elena a los que me
sostenían.





—No te preocupes que va a tener su
merecido, al lugar al que va a las mujeres no se les permite hablar más de la
cuenta. Digamos que la lengua tienen que utilizarla
para otras cosas mejores —le respondieron en el más asqueroso de los tonos
aquellos dos indeseables que me sostenían.





¿De qué estaban hablando? Quería que la
tierra me tragara, porque en el fondo, aunque no quisiera creerlo, sabía muy
bien a qué se referían; trata de blancas.





En ese instante sí que sentí las más
fuertes de las náuseas en mi estómago. ¿Cómo era posible que estuviera
sucediendo aquello? ¿Tanta certeza tenía Lucas de que yo le hubiera traicionado
que estaba dispuesto a meterme en un barco y mandarme a algún país en el que
venderme al mejor postor?





Años atrás yo había trabajado codo con
codo, aunque en la distancia, con la fiscalía de trata de blancas de Madrid y
sabía muy bien a lo que me enfrentaba. La persona al mando me decía que a
menudo, las imágenes a las que debían enfrentarse eran tan escabrosas, que las
fotografías la dejaban mala para unos días.





Con aquel dato me bastaba para pensar
que mi futuro se presentaba más negro que el sobaco de un grillo, esa frase que
tanto utilizaba Maite y que me hacía tanta gracia.





—Os mataré, os juro que os mataré —les
grité.





Por toda respuesta, risas y más risas
por parte de todos ellos. Ahora lo entendía todo, no era que Lucas hubiera
pensado como primera opción el hacer de mí una esclava sexual, no, pero
seguramente pensaría que yo no le había dejado más opción.





Me explico, él me había propuesto que me
retirara, pagando para ello mi supuesta deuda, que a esas alturas seguro que
sabía que no era tal, sino la coartada para haberme acercado a él.





En definitiva, que en ese momento
demostró tener algo de corazón y me ofreció retirarme de toda aquella mierda
con tal de no tener que tomar medidas más drásticas. Era evidente que, por
mucho que ahora me costara pensarlo, sí llegó a sentir algo por mí y estuvo
dispuesto a perdonarme con tal de que me retirara del caso.





Sin embargo, mi negativa no le había
dejado más opción. La cosa apuntaba en una sola dirección; por mucho que
sintiera por mí yo era una poli y, si no me apartaba de su camino, solo le
quedaba una, apartarme él.





Joder, joder… Pero ¿de veras lo iba a
hacer de aquella manera tan inhumana y cruel?





Se veía que sí y lo peor era que el muy
miserable de él ni siquiera iba a dar la cara, sino que había echado a sus
perros por delante para que le hicieran el trabajo sucio.





Con razón me dijo de vernos al día
siguiente, que ese estaba ocupado… Ocupado en perfilar una operación que me iba
a apartar de su lado, mandándome a los confines del mundo a que alguien me
tratara como un clínex, usándome y tirándome a la papelera el día que ya no le
sirviera.





Traté de zafarme con uñas y dientes,
logrando arrearle un bocado a uno de los armarios empotrados que me sostenían.





El tipo pegó un grito, ya que
precisamente muy fina no fui y a punto estuve de llevarme el trozo que le
enganché.





—Te lo advierto, imbécil, donde vas, la
lengua la vas a necesitar, pero los dientes no tanto. Otro intento así y te
parto la boca —me dijo la muy energúmena de Elena quien, por el tono de su voz,
me demostró que estaba disfrutando de lo lindo con todo aquello.





—Te aseguro que voy a acabar contigo, te
lo prometo —vociferé, lo que hizo reír a todos ellos.





Que rieran, que quien reía el último lo
hacía mejor, aunque yo estaba demostrando bastante fe, porque no es que lo tuviera
precisamente fácil.





Los flases que llegaron a mi cabeza
durante los diez minutos aproximadamente que debí permanecer allí maniatada no
podían ser más tristes.





Todas aquellas palabras vertidas por
Lucas, todas sus atenciones para conmigo, la forma en la que habíamos hecho el
amor; nada era más que una patraña…





A mi cabecita llegó aquella frase de
Charles Trenet que tanto me gustaba y que venía a
traducirse como “es necesario guardar algunas sonrisas para burlarse de los
días sin alegría”.





Pese a lo controvertido de mi relación
con Lucas, yo no solo había guardado algunas sonrisas, sino un montón de ellas.
Hice bien, porque ahora me enfrentaba a las horas con menos alegría de mi vida
y quizás también a los días, semanas, meses…





¿Qué iba a ser de mí? ¿Cuánto tiempo
tardarían mis compañeros en darse cuenta de mi ausencia y en comenzar a
buscarme?





No demasiado, pero eso Lucas debía ya
tenerlo previsto. Seguro que llevaban todo el día, e incluso también los
anteriores, planeando cómo quitarme de en medio en tiempo récord.





Mi objetivo, por el contrario, era ganar
ese tiempo que les permitiera dar conmigo antes de que fuera tarde. Yo conocía
el tema de primera mano y sabía que, una vez que me subiera a ese barco, ya no
habría retorno.





Decía barco porque normalmente era el
medio que utilizaban aquellos criminales, comerciantes de personas, para
traficar con mujeres. A menudo cargueros entre los que embalarlas como si
fueran un paquete más, lanzándolas de cabeza a la más desgraciada de las vidas
primero, y a la muerte después.





¿Ese iba a ser mi destino? Paola Ríos no
había nacido para eso, no había nacido para caer en manos de una red formada
por todos aquellos hijos de mala madre, no había nacido para ser esclavizada.





Por el contrario, tendría que buscar la
forma de escapar, si bien comprobé que tenía las muñecas extremadamente
doloridas, de lo muy fuerte que se habían asegurado de que fueran mis ataduras.





Por otra parte, yo no iba armada, era
imposible que lo hiciera porque de ser así, ese gesto me hubiera lanzado a una
muerte segura si me hubieran descubierto Lucas y los suyos.





Esa era la razón de que, aunque lograra
salir corriendo de mi escondrijo (cosa poco probable), no podría llegar muy
lejos antes de que alguno de los que sin duda estaría custodiando la puerta por
fuera, me descerrajara un tiro.





Tenía que actuar con la máxima cautela
si quería tener alguna posibilidad de salir de aquella con éxito. Lo mejor
sería intentar dar la imagen de que estaba derrotada y de que me abandonaba a
mi suerte para darles el zasca mortal en el instante en el que me fuera
posible.





Lo peor de todo era que, por primera vez
en mi vida, estaba conociendo en primera persona el significado de la palabra
miedo, o todavía más, del terror… Y en ninguna circunstancia podía permitir que
ese terror me paralizara si no quería que aquello representara el fin.





Imaginé lo que me diría mi padre en un
momento así, que vendría a ser poco más o menos que “enfrentarse a sus miedos
es lo que diferencia a una persona valiente de otra que no lo es, ya que presa
del miedo somos todos”.
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Con angustia, me iba cantando por lo
bajini aquella letra de “Go West” de Pet Shop Boys, qué irónica me parecía ahora su letra, que
en muchos momentos había asimilado a la relación que manteníamos Lucas y yo.





“Come on, come on, come on (vamos, vamos, vamos).





Together we will go our way
(juntos seguiremos nuestro camino),





Together we will leave someday (juntos nos iremos
algún día),





Together your hand in my hands (juntos tu mano en mis
manos…)”





Me tuve que callar porque me consumía la
pena y no era algo que pudiera permitirme, ¿cómo puñetas iba
a sentir pena en un momento en el que mi vida estaba en franco peligro?





Forzosamente tenía que pensar y debía hacerlo
rápido si no quería pasar a formar parte de esas listas de mejores cazadores a
los que se les va la liebre.





Estaba en ello cuando la puerta volvió a
abrirse y noté que de nuevo los dos armarios aquellos me cogían en volandas.





Los muy hijos de mala madre debían tener
una fuerza descomunal, porque me llevaban como si fuera una pluma. 





—¿La tiramos ya ahí dentro?





Joder, suponía que se referían al
interior de un vehículo, que no creía yo que me fueran a echar a la hoguera, rollo bruja de la Edad Media.





—Sí, pero con cuidadito, que la muñeca
de porcelana esta tiene que llegar en las mejores condiciones. Así matamos dos
pájaros de un tiro, nos libramos de ella y nos hacemos con un buen fajo de
billetes.





La muy miserable de Elena lo tenía
pensado y algo me decía que no era la primera vez que llevaba a cabo un acto
tan deleznable, ya que demostraba una soltura total.





Y pensar que momentos antes lo que me
estaba torturando era pensar si la chica aquella que la acompañaba era una
prostituta cuyos servicios hubiera requerido Lucas… ahora la que iba a
convertirse en prostituta, y a la fuerza, era mi menda lerenda.





No podía paralizarme, el tiempo jugaba
inexorablemente en mi contra. Lo peor era que no veía tres en un burro con
aquella agónica capucha tapándome la cara. Esperaba que me la quitasen una vez
comenzara el viaje, porque de lo contrario me iba a volver loca.





Fue introducirme en aquella espaciosa
cavidad y soltar yo una coz hacia adelante que debió darle a uno de ellos en
toda la boca.





—¡Hija de puta! —chilló y comprobé por
el tono de su voz que se había llevado el premio gordo, porque fue el mismo al
que le di el bocado.





Por el contrario, el otro, que se había
ido de rositas, se echó a reír y lo más ridículo del asunto fue que el golpeado
se sintió ofendido y comenzaron a proferirse gritos entre ambos.





—Sois imbéciles, ¿o qué mierda os pasa?
 —Elena no podía estar más indignada. —Creía que eráis profesionales, pero me
está dando toda la impresión de que no sois más que dos chapuceros de mierda.





Quise echarme a reír, pero pensé que no
debía tentar demasiado mi suerte. El hecho de que me quitaran el teléfono móvil
en ese momento tampoco es que me hiciera chispa de gracia, pues ello daba al
traste con la posibilidad de que mis compañeros me hubieran encontrado.





Me habría encantado que la asquerosa de
Elena me diera alguna explicación sobre las razones por las que estaba haciendo
aquello, pero no hubo suerte. Era obvio, pero al menos querría haberlo
escuchado de su viperina lengua.





Joder, peligrosos ya sabía yo que eran,
pero se iban a llevar la palma. Lo normal es que hubiesen tratado de
intimidarme e incluso que me hubieran dado matarile al descubrir mi condición
de poli, pero meterme en el tráfico de blancas era una posibilidad que jamás
habría pasado por mi cabeza.





—Es que es una mala bestia —replicó el
que estaba con ganas de echar muertos por la boca, dado que yo le estaba dando
la del pulpo.





—No te quejes más y a conducir, que ya
me estáis tocando la moral más de lo debido y nos quedan muchos kilómetros por
delante.





Nos quedaban muchos kilómetros por
delante, lo que avalaba mi teoría de que me iban a meter en un barco. Dado que
salíamos de Madrid, no me quedaba casi ninguna duda; mi olfato de policía me
decía que yo iba directa al puerto de Algeciras, desde donde zarparía con algún
destino incierto.





Ese mismo olfato de policía me decía que
Lucas no iba a tener ni siquiera la decencia de aparecer por allí. No, no
pensaba yo que hubiera disfrutado mandando que me hicieran aquello, pero sí que
lo había hecho sin temblarle el pulso, el muy mal nacido.





Y no me iba a dar el gusto ni siquiera
de decirle en toda la cara que no era más que un trozo de escoria inmunda. No
lo iba a hacer por la sencilla razón de que no pensaba asomarse por allí.





Tantas risas como habíamos compartido,
tantas confidencias (aunque la mayoría por mi parte fuesen inventadas) y tanto
acercamiento (que ese sí que fue real), para terminar así; vendiéndome, que eso
era lo que estaba haciendo.





A él no era dinero precisamente lo que
le hacía falta, ¿sería capaz de quedarse con parte del botín que le entregasen
por mí o dejaría que se lo repartieran aquellos tres mierdas
que habían acudido a hacerle el trabajo sucio?





Qué más me daba… aunque una pregunta sí
que rondaba mi mente una y otra vez, ¿desde cuándo lo sabría? ¿Y si solo se
había querido acostar conmigo por el hecho de reírse de mí y también se estaba
riendo cuando me propuso retirarme?





Por momentos iba pensando peor de él y
no es que pudiera culparme por ello. Aquel desgraciado me había partido la vida
en dos, claro que él también pensaría que eso mismo es lo que yo planeaba
hacerle a él.





¿Qué sabía Lucas del tormento que había
azotado mi mente en los últimos días? Si se hubiera podido asomar al interior
de mi cabecita y ver cuántas vueltas le estaba dando a la idea de entregarlo o
no, probablemente, otro gallo me hubiera cantado.





Pero no fue así y lo único que él debió
percibir era que tenía a una poli infiltrada en su banda y que, o él me
eliminaba del circuito a mí, o era yo quien lo hacía con él. Y su instinto de
supervivencia no le había dejado contemplar más que una posibilidad.





A poder elegir, yo hubiera preferido un
tiro en el centro del corazón antes del destino al que ahora debía enfrentarme.
Más me valía andarme lista porque me llevaran donde me llevasen, poco iba a
vivir yo allí. 





Lo imaginaba así con conocimiento de
causa, porque antes de dejar que un tío me pusiera la mano encima como si yo
fuese de su propiedad, me liaba con él a leches y le arreaba hasta en el cielo
de la boca. No obstante, ese sería mi fin, que esa gente no se andaba con
tonterías.





Estiré las piernas y, entre eso, y la
altura a la que habíamos subido, concluí que estábamos en un camión.
Seguramente sería uno de reparto de mercancías que pasara totalmente desapercibido
a la vista de la gente.





Quería buscar alguna razón para evadirme
e incluso casi esbozo una sonrisa completa pensando en que igual era de “Mariscos
Recio, el mar al mejor precio”.





Ojalá aquel fuera un episodio de “La que
se avecina”, esa serie con la que tantísimo me había yo reído.





—Si no me quitas la capucha me voy a
liar a gritos y, al final, os van a echar el guante —le advertí al mameluco que
estaba conmigo allí atrás, ya que el otro y Elena se habían situado en la
cabina.





—Que dice que quiere que le quite la
capucha —le indicó a ella, que parecía ser el cerebro de la operación.





—Pues dile que yo quiero un Ferrari,
pero que todavía estoy ahorrando para comprármelo. Y si no le parece muy
adecuado el trato, ya sabe, que pida una hoja de reclamaciones.





Las risas de aquellos tres desgraciados
retumbaron en mi cabeza. Ojalá hubiera podido liarme a soltar cachetadas a
molinete, que allí no hubiera quedado ni el apuntador ileso.





—¿Vamos a parar para comer algo? —le
pregunté un rato después.





De sobra sabía yo que no, pero quise
utilizar la táctica del desconcierto, que sabía que era de lo más efectiva.
Así, mientras se mofaban de mí, no pensarían en otras cosas.





—Esta sí que es buena, que dice la
muchacha que si vamos a parar para comer —le comentó nuevamente a ella.





—Sí, dile que estamos esperando a dar
con un restaurante con un montón de Estrellas Michelín, pero que todavía no ha
habido suerte.





Suerte iba a necesitar ella como la
cogiera, porque le iba a dejar la cara como un mapa. Desde que la conocí, y al
contrario de lo que me pasó con Lucas, a Elena no pude tragarla. La muy hija de
la gran china se comportó siempre como lo que era, como un gusano. 





Ahora bien, llegado aquel momento,
prefería su actitud a la de Lucas. Al menos ella había venido de frente en todo
momento, mientras que él, ¿dónde estaba? Escondido y sin la más mínima
intención de dar la cara.





El mundo se abrió ante mí y me juré que,
si lograba salir bien de aquella, disfrutaría entregándolo y que se pudriera en
la cárcel. No obstante, aquel pensamiento no me hacía feliz, por mucho que yo
lo intentase. La idea de que lo nuestro acabara así me dio una lección…





¿En qué momento se me fue tanto la pinza
para pensar que aquello pudiera algún día llevarme a buen puerto? No, no iba a
ser así y, para mi desgracia, al único puerto que me iba a llevar y, no era
precisamente bueno, iba a ser al de Algeciras.





Una sirena de policía llamó mi atención
entonces y recé al cielo para que viniera en mi rescate.





—La pasma —murmuró mi guardián.





—¿Crees que estoy sorda? Si por
casualidad nos paran, quiero que todos guardemos la calma, ¿me habéis oído? En
cuanto a la zorra esa, métele el cañón de la pistola en la boca si es
necesario, pero que no se le ocurra decir ni mu.





El caso es que sí, que la policía venía
a por nosotros, si bien lo que escuché no me tranquilizó precisamente.





—Estamos haciendo un control rutinario,
¿me pueden decir ustedes hacia dónde se dirigen? —les preguntó y yo supe que
aquel proceder no tenía que ver con la búsqueda de una persona, por lo que
entre eso y el frío del cañón de la pistola apuntándome, a punto estuve de
desmoronarme.





—Vamos a Sevilla mi mujer y yo —le dijo
el conductor con bastante tranquilidad, mientras escuché que la endiablada de
Elena asentía.





—¿Pueden enseñarme sus documentos de
identidad? —les preguntó el poli.





—Sin problema, aquí los tiene.





Por mucho frío que hiciera, que lo
hacía, aquel tipo debía tener calor al volante, ya que cometió un error; no
llevaba los brazos tapados.





—Disculpe, ¿podría decirme lo que es
eso? —le preguntó y yo no tenía ni pajolera idea de que a qué se refería.





—¿Eso? ¿Qué, exactamente?





—El bocado que tiene en el brazo, hombre.





—Huy, qué vergüenza —murmuró Elena, que
tonta del todo no era.





—¿Vergüenza, señora? Explíquese.





—Verá, es que yo soy muy efusiva a veces
con mi pareja, ya sabe a lo que me refiero…





—Pues no, va a ser que no sé muy bien a
lo que se refiere.





—Hombre, pues a que, en la cama, ya
sabe, no sé ni cómo explicárselo.





—Señora, por Dios, no me diga que…





—Sí, sí le digo yo también —replicó el
conductor para darle credibilidad a las palabras de ella.





—Pues tengan ustedes cuidado con tanta
efusividad, no vaya a ser que un día acaben en el hospital.





En el hospital sí que iban a acabar como
yo los cogiera, por Dios que sí…
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Qué desastre, tener a unos compañeros
tan cerca y no poder delatar a aquellos criminales. El tiempo apremiaba cada
vez más y la desesperación no tardaría en hacer huella en mí si no buscaba la
forma de zafarme de ellos.





Volví a pensar en mi padre y hasta me
permití bromear con lo de que él también me hubiera dicho eso de “que la fuerza
te acompañe”, pero aquello no era Star
Wars ni nada parecido. Y yo no era una princesa, yo
más bien iba a acabar como una esclava en el caso de que no me anduviera lista.





—Me hago pis, lo digo desde ya, no puedo
más —le advertí a mi raptor.





—Que ahora dice la muchacha que tiene
que ir al excusado —les dijo él a los otros dos a voz en grito y estos se
partieron de risa.





—Mira que es divertida esta chica, ¿y no
quiere tomar también un baño con espuma? Podríamos parar y prepararle uno.
 —Elena se lo estaba pasando de maravilla con aquello, se notaba de lejos.





Tres horas habían pasado desde nuestra
salida de Madrid, por lo que yo consideraba que todavía podían quedar otras
cuatro de camino si no me equivocaba e íbamos camino de Algeciras.





¿Es que ellos no tenían necesidad de
hacer pis? Porque vale que yo me moría por encontrar una situación en la que
poder patearlos y escapar, pero también era cierto que ya estaba dando saltitos
de las ganas de orinar que tenía.





Paramos una hora después, se entiende
que cuando eran ellos los que lo necesitaron. Bajaron por turnos y yo lo hice
escoltada por los tres.





—Supongo que para esto me podréis dejar
las manos libres, ¿no? O cómo se supone que…





—Si quieres, puedo bajarte yo los
pantalones, además, ya de paso no me importaría hacerte otro favorcito —murmuró
el que iba conmigo en la parte de atrás.





—Inténtalo y te mato —le dije con total
contundencia.





—Tengamos la fiesta en paz, soltadla,
pero no la perdáis de vista ni un segundo —les ordenó Elena.





Si digo que fue la escena más bochornosa
de mi vida todavía me quedo corta. Con las manos hinchadas por la presión que
los nudos de las cuerdas ejercían sobre mis muñecas, apenas daba pie con bola
para desabrocharme el botón de mis jeans.





—¿Qué miráis, idiotas? —les pregunté
mientras veía el morbo en su cara por el espectáculo que estaban a punto de
divisar.





Claro que para espectáculo el que lie en
un segundo, logrando darle una patada al que tenía justo delante y hacer que se
le cayera la pistola. Afortunadamente, mientras el otro me apuntaba, este se
cayó sobre él y al mismo tiempo que yo echaba a correr, escuché un tiro.





Sin más… a la par que él se caía, el otro
apuntó y debía ser de gatillo fácil.





Elena, que seguramente estaría llamando
por teléfono a Lucas para ponerle al corriente de la situación, llegó y,
asustada, les dio un grito que debió escucharse en kilómetros a la redonda.





—¿Dónde cojones está esa zorra?





Animal alguno veía yo por allí, razón
por la que era más que probable que aquello de zorra fuera por mí.





—Ha salido corriendo en dirección a
aquel árbol —le contestó el que había disparado mientras que el otro se
lamentaba a chillidos por el tiro recibido.





Armada, comenzó a acorralarme.





—Vanesa, puedo oler tu miedo, da la cara
ya y nadie más saldrá herido. De lo contrario, me vas a obligar a hacerte un
agujero en esa preciosa piel que tienes y créeme que sería una verdadera pena.





Más callada que en misa, me dispuse a
abandonar mi escondrijo para, aprovechando que ya era noche cerrada, esconderme
entre la maleza del bosque.





“Mierda” pensé para mí cuando el crujir
de aquella rama bajo mis pies vino a delatar mi posición.





En un pis pas,
ya la tenía a mi lado apuntándome con un arma que, echando mano de mis dotes de
poli, logré arrebatarle y hacer que rodara por el suelo, de un patadón que no vio venir y que la dejó perpleja.





—Niñata de mierda, te voy a dar yo
flexibilidad, vas a saber lo que es bueno.





Con los puños apretados se acercó a mí,
no viendo venir tampoco el puñetazo que estaba por asestarle en todos los
morros, cuando llegó su compañero pistola en mano, poniendo punto final a mi
intento de fuga.





—Coge a esa infeliz y vámonos de aquí,
Nando está perdiendo mucha sangre.





Por los pelos fue como me cogió la muy
miserable y de esa guisa volvimos al camión. En el momento en el que me
soltaron las manos, me habían quitado también la capucha, si bien los dos
hombres tenían puestos sendos pasamontañas para que yo no pudiera
identificarlos en el caso de que algo saliera mal.





—Suéltame o te las volverás a ver
conmigo —le chillé con la intención de que alguien pudiera escucharnos.





—No te lo digo más; vuelve a chillar y
seré yo misma quien tenga el placer de meterte una bala en el cuerpo.





Antes de llegar al camión volvieron a
encapucharme y a anudarme las muñecas, esta vez todavía más fuerte que la anterior.





—Yo te mato, te juro que te mato —me
decía mi acompañante cuando volvió a subir conmigo.





El tiro se lo había llevado en el brazo,
por lo que no se iba a morir, pero el tío estaba calentito y totalmente
dolorido, como no podía ser de otra forma.





—Si tienes valor le tocas un pelo, ese
honor está reservado para mí en el caso de que llegue el momento —le advirtió
Elena sin temblarle la voz.





Aquellos eran unos matones de tres al
cuarto, pero mala leche tenían a espuertas. Mi primer
intento de fuga había quedado en nada y ahora tenía que ahorrar fuerzas para
volver a intentarlo más adelante.





Ni agua me dieron, si bien ellos
bebieron y comieron algo antes de poner el camión en marcha.





—Sois unos auténticos maleducados —les
solté con toda la sorna del mundo en un nuevo y vano intento por
desconcertarlos.





Mi instinto me decía que debían haber
pasado esas cuatro horas que yo calculé cuando por fin el camión se paró.





—Y ahora te vas a estar calladita de
nuevo, como una niña buena, que los mayores tenemos cosas que hacer —me indicó
Elena, quien tampoco las tenía todas consigo de que yo me fuera a portar bien.





El camino había sido de lo más incómodo,
pues el herido parecía estar tremendamente dolorido. Se veía que el tiro, pese
a ser en el brazo, le había alcanzado de lleno, no era un simple rasguño.





En mi caso, más que verlo, lo intuía,
porque yo seguía en esa angustiante ceguera que me provocaba la capucha.





En breve comprobé que estábamos
embarcando. Cada vez se me ponía la cosa más fea, pues las oportunidades de escapar
parecían ser mínimas. Maldita rama que me había delatado… Lo más simple puede a
veces determinar cuál va a ser nuestro destino. Y el mío no podía ser menos
halagüeño, a tenor de lo que aquellos desalmados habían previsto para mí.





—Y ahora te vas a quedar aquí como esa
niña buena que hemos dicho que eres. Ah, puedes gritar, pero se me ha olvidado
decirte que no tienes ni una sola posibilidad de que nadie te escuche. —Elena
se frotaba las manos.





La escena era dantesca. En un enorme compartimento
de carga del sótano del barco, me habían quitado la capucha y amarrado a unas
cadenas de pies y manos. Eché una visual y determiné que era absolutamente
imposible que pudiera escapar de allí. 





Solo un milagro podría hacer que yo no
acabara como parte de un harén de algún ricachón que tuviera a bien acogerme en
él… Un harén en el que yo haría paz y guerra y saldría con los pies por
delante, pero llevándome conmigo a más de uno.





—Criminal de mierda, pagarás por esto —le
dije a Elena con total ira en la mirada.





—A lo mejor, pero igual ya en otra vida,
que en esta me lo estoy montando de muerte —me contestó ella con sorna absoluta.





—De muerte, de muerte, yo no lo hubiera
dicho mejor. Soltadla y, os juro por Dios que, si vuelvo a ver por Madrid alguna
de vuestras tres asquerosas caras, ordenaré que os hagan picadillo, ¡iros al
diablo!





No estaba soñando. La gravedad de
aquella voz no podía pertenecer a otra persona que a
Lucas, que apareció delante de mí acompañado por Héctor y por una decena más de
hombres armados.





Las fuerzas no estaban compensadas para
nada y los otros tres tiraron sus armas.





—Yo mismo la soltaré —le dijo a Héctor,
pidiéndole una herramienta que llevaban al efecto.





Lo hizo a total velocidad y, en cuestión
de minutos, yo estaba entre sus brazos y en su coche.





—Cariño, no sé cómo ha podido suceder
esto, me he vuelto loco buscándote…





Yo no podía articular palabra, no sabía
a qué atenerme, ¿qué había sucedido allí? Elena iba por libre y no actuaba por
mandato de Lucas, de modo que él no tenía por qué saber que yo era poli…





Y lo más curioso del caso era que ella
tampoco porque, de haberlo sabido, lo habría soltado en mi contra delante de
todos y volando.





—Lucas, yo… Yo no sé lo que ha pasado,
solo sé que…





—No digas nada, ¿cómo estás? ¿Te han
hecho daño?





—No, no, yo me he defendido con uñas y
dientes, han salido ellos peor parados que yo.





—Ya lo he visto, qué locura, creí perder
la cabeza cuando uno de mis hombres me dijo que encontró tu móvil tirado en el
suelo en la nave. Tú no tenías por qué estar allí esa noche y me temí lo peor.





—¿Qué crees que tenía Elena contra mí?





—Envidia, envidia cochina. Ella quería
ser mi mano derecha y te odiaba por ocupar ese puesto. Una de mis informadoras,
Miriam, apareció por la nave para olisquear, con la excusa de que Elena debía
pagarle una cantidad, y me dijo que te llegaste por allí. Después encontraron
el móvil y…





—¿La chica que estaba con Elena hace
unas horas era una de tus informadoras?





—Sí, Miriam, ya te lo he dicho.





—Pues es una informadora muy guapa y
sumamente sexy, perdona que te diga…





—Ya, es que debo contarte un pequeño
secreto… Para no despertar las sospechas de Elena, a quien vengo siguiendo
desde hace un tiempo porque estaba viendo cosas que no me cuadraban, utilizo a
chicas como ella para que estén en ciertos círculos y contacten con ella, con
la excusa de que son prostitutas de alto standing que…





—Que te hacen servicios, ¿no?





—Correcto, me da vergüenza confesarlo,
pero solo son una tapadera. Te doy mi palabra de honor de que jamás he pagado por
sexo y de que jamás lo haré.





Aquello sí me concordaba. Elena se había
valido del argumento de las prostitutas para hacerme daño e intentar que yo me
hiciera una imagen todavía peor de Lucas. El caso es que iba a tomar de su
medicina y esas chicas habrían servido para desenmascararla.





Pusimos rumbo a Madrid mientras Héctor
conducía y Lucas me arropaba en el asiento posterior del coche, sacando algunos
víveres que no me entraban en el estómago, que tenía totalmente contraído por
los nervios.





En cuanto a mi corazón, ese lo llevaba
en un puño. En mi vida había pasado tanto miedo como aquella aciaga noche en la
que pude terminar a merced de un degenerado en cualquier parte del mundo.





Durante aquellas horas, pensé lo peor de
Lucas quien, sin yo saberlo, había removido cielo y tierra para dar con mi
paradero. Sus muchas influencias, y el hecho de que volaran por la carretera
cuando estuvieron sobre la pista, hicieron que diera conmigo. Y yo no podía
sino agradecérselo al universo…
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Llegamos bien entrado el día a Madrid y
Lucas pilló para ambos una preciosa suite en uno de los mejores hoteles.





—Hoy me quedo contigo y no se diga más.





—No seré yo quien diga lo contrario —le
comenté sintiendo la total necesidad de sentirme cobijada por él.





Mandaba narices la cosa, pero era sí.
Después de sentir tantísimo miedo en manos de aquellos tres, ahora el estar en
las de Lucas me parecía gloria bendita. De hecho, él había reclutado a un mini
ejército para venir a buscarme.





Bastante bien parados habían salido
aquellos, aunque no creía yo que les asistiera el valor de volver a asomar el
hocico por Madrid, pues él se lo había dejado bastante claro.





Lo que era la vida, vaya jodienda con la
envidia. Si Elena hubiera querido y, pese a que yo era poli, en mi faceta de
“narco” me habría podido llevar bien con ella y no se hubiera buscado más problemas
de los debidos.





Pero no, ella erre que erre con quitarme
de en medio, se había buscado la ruina total, porque esa mujer era carne de
cañón y encima ahora estaba lejos de la mano que le daba de comer.





Además, si algo no sabía ella es que ya
estaba perdida, porque tan pronto como mis compañeros de la policía dieran con
ella y con los otros dos armarios empotrados, los pondrían una buena temporadita
a la sombra.





En la vida había estado más cansada, de
forma que las horas pasaron sin que apenas me percatara de ello. Apenas pude
probar bocado aquel día y esa noche no hubo guerra entre nosotros, ¡anda que
para guerra estaba yo!





Por la mañana y, para mi desgracia,
Lucas tenía uno y mil asuntos de los que ocuparse, por lo que terminé
diciéndole que mejor me marchaba a mi casa.





Su condición de narco hacía que, por muy
cercanos que nos sintiéramos el uno del otro, todavía no me hubiese llevado a
la suya. Yo lo entendía a la perfección y en cierto modo lo prefería, ya que,
si eso llegaba a oídos de mis compañeros, sería más difícil de enmascarar.





Lucas me dejó en la puerta de mi casa
con la promesa de recogerme por la noche.





—Si tienes muchas cosas que hacer no te
preocupes, no quiero que andes haciendo malabares por verme, ya lo sabes…





—No me digas eso, me fascina hacer esos
malabares. Y si por mí fuera, desde luego que no te habrías movido del hotel,
pero es que cuando te empecinas en algo no hay quien te lo saque de la cabeza.





—En algún momento tengo que volver a mi
casa. No te preocupes que, muerto el perro, se acabó la rabia. Y aquí al perro
le hemos dado matarile, guapo.





Le di un beso y me dispuse a entrar en
el portal en el mismo momento en el que lo hacía la señora Engracia.





—¿Le ayudo con las bolsas? —Ya le iba
cogiendo algunas de ellas.





—Te lo agradezco mucho, hija, es que he
cargado más de la cuenta. ¿Sabes? Hacía días que no salía y ya casi no me
quedaba nada en casa.





—Me hago cargo, si me lo permite quería
darle el pésame por lo de su hijo. Tendría que haber subido a verla antes, pero
que es que no me ha dado tiempo, he estado de lo más liada.





No podía haber más verdad en esa
afirmación. Y tanto que había estado liada, en una clase de lío que a punto
había estado de costarme la vida.





—No te preocupes, hija, ni siquiera
sabía que estuvieras al tanto. Tú con buscar trabajo ya tienes bastante, con la
que está cayendo…





—Cierto, pero no es excusa, me lo dijo
Bárbara.





—Ay, esa muchacha es un ángel.





—Sí, que lo es. ¿Le importa si entro en
su casa y le ayudo a colocar la compra?





—¿Cómo me va a importar, hija? No sabes
lo que agradezco cualquier detalle así, ¿a ti no te gustarán las patatas con
carne por casualidad?





—Me encantan, señora Engracia.





—Pues te invito a un platito, pero solo
si me prometes que me tutearás.





—Trato hecho, Engracia.





Me estaba saltando las reglas de tres en
tres y eso no iba a tardar en traerme consecuencias. Después de mi secuestro,
tendría que haber quedado con Pedro para darle parte de todo lo sucedido y que
él tomara cartas en el asunto, pero cada vez me costaba más actuar de ese modo,
que veía tan hipócrita, dado que estaba liada con Lucas.





Ya lo haría por la tarde, argumentando
que no habría podido zafarme de él hasta varias horas después. Ante sus ojos lo
plantearía como que él había querido salvar a su mano derecha de la pérfida de
Elena, ni más ni menos.





La cocina de Engracia era una de esas
que huelen a gloria, como sucedía con la de mi madre, a la que yo adoraba.
También ocurría igual con la de mi abuela Teresa, la madre de mi madre, que
vivía cerca de nuestra ciudad, en un pueblecito asturiano en el que Maite y yo
veraneábamos de niñas con ella.





De allí guardaba yo increíbles recuerdos
y, Engracia, aunque tenía una edad mucho más cercana a la de mi madre que a la
de mi abuela, me recordaba a esta última.





Quizás influyera en ello el hecho de
que, salvo por la pérdida de mi padre, que supuso un duro mazazo para mi madre,
la vida no la había tratado mal en absoluto. Sin embargo, lo ajada de la piel
de Engracia me decía que ella no había corrido la misma suerte.





Ni una palabra sabía yo de su vida, más
allá de la temprana muerte de su hijo, pero hay cosas que algunas personas
llevan grabadas a fuego en la piel y Engracia era una de ellas.





—¿Este es su hijo? —le pregunté mientras
pasábamos a tomar unos entrantes en el salón y vi las muchas fotos del muchacho
regadas por él, desde la época en la que era un bebé.





—Ese es mi Jaime, mi niño. Mira, aquí
tenía seis meses, no me digas que no era un bebé bonito y rollizo.





—Y tanto que sí, Engracia, es de esos de
los que aparecen en los botes de las papillas, vamos.





—Pues mira, aquí está vestido de
marinerito el día que hizo la Primera Comunión, hecho un querubín.





—Es verdad, qué bonito el pelo.





—Sí, cuando le salió, porque al
principio era calvo como una bombilla, pero luego parecía un angelote con esos
rizos.





La mujer suspiró, aunque lo de la
bombilla hizo que asomara una sonrisa a mis labios que ella replicó.





—No tengo palabras, Engracia, no sé cómo
ha sido, pero supongo que no hay nada que pueda consolar a una madre en estos
casos, Da igual que sea una enfermedad o un accidente, mi madre siempre dice
que la pérdida de un hijo es un acto contra natura para el que jamás se está
preparada.





—Tu madre tiene toda la razón, hija, y
si encima lo que se lo lleva de este mundo es algo tan innecesario como las
drogas, entonces apaga y vámonos, ¿tú me entiendes?





Como para no entenderla, me quedé con la
sangre helada en las venas, porque no tenía ni la menor idea de que aquel
chico, con el que nunca había llegado a cruzarme, hubiera coqueteado con ellas
y mucho menos hasta el punto de que fueran su perdición.





Su perdición y la de su madre, porque ya
se sabe que cuando las drogas entran en una casa arrasan con la felicidad de
todo el que vive en ella.





—Te entiendo, Engracia. Lo siento
infinito, imagino que no debe haber sido una batalla fácil.





—No, hija, no lo ha sido. Jaime empezó a
los veinte años con unas pastillas que le dieron para la facultad, según me
explicó años después, para que estuviera más horas despierto y así pudiera
estudiar más. Fíjate qué tontería, estudiar más… Como si a mí me hubiera
importado un pimiento que tardara un año más o menos en acabar la carrera,
¿sabes?





—Claro, claro, me imagino.





—Pues nada, que se envició a las
dichosas pastillas y ya no había nada en el mundo que valiera más que eso,
niña, y de ahí se pasó a la coca esa, que ya fue el acabose.





—¿A la cocaína? ¿Tu hijo se enganchó a
la cocaína?





—Sí, y no será porque no le dije veces
que eso iba a acabar con él. Con él y conmigo, pero nada de lo que yo le dijera
le valía. De la noche a la mañana, todo lo que yo decía eran para él
“chocheras” y sus amigos, que estaban metidos en el vicio igual que él, pasaron
a ser lo más importante, ¿tú me entiendes?





—Sí, y no solo te entiendo, sino que te
compadezco. Debe ser horrible ver cómo un hijo echa a perder su salud así,
gratuitamente.





—Eso mismo decía yo, hija que, si Dios
le hubiera enviado una enfermedad, aunque malamente, una no tendría más remedio
que acatarlo, pero que se busque una ruina la persona que más quieres en el
mundo, así, a tontas y a locas… Eso no puedo contarte lo que es, ya te lo
puedes imaginar.





—Me hago cargo, Engracia.





Me quedé absolutamente descorazonada,
pues el testimonio de Engracia me cayó como un jarro de agua fría en un momento
en el que yo estaba metida en lo que estaba metida. 





La mujer me notó especialmente abatida y
quiso darle un giro a la conversación. Encima, no si todavía iba a tener la
grandeza de querer animarme ella a mí.





—Ya está, ya está. No vamos a hablar más
de penas. Si de algo tengo que dar gracias a Dios es de haberme dado la
oportunidad de compartir tantos años de mi vida con mi hijo, que fue siempre
estupendo, un buen chico.





El que no se consuela es porque no
quiere y aquella mujer me estaba dando una lección de vida increíble. En el
otro lado de la moneda, estaba yo, que en ese momento nadaba entre dos aguas;
debatiéndome entre si ayudaba o no a un narco.





Por mucho que quise disimular, y me
consta que lo logré, la comida me cayó fatal. Engracia tenía unas manos
impresionantes para la cocina y el guiso estaba de toma pan y moja, pero a mí
se me había quitado el hambre por completo.





Entre pitos y flautas, llevaba horas y
horas en las que apenas podía probar bocado. Si ya de por sí mi vida era un lío
en los últimos meses, los acontecimientos que se habían desencadenado desde que
me lie con Lucas lo convertían en el del Monte Pío, en la madre de todos los
líos.





—Prometo subir a verte de tanto en
cuanto, Engracia.





Se lo dije de corazón por mucho que, con
ello, una vez más, volviera a saltarme todas las reglas. Siendo honesta, ya
poco estaba actuando como un poli, de forma que, si lo hacía en pos de servirle algo de compañía a aquella mujer, bien
hecho estaría.





—No sabes lo que te lo agradeceré. Cada
vez tengo menos ganas de salir a la calle y este invierno tampoco es que ayude,
creo que estoy un poco depresiva, hija, tú sabes.





Normal que estuviera depresiva la mujer,
si lo suyo era para perder la cabeza… y la siguiente que parecía que iba a
perderla era yo, pues bajé a mi apartamento como un zombi.





Seguro que, de haberme visto Maite, me
habría dicho que tenía peor cara que los pollos de Carrefour, pero es que
todavía no me había metido en un fandango cuando ya estaba en otro.





De traca valenciana era lo mío, la
verdad… No tenía perdón de Dios y me sentía peor que fatal, ¿Qué iba a hacer
con mi vida?
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—Si crees que me voy a creer que no te
pasa nada, estás pero que muy equivocada —me comentó Pedro cuando quedé con él
un rato más tarde.





—No, hoy no puedo decirte eso, me temo
que lo que voy a contarte te va a dejar patidifuso.





—Mira que ya he escuchado muchas cosas
en mi vida, pero reconozco que sí, que siempre terminan volviéndome a dejar
helado.





—Me han secuestrado —le solté sin más
rodeos y vi que los ojos casi se le salen de la cara.





—¿Secuestrado? No lo entiendo.





—Tampoco tienes mucho que entender, tú
sabes, secuestrado.





—Déjate de tonterías, Paola, y desembucha,
que me estoy poniendo malo.





Le conté a Pedro todo mi periplo y noté
cómo la carne se le iba poniendo de gallina. Mi compañero me apreciaba de
verdad y eso era algo muy de agradecer.





—Paola, has debido comunicarlo antes,
¿cuántas horas hace que Lucas te liberó?





—Unas cuantas, pero luego ha querido
tenerme un poco bajo su ala, por si las cosas se complicaban, tú sabes…





—¿Más todavía? Pues anda que no se han
complicado nada. ¿Tú cómo te encuentras?





—Yo genial, mira, preparada para bailar
un chotis —bromeé y él me dio un pellizquito en el cachete.





—Dime la verdad, somos amigos por encima
que compañeros.





—Pues qué quieres que te diga Pedro,
¿Que casi me voy por la patilla? Eso es algo que tú ya puedes imaginar.





—Sí, sí, que me lo imagino. ¿Y has ido a
un médico? ¿Te ha explorado alguien?





Si Pedro supiese quién me exploraba a mí
normalmente no le habrían quedado ganas de hacerme esa pregunta, pero
lógicamente no estaba al corriente ni lo iba a estar mientras yo pudiera
evitarlo.





—No, nadie, pero ten presente que no me
han hecho ningún daño, tranquilo.





—Sí, eso pensamos siempre, pero solo
porque el daño muchas veces no es físico, sino que se queda aquí.





Pedro se señaló la cabeza y yo le hice
burla, haciendo como si en la mía faltara un tornillo.





—Qué payasita eres, no te lo tomes a
broma. Estoy deseando que todo esto termine para verte sana y salva. Espero
que, al menos, me mandes alguna foto desde Japón, de esas que me pongan los
dientes largos, ¿vale?





—Eso está hecho, hombre.





Lo dije con total nostalgia, porque
ahora sí que estaba segura de que, de ir a Japón, lo iba a hacer sola. Después
de mi visita a Engracia la cabeza me había dado un vuelco y me había prometido
a mí misma que tenía que hacer todo lo posible por salir de aquella espiral destructiva
en la que estaba metida.





Viendo su dolor constaté que no era
justo que yo apoyara, y que además estuviera dispuesta a compartir con mi vida,
con un hombre como Lucas, que se había lucrado a lo grande gracias al
sufrimiento de miles de madres como ella.





Si lo hacía, jamás podría volver a
mirarme a un espejo sin sentir asco de mí misma.





—Te noto triste, Paola, ¿sigues teniendo
miedo? —me preguntó Pedro.





—Más que nunca, amigo.





Bien pensaría él que yo me estaba
refiriendo a miedo físico, a miedo a que me hicieran algún daño, cuando no era
ese miedo al que yo me refería.





El miedo que yo comenzaba a sentir en
ese instante era al tormento que me iba a suponer tener que distanciarme sí o
sí de Lucas y, finalmente, tener que entregarlo a las autoridades judiciales
para que pagase por sus fechorías.





Y todo ello llegaba en el peor de los
momentos… En un momento en el que sí debía estarle agradecida por el hecho de que
me hubiera salvado de las garras de Elena y sus secuaces. De no ser por él,
¿quién sabía dónde habría desembarcado yo?





—Si crees que todo esto te está sobrepasando,
quizá sería hora de que te plantearlas dejarlo, Paola.





—¿Cómo puedes decir eso, Pedro? Sabes
que no me lo permitirían, no a estas alturas… Ya estamos cerca de echarle el
guante a Lucas y mi retirada ahora sería de lo más cantosa. Imagina lo que
diría el comisario Mendoza si se lo propongo.





—Lo imagino, pero no pierdas de vista
que tu salud es lo primero, sobre todo la mental, y yo no estoy muy seguro de
que no la estés comprometiendo con todo esto.





Salí de mi encuentro con Pedro agotada.
Sobre todo, porque, a todo lo que emocionalmente me suponía, tuve que añadir el
enorme esfuerzo de detallarle el tema de mi secuestro.





Mi compañero era de lo más metódico y
tomó buena nota de todo.





—Ahora se te hace un mundo, Paola, pero
pronto todo esto va a quedar para el recuerdo. —Esas fueron sus últimas
palabras al despedirme.





Caminé hacia casa con la mente puesta en
que iban a ser muchas más cosas que las que Pedro imaginaba las que quedarían
para el recuerdo.





Mi corazón me pedía a gritos ir a encontrarme
con Lucas, como habíamos quedado, y tener con él una noche de pasión. Sabía que, en
cuanto no acudiera a la cita, él me llamaría.





¿Qué iba a decirle? ¿Que
me lo había pensado mejor y que lo que ayer me valía hoy ya no?





Sentí que, pese a que fuera un
delincuente, yo también estaba jugando con sus sentimientos, y eso me dolió. 





Llegué a casa helada y tomé una ducha
caliente. Sentía un frío en mi interior que jamás antes había experimentado.





Cuánto dolor me estaba produciendo todo
aquello y qué poquito bien me había hecho mi acercamiento a Lucas.





Para unos cuantos momentos que había
pasado con él, el resto estaba rota de dolor.





Salí de la ducha y traté de distraerme
un rato con la televisión, cosa que no logré.





Cinco minutos después de la hora acordada,
Lucas ya me estaba llamando por teléfono.





—¿Dónde estás, niña? Sé de tu
puntualidad británica y ya me estás asustando.





—No te preocupes que estoy bien, es solo
que no voy a ir a verte.





—¿No vas a venir? —Su voz se quebró al
decírmelo.





—No, Lucas, no voy a ir ni hoy ni el
resto de los días.





—Pero bonita, no puedo entenderlo. Ya, supongo
que quieres apartarte de mi mundo. No puedo culparte por ello y más después del
tremendo susto que te llevaste anoche. Déjame que te ayude, Vanesa, por favor.





—No te preocupes que en lo profesional
no voy a fallarte. Estaré al pie del cañón hasta que se realice la entrega,
tranquilo.





—Eso no me tranquiliza. Sabes que
incluso mi idea es que te apartes ya, pero de mis negocios, no de mí.





—Pues lo siento, pero te ha salido el
tiro por la culata, necesito seguir formando parte de tus negocios, pero no me
pidas que también de tu vida.





—Vanesa, no puede ser y no puedes
decirme una cosa así por teléfono, sé coherente…





—Lo estoy siendo, Lucas y es la
coherencia la que me dice que me aparte de ti.





Colgué el teléfono y supe muy bien lo
que iba a pasar a partir de ese momento. Lucas no tardaría en llegar a mi casa,
algo que no había hecho hasta el momento pero que seguro haría aquella noche.





Apagué el teléfono y salí al rellano de
la escalera. Toqué en la puerta de Bárbara y le pedí asilo político.





—No te lo vas a creer, pero he visto dos
cucarachas del tamaño de dos misiles salir por mi cuarto de baño, ¿podría
quedarme contigo esta noche hasta que compre algo para acabar con ellas? Es que
les tengo fobia y me he puesto mala, malísima.





—Pues claro, mujer, mira por dónde vamos
a pasar una noche de chicas, que a ti no es fácil verte el pelo.





Entré en su casa y comprobé con júbilo
que tenía un pequeño botellero con distintos licores. Lo que más me apetecía en
aquel momento era emborracharme como un piojo, aunque tampoco estaba tan
desesperada como para lanzarme y tirarme una de aquellas botellas a pecho.





—Si quieres pedimos algo de cena para
que nos la traigan, yo invito —le comenté pensando que me lo iba a cobrar en
alcohol, se veía venir.





—Qué dices, mujer, que tengo hecho un
caldo casero que levanta a un muerto.





—Si es así, dale…





Tampoco tenía mala mano para la cocina
Bárbara. Jolines si me estaban alimentando bien mis vecinas, qué bueno era eso
de poder relacionarse con las personas.





Apagando el teléfono como lo había hecho
me había vuelto a saltar otra norma, y más cuando no era descartable que Pedro quisiera
asegurarse en algún momento de que yo estaba bien, pero es que no podía más con
aquella situación.





—Está delicioso el caldo, Bárbara.





—¿A que sí? No es por nada, pero me sale
divino. Pues verás ahora las croquetas, con su bechamel y todo.





—¿Croquetas también? He tenido que ser
muy buena en otra vida para merecer tanto…





—En otra vida y en esta, guapa, que
nosotras somos buena gente, ¿o no?





Ella sí que lo era, pero yo no lo tenía
ya tan claro. Haber estado a un tris de pasarme al lado oscuro no era algo que
me fuera a perdonar, así como así.





Después de la cena, todavía le pareció
poco y sacó una tartita de queso que tenía una pinta realmente exquisita. Yo,
aunque más callada que en misa, tenía la mente puesta en su mueble botellero.





—¿Tarta, también? Chica, que vamos a
reventar.





Sobre todo, yo, que llevaba días con el
estómago cerrado y aquel no paraba de mover el bigote, como diría Lucas.





—Tarta también, y antes de acostarnos,
va a caer hasta una copa, ¿o no nos la merecemos?





—Hombre, nos merecemos una y dos…





—Así se habla.





Así se hablaba y así se hacía, porque no
fue decirlo solo, sino que dimos buena cuenta de un licor de orujo que me contó
que le habían regalado y que apuntaba maneras.





—Me lo trajo un amigo y me dijo que esto
tumba a un elefante —me contó mientras me servía un chupito en lugar de una copa
de algo más suave, como inicialmente pensamos.





—Eso habrá que comprobarlo…





—¿Cómo lo ves? —me preguntó con una
graciosa sonrisilla en la cara.





—Que con uno solo no me he enterado, vamos
a tener que repetir.





Sí que me había enterado, porque aquello
fuerte estaba para reventar como un triquitraque. Era solo que no me quería
enterar. Chupito en mano, mi idea no era otra que la de ahogar mis penas en
alcohol.





En un momento dado, escuché desde el
apartamento de mi amiga cómo alguien tocaba con insistencia el timbre del mío.





—Yo diría que están llamando a tu
casa —me comentó con el alcohol corriendo ya por sus venas.





—Esas serán las amigas de las
cucarachas, ni caso.





—Uff, tú estás
ya borrachilla del todo. —Se partió de la risa.





Bastante borracha sí que estaba ya, como
era mi idea, pero no tanto como para olvidarme de que debía ser Lucas quien
insistiera en encontrarme. ¿Quién más iba a ser?





Pedro seguramente me habría llamado y
quizás estaría alarmado, pero no tanto como para cometer la imprudencia de ir a
buscarme a mi apartamento, pues eso supondría exponerme al peligro.





—Un poco, pero es que esto está de
vicio, ¿me pones otro?





—Te pongo si quieres la botella entera,
pero yo me planto ya, que como siga bebiendo mañana va a ir a currar Rita La
Cantaora.





—Yo es que trabajo no tengo, chica, y
alguna ventaja me debe dar eso.





—Ya, ya, tú dale al orujete,
que si yo pudiera…





Menos mal que yo no tenía trabajo ni
responsabilidades, que si los llego a tener… ¿Cuántas veces nos habremos
acercado a alguien pensando en que su vida es una determinada cuando es
totalmente falso?





Aquella era una de esas, pues Bárbara
estaba totalmente ajena a la verdadera identidad de la borrachuza que no paraba
de hacerle reír con la cogorza que estaba pillando…
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Me levanté con la cabeza como si me
hubiera pasado una panda de rinocerontes por encima y sola, pues Bárbara se
había ido a currar.





Un papel sobre la mesa de la cocina
llamó mi atención.





“Tienes café en la cafetera y también te
he dejado Ibuprofeno, sírvete a tu gusto, pero sin pasarte, que no son Lacasitos”.





La jodida tenía gracia y eso que yo no
le veía nada bueno a un día en el que tendría que enfrentarme a ver a Lucas,
quisiera o no quisiera.





De hecho, fue tomarme el café con una de
aquellas pastillas, deseando que me hiciera pronto efecto, salir por la puerta
de Bárbara, entrar en mi casa, darme una ducha, bajar a la calle, y
encontrármelo, ya que llegaba en ese momento.





—Me has asustado, llevo toda la noche
buscándote, bonita. Estuve en tu casa, pulsé el timbre hasta casi quemarlo y
nada.





—Lucas, yo… Verás no sé cómo decirte
esto, pero todo lo que ha ocurrido entre nosotros ha sido un error.





—¿Un error? ¿De verdad me vas a decir
que ha sido un error? Entiendo lo que me dijiste anoche, que necesitas alejarte
de mí, pero no lo califiques de error. Y, aun así, por lo que más quieras,
bonita, replantéate las cosas. Piensa que podemos hacerlas de otra forma,
empezar de cero, en otro lugar, solo que…





Menuda perra que había cogido con el tema.
Tampoco iba a ser nada sencillo quitármelo de encima. Y lo que más temía era
que, como siguiera mirándome con aquellos ojos, iba a conseguir su objetivo, y
eso era algo que yo no podía permitirme bajo ningún concepto.





Por un instante se me encendió la
bombillita y pensé que había una solución… Una solución que me partía el alma,
pero que quizás colara. Si no iba a aceptar que yo deseaba mantener mi vida al
margen de la suya, igual se lo pensaba si le decía que…





—Lucas, lo siento, pero yo no he sido honesta
contigo; en mi vida hay alguien más.





Literalmente petrificado, así fue como
lo dejé con tal afirmación, y así me lo demostró.





—¿Perdona? No puedes estar hablando en
serio, Vanesa. Me lo habrías dicho antes.





—No, no he tenido el valor, lo siento.
Es una persona con la que he tenido algo durante un tiempo y es cierto que
cuando estuve contigo lo habíamos dejado. Pero ayer, después de todo lo
ocurrido, decidí que yo quería una vida más sencilla, con alguien más normal y
no supe cómo decírtelo. Preferí ahorrarte el dolor de que supieras la verdad,
pero ya que veo que insistes no me queda más remedio que escupir.





—Vanesa, ¿de verdad crees que vas a
estar mejor con alguien de tu pasado que conmigo?





—Sí, nos hemos pasado horas hablando
esta noche y he comprobado que me apetece volver a intentarlo.





—Entonces, ¿puedes decirme que lo
nuestro no ha significado nada para ti?





—Claro que no, sí que ha significado, lo
que ocurre es que yo me he asustado mucho después de lo del secuestro. Tienes
que entenderlo, mi mundo no es tu mundo y yo necesito separar mi vida de la
tuya. Y en compañía de otra persona me va a ser mucho más sencillo.





No lo esperaba, pero las lágrimas
comenzaron a resbalar por las mejillas de Lucas sin poder parar.





Cualquiera que lo hubiera visto en ese
momento pensaría que su imagen distaba mucho de la de un narco al uso, pero
lógico que cada uno tiene sus sentimientos y que a él le salieran los suyos.





¿Y yo? Pues yo tenía que aguantar el
tipo, porque se suponía que mi situación era mejor, que yo tenía una nueva
ilusión y que lo dejaba por otra persona.





—No lo entiendo, te juro que no lo
entiendo, lo que yo he visto estos días en tus ojos hacía mucho tiempo que no
lo veía en una mujer, créeme que sé de lo que hablo. Tengo mucha sensibilidad y
sé distinguir esas cosas, ahí donde lo ves.





Sí que me parecía que tenía
sensibilidad, en contra de todo pronóstico, pues cuando lo conseguí pensé que
Lucas sería el típico matón que solo miraba su ombligo. Sin embargo, tenía que
claudicar y reconocer que estaba sufriendo una barbaridad.





Su mano no paraba de apretar la mía y la
pena que me provocaba la situación solo yo la sabía. Él me miraba incrédulo y
pronto me encontré con que las lágrimas también resbalaban por mis mejillas,
siguiendo los pasos de las suyas.





—Te pido por favor que no me lo pongas
más difícil, cada cual tiene que hacer las cosas como buenamente pueda y yo ya
he tomado mi decisión. Eso no quiere decir que hayas pasado por mi vida como si
nada, te prometo que has dejado huella, pero…





—Pero a la postre no he sido lo
suficientemente bueno para ti, ¿no es eso? Vanesa, ¿sabes que me volví loco
pensando que te hubieran hecho daño el otro día? Si hubiera sido así, jamás y
cuando te dijo jamás quiero decir eso exactamente, me lo hubiera perdonado. 





—Lo sé y me lo demostraste, no es una
cuestión únicamente de palabra, es una cuestión de hechos. Créeme que yo
tampoco nunca, y quiero decir exactamente eso, nunca, voy a olvidar que
removiste Roma con Santiago para buscarme.





—Y lo haría una y mil veces, bonita. Yo
no te dejaría en la estacada, eso tenlo claro.





—Te repito que lo sé y te estaré
eternamente agradecida, pero a partir de ahora quiero que nuestra relación sea
la que siempre debió ser, la de jefe y empleada.





—Sabes que te he dicho que me quedan dos
telediarios en este mundo. Yo no quiero que me abatan a tiros dentro de veinte
años después de haberme llevado toda la vida huyendo de la justicia. ¿De verdad
no me vas a dar la oportunidad de empezar contigo desde cero y de tener ese
montón de niños? 





—Ya sabes que yo no soy de tener niños…





—Estoy seguro de que conmigo sí que lo
hubieras sido, yo hubiera logrado convencerte, no me cabe ninguna duda.





—Convencerme de eso es más difícil de lo
que crees, no le des más vueltas.





Es que eso era lo que le estábamos dando
a la cuestión, vueltas y vueltas como a un tiovivo, y resultaba imposible que
llegáramos a un punto de encuentro. Yo ya había tomado una decisión y no quería
que de ese burro me bajara ni Dios, porque consideraba que era lo único bueno
que podía hacer.





Quizás así todavía pudiera seguir con mi
vida y dejar todo aquello atrás como si de una pesadilla se tratara, quizás
todavía tendría esa oportunidad de comenzar de cero que decía Lucas, pero sin
su nefasta compañía. Si quería salir de aquel atolladero en el que estaba
metida no tendría más remedio que comenzar a pensar de ese modo.





Me costó la misma vida que me soltara la
mano, porque se aferró a ella como si no hubiera un mañana.





—Por favor, deja que me vaya ya, tengo
unas cosas que hacer. —Le puse una excusa, porque lo único que necesitaba era
salir volando de su lado, no respirar el mismo aire que él ni notar su
influencia cerca de mí, ya que sentía que me estaba volviendo loca a su lado.





Por fin me soltó y yo salí a la carrera.
Bastó que llegara a la siguiente calle para que me refugiara en una cafetería
en cuyo baño lloré a moco tendido.





Para más inri, salí del baño y me
encontré a Engracia, algo que no esperaba para nada.





—Pero bueno, ¿de dónde sales tú con los
ojos como dos tomates? Chiquilla, tú has estado llorando.





Lo que me faltaba, ¿qué le decía yo a
aquella mujer? Y encima con el dolor de cabeza que tenía todavía, producto de
la panzada de beber que me había dado con Bárbara la noche anterior.





—Un mal despertar, Engracia, es que he
tenido un mal despertar.





—Chiquilla, eso te lo cura a ti un
cocidito madrileño que tengo yo hecho que no veas si huele bien.





—No, qué va, yo no quiero ser una
molestia.





—¿Una molestia vas a decir? Mira, hija,
ya sabes que a mí me sirves de compañía y si no nos ayudamos las amigas en
circunstancias así, ¿quién va a hacerlo?





—También tienes razón, mira que te voy a
coger la palabra. Pero antes, déjame que vaya al mercado, que todavía es muy
pronto, y aporte yo algo.





—De eso nada, cuando tengas trabajo me
invitas a lo que te dé la gana, pero mientras estés en el paro, nanai de la China.





Era lo que tenía no poder decir la
verdad ni a mis vecinas ni a nadie de mi entorno. Bastante estaba sacando ya
los pies del plato al relacionarme tanto con ellas en las últimas horas.





De hecho, y para que no le oliera a
chamusquina, le tuve que contar el supuesto episodio ocurrido en mi casa con
las cucarachas y ella me dijo que, en cuanto nos tomáramos el cafelito, me
acompañaba a algún sitio especializado para buscar una solución.





Qué remedio, a comprar matacucarachas se había dicho, y eso que yo no había visto
ni rastro de ninguno de aquellos repugnantes insectos por mi casa. A decir
verdad, no había mentido del todo, porque un poco de fobia sí que les tenía yo,
aunque no tanto como mi hermana Maite, que ella era capaz de subirse a una
lámpara si veía alguna.





—No te esperaba por aquí, Engracia. Me
ha dado mucha alegría ver que te has animado a salir a desayunar.





—Sí, hija, pues mira que tú tienes algo
que ver en eso. 





—¿Yo? No te entiendo, explícame.





—Pues que tu visita de ayer me animó
bastante, muchacha, y he pensado que, a Jaime, que era muy dicharachero, no le
gustaría nada saber que me paso los días encerrada en casa.





—No te imaginas lo que me alegra
escuchar eso y estoy segura de que tu hijo estará muy contento de ver que lo
haces así.





—No sabes cómo era, no es porque me
fuera mi hijo, pero se trataba de una persona muy especial.





—No me extraña en absoluto, Engracia,
con tal de que se pareciera a su madre ya me puedo hacer cargo.





Creo firmemente en eso de que el
universo en ocasiones nos manda señales y lo de encontrarme de nuevo a mi
vecina aquel día no debía ser casual. Volver a constatar el dolor que sentía y
comprobar lo mucho que le iba a costar levantar la cabeza después del palo que
le vida le había asestado en toda la cocorota fue suficiente para reafirmarme
en mi decisión.





Me iba a costar la misma vida olvidarme
de Lucas, peo ese tenía que ser mi objetivo número uno si no quería acabar en
un sanatorio mental.





Para colmo, recibí también la llamada de
Pedro, que me vistió de limpio por haber estado desconectada del mundo la noche
anterior. Aunque un poco agobiada, también me sentí arropada por todos ellos.





El dicho dice que “a falta de pan,
buenas son tortas” y eso era lo que me estaba pasando a mí con todos ellos que,
a falta de poder tener a mi familia cerca en momentos tan complicados, me
comenzaba a refugiar en unas personas que se partían la cara por echarme un
cable.





Cuando salí de la cafetería con
Engracia, aparte del resto de los recados, también compré unos comprimidos
naturales en la farmacia que me ayudaran a conciliar el sueño.





Intentar dormir a partir de ese día era
otro de mis siguientes objetivos. Lejos de Lucas, me iba a resultar bastante
más difícil intentar pegar ojo. A cualquiera que se le dijera, me tildaría de
loca de remate, pero es que así era. Cuánto iba a echar de menos acurrucarme
entre sus fuertes brazos…
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Los días siguientes fueron una auténtica
pesadilla. Cada vez que tenía que ver a Lucas él procuraba que fuera a solas y,
aunque no volvía sobre el tema, yo veía la profundísima tristeza en su mirada.
Parecía esperar un milagro, que le dijera que había recapacitado, que me
lanzara a sus brazos…





Mi cabeza era un calendario, pues si
triste estaba él, no digamos ya yo. Cada mañana me costaba más levantarme y
cada noche coger el sueño era como una misión imposible; ahogando primero las
lágrimas en mi almohada hasta altas horas de la madrugada y después notando que
mis ojos, que deseaban seguir llorando, eran ya incapaces de producir más de
esas lágrimas, pues llegaba un punto en el que se secaban.





Dos semanas después, y a una semana del
desenlace que pondría punto final a aquella aventura que me había llevado hasta
Madrid, me encontraba nuevamente almorzando con Pedro.





—¿Eso es todo lo que vas a comer tú,
pajarito?





—No ando muy fina con el estómago
últimamente, Pedro.





—Si me lo permites, y solo es una
crítica constructiva, ni con el estómago ni con nada, bonita.





—¿Qué quieres decir con eso, amigo?





—Verás, no sé cómo decirte esto sin que
te haga pupa.





—Pues de la manera más directa posible.





Volví a sudar a chorros, ya que lo más
seguro era que por alguna rendija se hubiera filtrado lo mío con Lucas y mi
desliz me fuera a costar el puesto de trabajo.





—Ok, te lo digo por tu bien. Es que se
dice, se comenta, se rumorea que la calidad de tu trabajo ha descendido
notablemente en los últimos días, es decir, que tus informes no son tan completos
como antes, como si te hubiera invadido la desidia.





Suspiré, algo que él interpretó como que
me afectaban sus palabras, cuando la verdad es que lo hice de alivio, dado que
aquello no era tan grave como yo pensaba.





—¿Eso se dice? Mira, igual algo de razón
tienen, Pedro. En el fondo lo he estado pensando y cuando todo esto termine yo
me vuelvo al trabajo de oficina, ya he probado una vez estos berenjenales y
pienso de corazón que no son para mí, te los dejo para ti enteritos.





—Celebro de corazón tus palabras, niña,
ya sabes que creo que esto no está pagado. En mi caso, es que ya me he metido
en muchos y son como una puñetera droga, me han enganchado y de veras que no sé
cómo salir de ella, pero si lo supiera no dudaría en tomar la misma decisión
que tú. Mi consejo es que huyas, aún estás a tiempo y no vas a arrepentirte.





Sí que lo había decidido. En cuanto
aquello fuera historia, volvería sobre mis pasos a Asturias y trataría de dejar
aquello en el olvido. Otra cosa sería que, una vez supiera de mi traición, Lucas
me delatara. Sería su palabra contra la mía, en cualquier caso. No obstante,
algo en su mirada me decía que lo que él sentía por mí era amor verdadero y que
no me haría esa faena.





¿Era yo una ilusa? Podía ser, ya se
vería.





En mi ánimo estaba incluso la
posibilidad de pedir una excedencia y echarme una mochila al hombro con la que
recorrer Europa. Lo de viajar a Japón estaba muy bien, pero costaba un huevo de
pato, quizás me fuera más rentable hacer una temporadita de perroflauta por el
mundo.





Cuando yo era joven soñaba con esa
posibilidad y hubiera matado por hacerlo, pero mi madre era demasiado miedosa
para esas cosas y se opuso rotundamente. Yo tampoco quise darle ese disgusto,
pues muchos de sus miedos, entendía yo que venían a raíz de la muerte de mi
padre.





Y fue curioso porque finalmente me
terminé haciendo poli yo también, con lo que ella tuvo que tratar carros y
carretas en ese sentido, pero al menos eso lo entendió porque sabía que yo llevaba
ese deseo dentro desde niña y que precisamente fueron los pasos de mi padre los
que quise seguir.





Pedro me había entendido perfectamente y
eso me valió. Aunque yo no había sido sincera con él, al menos le había dado
una explicación ficticia de lo que me pasaba que le alegró.





Mientras lo estaba mirando me imaginaba
lo distinta que sería mi vida si me hubiese enamorado de alguien como él. Pedro
daba la impresión de ser uno de esos hombres que se partían la cara por hacer
inmensamente feliz a la mujer que tuviera a su lado. No por ello había tenido
suerte en el amor, así era la vida, Dios le daba pañuelo a quien no tenía
nariz.





Yo, en cambio, no me había considerado
demasiado apasionada durante todos aquellos años y, sin embargo, había sido
Lucas el hombre que vino a revolucionar mi vida desde sus cimientos. ¿No podía
haber sido otro? Pues se veía que no.





Me despedí de Pedro con la promesa de
intentar hacer las cosas mejor y también de comer más.





—¿Me lo prometes? Porque mira que te
estás quedando en los huesos, niña.





Ese “niña” me recordó a la forma en la que
me llamaba Lucas en muchas ocasiones y la piel se me erizó. ¿Hasta cuándo iba a
durar aquella tortura?





—Te lo prometo, pero no exageres, que
tampoco estoy tan delgada.





—No, qué va, lo que yo te diga, en los
mismos huesos te estás quedando, que no vas a servir ni para hacer un puchero.





No había reparado en lo que me decía
hasta entonces, pero al echar a andar comprobé que sus palabras eran ciertas,
porque la cinturilla de los pantalones me bailaba.





El hecho de apenas poder dormir tampoco
ayudaba, ya que mi rostro lucía muy desmejorado con aquellas tremendas ojeras
que me acompañaban día y noche.





Llegué a casa cerca de la hora de la
cena, después de dar una y mil vueltas por todo Madrid. Al menos, estar al aire
libre me ayudaba a sobrellevar mi soledad.





Luego llegaba al apartamento y solía
caer en la tentación de comenzar a llorar, a veces durante horas. Bastaba que
pusiera cualquier serie o peli en la tele para que me convirtiera en una
Magdalena. Todo lo que veía lo relacionaba con Lucas y con lo poco, pero tan
intenso, que habíamos vivido.





No fue una noche mejor que las demás, ni
mucho menos. Amanecí nuevamente lánguida y sin fuerzas, y no entendí nada
cuando llamaron a mi puerta y vi a aquel chico con un ramo de flores más grande
que él.





—Eres Vanesa, ¿verdad?





—Sí, soy yo, pero esto debe ser una
equivocación.





—No sé si será una equivocación o no, lo
que único que sé es que pesa un quintal —me comentó mientras trataba de poner el
inmenso ramo, que era una auténtica preciosidad multicolor, en mis brazos.





—Cielo santo, qué barbaridad, pero ¿qué
es esto?





—Pues un ramo de flores, mujer, ¿o es
que no lo ves?





—Ya, ya.





Corrí hacia mi bolso para darle una
propinilla al muchacho, que se la había ganado con creces.





Una vez se fue, abrí el sobre que lo acompañaba,
en el que leí:





“Feliz día de tu santo, Vanesa. Espero
de corazón que lo celebres como más desees”.





Era de Lucas, no tenía ninguna duda. Las
lágrimas volvieron a salir de mis ojos como si fuera un grifo al comprobar que
había recordado todas y cada una de mis flores favoritas. Me preguntó cuáles
eran cuando estuvimos en la sierra. Se veía que memoria no le faltaba y es que
Lucas tenía que estar dotado de muchas cualidades para ocupar el puesto que
ocupaba. ¿No podía haber sido banquero, abogado o ingeniero? Me cachis en la
mar.





Me pasé la mañana en casa, como una
idiota, mirando el ramo. Cuanto más lo hacía, más lloraba. De seguir por ese
camino, me iba a tener que gastar un auténtico pastizal en psicólogos, no daba
pie con bola yo. Por más que quería salir de aquel bucle, cada vez estaba más y
más inmersa en él, todo era un sin sentido.





Yo no había caído en la cuenta de cuál
era el día de mi santo, entre otras razones porque no me llamaba Vanesa, claro
está. Además, por lo que miré en Internet, el santo de aquel nombre podía
celebrarse en distintos días del año y él había elegido el que más le convenía,
el más cercano en el tiempo.





Yo no me iba del pensamiento de Lucas
como él no se iba del mío, esa fue la conclusión a la que estaba llegando cuando
de nuevo llamaron a mi puerta.





Esperaba que no fuera otro ramo o
aquello iba a terminar pareciendo más un jardín botánico que un apartamento de
pocos metros cuadrados como era.





—¿Tú tampoco tienes luz? —me comentó
Bárbara mientras entraba en mi casa.





Hacía un par de días que estaba de
vacaciones e incluso el anterior se había llegado a media mañana a tomarse un
café conmigo.





—¿No hay luz? No me he dado cuenta.





—Se ha ido hace cinco minutos, pensé que
fuera el cuadro de mi casa, que está de “mírame y no me toques”, pero después
he visto que no había nada raro y que lo mismo nos ha pasado a todos.





Tocó uno de mis interruptores y comprobó
que tampoco iba.





—Ni idea, chica. 





No me había dado ni cuenta de la cuestión,
así de empanada estaba yo.





—Pues nada, llamaré al administrador,
esto ha pasado más veces, es lo que tienen las fincas antiguas.





Aquel apartamento no tenía nada que ver
con mi casa, era antiguo y un tanto desvencijado, pero suponía la coartada
perfecta durante mi estancia en Madrid. Poco creíble resultaría que una
desempleada pudiera pagar una de aquellas altísimas rentas que te pedían por un
inmueble un tanto más decente. Iba a ser que no.





—Llama, llama, sí, que solo faltaba que nos
tengamos que alumbrar con velas.





—Oye, ¿y eso?





Se quedó a cuadros cuando vio el
increíble ramo de flores, que llamaba tela la atención.





—Pues un ramo de flores, ¿es que no lo
ves?





—Muy graciosa, ¿quién te lo manda? ¿Un
ministro? ¿Y por qué?





—Porque es mi santo y me lo manda… Yo
qué sé quién me lo manda, no ha firmado nada.





—¡¡Eso es una trola!! ¿Te ha salido un
admirador secreto? Trae, trae…





Cogió el sobre y su gesto no podía ser
más gracioso al comprobar que, efectivamente, venía sin firma.





—Te juro que a mí me cae del cielo el
día de mi santo uno de estos y busco hasta debajo de las piedras al que me lo
ha enviado para casarme con él.





—Claro, ¿no ves que la gente está por la
labor de casarse, así como así? Empezando por mí, que no se me ha pasado por la
cabeza esa posibilidad en la vida.





—¿No? Ay, hija, pues qué sosa, esta que
está aquí se va a casar algún día con un precioso vestido de corte sirena. Eso
sí, antes me tendré que poner seis meses a régimen, que se me están poniendo
unas caderas que para qué.





—¿Qué dices? Si tienes un tipazo.





—Un tipazo un tanto pasado de kilos ya,
pero vale, un tipazo que, si no nos queremos nosotras, ¿quién leñe lo va a
hacer?





Allí que se me instaló la muchacha un
rato. Por suerte la luz volvió y pudimos prepararnos un café. De su boca no
salían más que halagos para el tipo de hombre que podía enviar un ramo de
flores así.





—Hija, es que hombres así ya no quedan,
Vanesa. Mira, mis novios nunca han sido detallistas, pero cero patatero, te
digo. Y una de eso se cansa. Al principio todo vale, que dices que ellos son así
y que qué se le va a hacer, pero cuando pasa esa primera fase de carajotura total, o son como deben ser, o los mandas a
paseo. Para mí un hombre tiene que ser detallista, cariñoso, atento y… con ganas
de empotrarme a todas horas, que lo cortés no quita lo valiente.





No hubo una cualidad que enumerara que
no tuviera Lucas, pero no habló del trabajo que debía tener el susodicho. Y no
creía yo que si era el de narcotraficante se las siguiera ella prometiendo tan
felices.
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Al mediodía seguía yo mirando el ramo y
con el sobre en la mano.





“Como más desees”, decía. En el fondo de
su corazón debía saber que lo que yo deseaba era hacerlo con él (y no me estoy
refiriendo solo a lo que haríamos en la cama), sino a celebrarlo con él. 





Por mucho que Lucas me imaginara con
otra persona, seguro que era consciente de que yo todavía no había podido
olvidarlo, y de que tardaría mucho tiempo en poder hacerlo. Eso sí lo lograba
alguna vez. Y por no hablar del hecho de que yo no tenía ese otro hombre a mi
lado que se suponía, ni falta que me hacía, que con un calentamiento de coco ya
tenía bastante.





Por si con todos aquellos pensamientos
me estaba mortificando poco, comencé a escuchar esa canción que tanto me
gustaba, pero que era más triste que los famosos tres tigres, “Don’t speak” de No Doubt.





“Don’t
speak, I know just what you’re
sayin (no hables, sé exactamente lo que estás
diciendo…)”.





No podía haber puesto otra, pero era lo
que sentía. Tras tomar una ducha caliente, que ya se había convertido para mí
en una especie de ritual en estos casos, me dispuse a salir a la calle.





El día no es que acompañara, pues llovía
a cántaros, pero el techo se me caía encima. Quería estar sola, con la única compañía
de mi paraguas, que más parecía una sombrilla de playa que un paraguas.





Para decir, no es que fuera demasiado
discreto, no, pues contaba con todos los colores del arcoíris y lo dicho, venía
a tener más o menos el diámetro de una plaza de toros.





Había sido un regalo de mis niños, Edu y
Mara, cuya ausencia de mis vidas me comenzaba a costar ya una enfermedad a
aquellas alturas. Maldito el día que el comisario Mendoza me ofreció aquella
posibilidad y en el que yo la acepté gustosamente. Más idiota no había podido
ser, qué se me habría perdido a mí metiendo las narices en asuntos tan turbios
y en primera persona.





—Ey, las he
visto más discretas, pero no más guapas.





—¿Lucas? Me volví y vi que,
efectivamente, era él.





Poca duda tenia, porque la gravedad de su
voz no era algo que pudiera yo pasar por alto.





—¿Qué haces aquí? No deberías…





—Ya sé lo que vas a decir, pero tú
tampoco deberías andar sola por ahí el día de tu santo. Ni mucho menos con esa
cara de pena que me llevas.





—¿Me estás espiando? —le pregunté con
cierto tono de molestia, porque no consideraba que aquello fuera precisamente
lo que yo necesitaba.





—Espiando es una palabra muy fea.





—Lucas, si me permites, tú haces cosas
bastante más feas que esas a diario y no veo que estés especialmente afectado
por ello.





—Vanesa, yo… No deberías juzgarme tan a
la ligera, ¿no sabes eso de que es importante ponerse en los zapatos del otro
antes de emitir un veredicto?





—¿Ponerme en tus zapatos? Perdona, pero
no, yo no podría hacer lo que tú haces.





—Pues te recuerdo que trabajas conmigo,
no es por nada.





—Y yo te recuerdo que lo hago por
necesidad y en cuanto tenga el dinero que debo, no me verás más el pelo.





Me mostré con él como si estuviera
enfadada, pero realmente era conmigo con quien lo estaba. Había bastado con que
apareciera para que volvieran a mí esas ganas locas de abrazarlo y de dejar a
un lado todo lo que me permitía tenerlo a raya.





—Me encantaría poder convencerte…





—¿Poder convencerme de qué? Yo tengo mi
propio criterio, Lucas y a la gente como tú es mejor tenerla lejos, así me han
educado a mí.





Cuantas más ganas tenía de acercarme a
él, más lo apartaba, pues la tentación crecía y crecía como una de esas bolas
de nieve que, según van rodando, se van haciendo gigantescas.





—Déjame que te invite a desayunar, por
favor.





—Y después de eso, ¿qué? Ah, sí, que ya
me sé el cuento, después a almorzar y a la sierra, y a la cama, y vuelta a
empezar. Aunque espero que esta vez no tengas esa osadía, sabiendo que estoy
con alguien —murmuré esas últimas palabras porque no me sentía capaz ni de
decirlas en alto.





—Vanesa, los dos sabemos que eso no es
verdad —carraspeó´.





—¿Sí, listo? ¿Me has estado siguiendo o
qué? ¿Tú qué sabes de mi vida? ¿Qué sabes? —Me di cuenta de que estaba metiendo
la pata hasta el fondo cuando vi que algunos transeúntes me miraban, ya que había
elevado el tono de mi voz bastante más de lo que era permisible.





—No hace falta que te espíe para eso,
Vanesa. Sabes muy bien que me lo dicen tus ojos, que no reflejan un ápice de
felicidad. Sabes que me echas de menos tanto como yo a ti. Sabes que los dos
podemos tener un futuro en común, si tienes un poco de paciencia.





“Un poco de paciencia”, como si fuera
tan fácil. Un poco de paciencia iba a tener mi prima la del pueblo, porque de
lo que yo tenía ganas era de liarme con él a puñetazos y no acabar hasta pasado
mañana.





—Está bien, Lucas. Vale, te he mentido.
¿Estás ya contento? Pues razón de más para entender que, si lo he hecho, es
porque quiero apartarte de mi lado, ¿qué parte de esa frase es la que no
entiendes? Si lo necesitas, te lo deletreo, ¿ok?





—Vanesa, no seas sarcástica, por favor.
No sabes lo que me alegra que no estés con nadie y si pudieras confiar en mí,
si pudieras hacerlo… Te prometo que no voy a perjudicarte en ningún momento, que
estoy buscando todas las fórmulas posibles para que podamos tener una vida
juntos.





—Tú y yo no podemos tener una vida
juntos porque no sé si lo habrás notado, pero lo tienes muy chungo. La gente
como tú no suele acabar demasiado bien parada y yo soy muy joven para meterme
contigo en un pozo del que ninguno de los dos podamos salir.





—Vanesa, ven conmigo a mi casa, te lo
imploro.





—¿A tu casa? ¿Ahora quieres que vayamos
a tu casa? Dime Lucas, ¿y qué va a ser lo siguiente? Lo mismo me quieres
presentar a tu madre o hacer una pedida de mano o…





—Ven conmigo, por favor, y te prometo
que no te arrepentirás.





Los ojos de Lucas eran como compuertas
que se abrirían en cualquier momento para dejar escapar un mar de lágrimas.
Juro por Dios que no sé cómo lo hizo, porque yo no podía estar más reacia, pero
lo logró, logró su propósito.





Cuando quise darme cuenta estaba montada
con él camino de su casa, esa que todavía yo no había pisado en ningún momento.





No podía ser de otra forma, vivía en una
casa de película, de esas que solo había visto yo en las revistas y en la gran
pantalla.





Qué mierda de vida, pensar que mis
compañeros y yo, al igual que otros tantos millones de personas en este país,
nos partíamos el espinazo cada día a cambio de un sueldo cuando otros se llenaban
los bolsillos de dinero sin dar palo al agua. Eso sí, agallas había que
reconocerles, porque el chollo se les podía acabar en cualquier momento y
perder la libertad para decenas de años.





—¿Te gusta? —me preguntó.





—Me gusta, pero si te soy honesta,
prefiero mi apartamento. No por nada, sino porque está pagado con dinero
limpio.





—Ya, entiendo. 





La que no entendía nada de nada era yo,
no sabía cómo se las ingeniaba aquel hombre para llevarme al huerto. Debía ser
que la atracción que ambos sentíamos era poco menos que fatal, porque antes de
que quisiera darme cuenta de lo que estaba sucediendo, ya me estaba dejando
llevar por sus besos.





Lucas se abalanzó sobre mí como lo hace
un león sobre su presa. Y yo… Yo que tantas veces me había jurado a mí misma
que no volvería a caer en sus garras, me dejé llevar, como si nunca, como si
nada, como si nadie… En definitiva, como una auténtica pardilla, que era lo que
llevaba tiempo demostrando ser.





No sé cómo lo hizo, pero, en el colmo
del morbo, sacó unas esposas. Sí, unas esposas, ni más ni menos, ¿no sonaba a chiste?
Con la de veces que me había martirizado con la idea de tener que ponérselas yo
a él y ahora me las ponía él a mí.





—Eh, ¿qué haces? ¿Quién te ha dado
autorización para eso?





—Tus ojos, preciosa, me la han dado tus
ojos, pero si me la quieren denegar, no tienes más que decírmelo.





No pude, porque sus labios ya habían
vuelto a besar los míos y de nuevo sentí esa droga (nunca mejor dicho)
corriendo desde mi garganta hasta el interior, quemándome por dentro.





Aquel nuevo episodio se me antojó como
una pequeña tortura, pues sabía que él se iba a afanar al máximo en comprobar
dónde estaban mis límites.





Nuestras ropas eran las únicas barreras
que se interponían entre ambos y él no tardó en deshacerse de la mía… y de la
suya.





Contemplar su cuerpo desnudo era todo un
espectáculo y más después del tiempo que yo llevaba sin poder recordar a qué
sabía su piel, cuánto me embriagaba su fragancia o hasta qué punto era capaz de
perder los papeles cuando lo tenía en mi interior.





Esposada al cabezal de la cama, Lucas se
arrodilló delante de mí y me dio a entender con su mirada que iba a tardar lo
suyo en degustar un plato que no podía producirle mayor deleite.





Preparada para ser degustada por él como
el mejor de los manjares, yo me sentía empapada de antemano. Y no digamos ya
cuando su lengua se introdujo en mi cavidad, mientras él me abría
más y más las piernas con sus férreos brazos, como si quisiera abrirse camino
por una selva que, todo hay que decirlo, de virgen no tenía nada.





Creo que Lucas intuyó que aquel día yo
iba a gritar de placer más que nunca. 





Creo que supo en ese instante que yo
moría porque nuestros cuerpos volvieran a ser uno solo. 





Creo que supo que, por mucho que yo
quisiera resistirme, me estaba condenando irremediablemente a seguir su mismo destino;
un destino tan incierto como incierta era la suerte que yo iba a correr en una
cama en la que aquel día, todo apuntaba a que íbamos a explorar caminos por los
que nunca habíamos transitado juntos.





No sé de cuántos orgasmos pude
disfrutar, solo sé que no quedó ni una sola cavidad de mi cuerpo en la que no
lo sintiera. Fueron horas de un frenesí incontrolado durante las que chorreamos
a placer juntos.





Más que gritar, creo que aullé con Lucas
en mi interior. No sé si porque volver a estar juntos hiciera de mí una loba
que sabía que, a partir de ese momento, su vida iba a convertirse en una total
odisea; una odisea llena de peligros que no sabía cómo iba a poder sortear.





Si, mientras aquello duró volví a rozar
el cielo con las manos, cuando terminó y él me abrazó me sentí absolutamente
descorazonada. Lo mío no tenía remedio; no podía vivir sin él, pero hacerlo con
él, suponía renunciar a todo aquello por lo que tanto y tanto había luchado.





¿Cómo podría vivir con ello? No tenía ni
idea y, por esa razón, me eché a llorar sin consuelo.





—No llores, mi niña, que todo se va a
arreglar —me aseguró Lucas mientras el dorso de sus manos borraba las lágrimas de
su rostro.





—Tú no lo entiendes, tú no lo entiendes…
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Yo no lo entendía, pero lo iba a entender
enseguida.





—Vanesa, el hecho de que te haya
esposado no obedece solo a que me apetecía disfrutar de ti sin cortapisas y
hacerte estallar de placer, hay otra razón.





—¿Otra razón?





Cierto que a mí no se me había escapado
que, mientras me abrazaba, Lucas no me había quitado las esposas, pero no le di
mayor importancia. Para mí que el rato tan impresionante que acabábamos de
vivir juntos le había nublado el sentido. Nada extraño si partíamos de la base
de que a mí su sola presencia también me lo nublaba.





—Sí, otra razón, Paola Ríos —me dijo alto
y claro y en ese momento creí volverme loca.





—¡¡¡¿Lo sabes? ¿Desde cuándo lo
sabes?!!! —vociferé pensando que ahora sí, ahora me iba a matar o algo peor todavía.
Lo mismo me dejaba viva e iba a por los míos. Ya ninguno estábamos a salvo, la
había cagado al máximo.





—Tranquila, por favor, no tengas miedo.
Lo sé casi desde el principio y aun así te quiero con locura. No te he esposado
para vengarme de ti ni de nada parecido, sino solo para que me permitas que te
cuente todo aquello que creo que debes saber.





Vi la verdad en sus ojos y concluí que,
por alguna extraña razón, Lucas no me odiaba por haberle mentido ni nada
parecido.





—Pues si lo sabes, déjame ir por favor.
Prefiero no escuchar nada más, ¿entiendes ahora por qué no puedo estar contigo?
Yo me he enamorado de ti, Lucas, como nunca lo había hecho de nadie. Te juro
que he intentado luchar contra ese sentimiento con todas mis fuerzas, pero ha
sido en vano. Yo no quiero hacerte daño, pero me lo he hecho a mí misma. No
concibo mi vida sin ti, y contigo, ¿me quieres contar qué futuro puede tener
una inspectora de policía con Lucas Delgado, un narcotraficante?





—Di mejor con Óscar Carrión, un
periodista.





Esas palabras me sonaron a cuento chino.





—¿¿¿Periodista??? ¿¿¿Qué estás
diciendo???





—Lo que oyes, Vanesa, lo que oyes.
Tampoco soy quien tú crees y, por esa misma razón, tengo que explicarte en qué
consiste esa última “entrega”, ya que lo necesito.





—Lucas, ¿qué dices? —Lucas, Óscar o la
madre que lo trajo al mundo, que yo ya tenía un cacao en la cabeza que para mí
se quedaba.





—Que yo también te he mentido desde el
principio, Paola, y por eso no tengo ningún derecho a reprocharte nada. Tampoco
tengo nada que ver con el hombre que tú crees que soy y te prometo que muy
pronto estaré listo para vivir contigo todo el tiempo que me lo permitas.





—Me quedo muerta en la piedra, ¿Óscar?





—Sí, Óscar. Ese es mi nombre. El de
Lucas lo adopté porque era el preferido de mi novia, el que le hubiéramos
puesto a un hijo varón, de haberlo tenido.





—¿De tu novia? ¿Tienes novia?





—No, mi novia murió hace cinco años, al
poco de que ambos termináramos la carrera. ¿Sabes? Amalia era una chica con
muchas virtudes, pero con una debilidad innata que comenzó en el momento en el
que probó la cocaína en una fiesta de la facultad.





Mierda y mierda, aquello comenzaba a
parecerse demasiado a la historia que me contó Engracia sobre Jaime. Puse mis
cinco sentidos en escuchar su relato porque Óscar me estaba abriendo su
corazón.





—Sigue por favor, que ya imagino por
dónde van los tiros.





Los tiros era lo que, de poder ser,
íbamos a dejar nosotros a un lado, que todo apuntaba a que ninguno de los dos
queríamos hacer sangre al otro.





—Pues sí, la adicción de Amalia fue
creciendo y, de ser una consumidora social, en fiestas y demás, pasó a quedarse
enganchada de esa mierda… Una mierda que terminó por destruirla.





—¿Cómo fue?





—Un buen día le vendieron una papelina
adulterada. Procedía de una banda nueva en Madrid, según pude enterarme, una
gente con menos escrúpulos todavía de los que se presuponen a ese tipo de
personas, si es que se les puede llamar así.





—No sabes cuánto lo siento —murmuré.





—Amalia murió en mis brazos y en nuestra
cama, Paola. No te voy a decir que los últimos tiempos con ella hubieran sido
maravillosos, porque su adicción lo cambio todo, pero yo estaba empecinado en
que iba a lograr que lo dejara. Estaba dispuesto a pagar todos los tratamientos
del mundo, a endeudarme o a hacer lo que hiciera falta.





—Pero, aun así, no entiendo nada de
nada. ¿Endeudarte? Ahora tienes dinero, ¿no es así?





—Lo dices por esta casa y por el lujo
que rodea toda mi vida, pero ese dinero no es mío. La casa es alquilada, igual
que el coche y otros muchos elementos de los que has visto en estos meses. En
cualquier caso, ese dinero no es mío, sino de mi exsuegro, el padre de Amalia.





—¿Tu exsuegro? ¿Él fue quien te metió en
el ajo?





—No, exactamente, nos metimos los dos al
mismo tiempo. Digamos que el día que enterramos a Amalia hicimos un pacto; no
íbamos a parar hasta desenmascarar a aquellos indeseables criminales. Y la
mejor forma de hacerlo sería intentar hacer un trato con ellos, después de
asegurarnos de que les cortaran el suministro de coca por su canal habitual.





—Cada vez entiendo menos, entonces, la
supuesta entrega que se va a realizar dentro de unos días, ¿qué es?





—Una entrega falsa. Por mucho que yo
esté en el punto de mira de la policía, todo son indicios. No tienen o, mejor
dicho, no tenéis ni una sola prueba concluyente que me relacione con un solo
gramo real de coca.





—Pero Elena, Miguel, David y el resto…
No me vayas a decir que lo de mi secuestro fue una patraña y que ella es una
actriz porque no cuela.





—No, claro que no, ellos sí son gentuza
con la que he tenido que relacionarme para poder darle credibilidad al tema. 





—Pero yo misma he estado presente en
algunas entregas pequeñas que…





—¿Y has probado la coca? Porque de
haberlo hecho te hubieras llevado una sorpresa, con mayúsculas.





—No, no la he probado.





—Todas esas entregas estaban amañadas.
Quienes las recibían eran personas que estaban de nuestro lado y que nos han
ayudado, pagados por supuesto. Teníamos que hacerlas para que todo pareciera de
lo más normal.





—¡Toma ya!





—La “entrega” grande, esa iba a ser a
los degenerados que acabaron con la vida de Amalia. Yo no me cogería los dedos
porque no había coca que valiera de por medio, pero cuando ellos acudieran a
nuestra cita… Todo saldría publicado y sus caras quedarían para siempre en
todos los medios como la de unos criminales a los que no les dolían prendas en
poner coca adulterada en la calle. Piensa que habían picado el cebo, que les
habíamos advertido de que no era de buena calidad, que podía haber problemas y
tenemos decenas de conversaciones grabadas en las que ellos dicen que les importa
un rábano que caiga quien caiga con tal de seguir amasando una fortuna.





—Y por eso me decías que podías retirarte
después de ese día.





—Por eso, no podía revelarte la verdad,
no podía abrir el pico. Se lo prometí en su día a mi exsuegro, que íbamos a ir
por todas e hicimos una especie de…





—De pacto de caballeros, imagino.





—Eso es y prometimos que no nos fiaríamos
ni de nuestra sombra, pero tenemos oídos y ojos en todas partes. Algunos
incluso te sorprenderían, como Antonia, la abuela de César.





—¿Antonia la señora del tren?





—Antonia es la madre de Amalia, que se
empeñó en ayudarnos también. César es su nieto, hijo de Carmina, la hermana de
Amalia. El niño, que según me dijo ella te cayó como un tiro de mierda, no vive
en Madrid, sino en Asturias, eso sí que fue una…





—Una patraña.





— Sí. Ahí te doy la razón.





—No me cayó tan mal —argumenté para
quitarle algo de hierro al asunto.





—Un poco sí, reconócelo —bromeó también.





—Y si todo esto es cómo me cuentas, ¿Por
qué no confiaste en mí?





—Ya te lo he dicho, teníamos un pacto de
silencio que, además, yo no me atrevía a romper.





—¿No te atrevías?





—No, hasta que tuviera claro que eras
una poli íntegra, ya que también hay muchos polis corruptos y eso podía haber
dado al traste con toda la operación.





—Yo muy corrupta no es que sea, más bien
me veo un poco como gilipollas, después de todo esto.





—No eres gilipollas, eres eso, una poli
íntegra, igual que tu amigo Pedro.





—¿También sabes lo de Pedro?





—También, es un buen tío, por lo que me
han contado. Si no fuera por el pequeño detalle de que me da la impresión de
que bebe los vientos por ti, y eso me pone celoso.





—¿Te pone celoso? Quítame las esposas
que te voy a dar yo a ti celos…





Jamás una conversación me había dejado
más tranquila. De no verle solución a mi vida, de golpe y porrazo, las aguas
habían vuelto a su cauce.





A veces la vida tantas vueltas que te
demuestra que, el supuesto verdugo, no es más que otra víctima. 





Me pellizqué para comprobar que aquello
no era un sueño, porque no quería que lo fuera. Quería seguir pensando que
íbamos a poder disfrutar de esa vida en común que tanto ansiábamos.





Óscar, que me iba a costar visualizarlo
con ese nombre, me quitó las esposas y yo le di un cosqui en la cabeza.





—¿Y se puede saber por qué tenías tanto
interés en que yo me retirara ya del caso? Hombre, ya, qué coraje…





—Porque los tíos a los que nos enfrentamos
en unos días no son precisamente monjes benedictinos, y aunque creemos tenerlo
todo bajo control, que hay mucha gente detrás de esto, igual algo sale mal y
alguien resulta herido.





—Ole, y por esa regla de tres simple,
eliminamos de la ecuación a la inspectora, como si fuera la tonta del bote.





—No seas mala, no te he tomado por la
tonta del bote en ningún momento, solo que eres mi enamorada y eso hace que
quiera ponerte a salvo, ¿de verdad es un delito?





—No, pero sí es un delito haber tenido
la cremallerita puesta en todo momento, cuando podías haberme ahorrado mucho
sufrimiento, jodido.





—No podía, bonita, no podía… Necesitaba
estar seguro de que podía confiar en ti, ya te lo he dicho. No ya por mí, ya te
digo que toda mi redacción está detrás de esta noticia y no me lo hubieran
perdonado en la vida si la hubiera pifiado por amor.





Se veía que él de amor entendía
bastante, porque era loable que se hubiera metido como lo había hecho en la
boca del lobo para vengar a su novia. Eso hablaba muy bien de él, en el sentido
de que se notaba que era un hombre que sabía amar.





Madre del cielo, el narco no era otro
que un periodista con sed de justicia… Una especie de súper héroe moderno, ¡qué
vuelta había dado la tortilla!





Su secreto estaría a salvo conmigo y
ahora solo quedaba rezar para que el día “D” todo saliera como Óscar lo había
planteado.





Nos estábamos jugando mucho y, aunque no
podíamos evitar tener miedo, la realidad era que nos encontrábamos más cerca
que nunca el uno del otro.





Aun así, bien sabía Dios que la
inspectora Paola Ríos no iba a permitir que a su chico le ocurriera
absolutamente nada malo en aquel intercambio. No después de todo lo que habíamos
vivido y cuando estábamos a un paso de poder gritarle al mundo lo mucho que nos
queríamos.





De momento, habría que seguir
disimulando, que a los ojos de todos él seguía siendo el narco, pero a los
míos, era sencillamente irresistible.
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—Ahora me dices que te has dejado
también la cabeza, Óscar, que ya sería lo que nos faltara.





Desde que vivíamos juntos, hacía unas
cuantas semanas, a él se le había ido por la taza del wáter aquella especie de
TOC de verificación que sufría. Ya no necesitaba estar pendiente de todos los
detalles y parecía extremadamente calmado.





El hecho de que estuviéramos en
Asturias, en lugar del bullicioso Madrid, también nos había ayudado a que
pudiera pasar más desapercibido.





No en vano, en la capital de España y en
los primeros días tras la publicación del reportaje que puso contra las cuerdas
a esos criminales, propiciando su detención, él se había convertido en una
especie de justiciero a nivel nacional, pero ya las aguas estaban volviendo a
su cauce.





Por esa razón, pero sobre todo porque se
moría de ganas de que viviéramos juntos, se había trasladado a mi ciudad, donde
trabajaría como freelance, partiendo de la base de que los medios se lo
rifaban después de su actuación.





Miedo lo que se dice miedo pasamos
aquella gélida noche en Madrid, sobre todo porque yo tuve que mantener el
secreto de “Lucas” hasta el final y, cuando mis compañeros acudieron para
detenerle, se encontraron con el pastel de que ni allí había coca ni niño
muerto, ni él era precisamente un peligroso criminal.





A dos días de mi cumpleaños era la
tercera vez que salíamos a la calle, rumbo al aeropuerto y que nos volvíamos,
ya que Óscar estaba de lo más olvidadizo y nos estábamos riendo cantidad.





—Mientras no te olvides los pasaportes,
todo irá bien, que vaya telita contigo. Lo de los gayumbos es lo de menos, como
si no te los quieres poner.





—Guay.





Lo prometido es deuda y allá que nos
íbamos los dos a Japón. Mi hermana Maite nos llevaba al aeropuerto, loca de
contenta como estaba porque yo hubiera vuelto a casa y porque lo hubiera hecho
tan bien acompañada.





—Tú no tendrás un amigo así aparente
para mi hermana, ¿no? Que como no me mueva yo, la veo quedándose para vestir
santos —le pregunté mientras nos montábamos en el coche.





—Eso digo yo que, buenas. Déjame de
gaitas, hermanita, que yo con tus sobrinos ya tengo bastante. Y encima ahora,
que están más desatados que nunca.





—Oye, ¿no habrá algo que quieras
decirme? Detecto cierto retintín en tu tono.





—Nada, nada, si no fuera por el pequeño
detalle de que la tita Paola y el tito Óscar los tienen de lo más consentidos y
luego soy yo quien tiene que pagar el pato.





—Cuidado, cariño, que mi hermana es más
peligrosa que una caja de bombas, te digo yo que esta deja a los narcos en
pañales, palabrita del niño Jesús.





Me encantaba quitarle la razón, aunque
supiera que la llevaba en parte. Desde que habíamos vuelto a Asturias nos
habíamos dedicado a mimar a los niños a tope, dado que Óscar también se había
enamorado de aquellos dos granujillas.





—¿Sí? Pues muy pronto os los meto en una
maleta y os los lleváis, que me tenéis de los nervios. Ya se lo he dicho a
mamá, que como esto siga así voy a tener que pedir una orden de alejamiento de
vosotros para que no me los echéis a perder.





Si por Óscar hubiera sido, no habría
dudado en danzar con ellos caminito de Japón, porque los niños le gustaban a
rabiar. Y crudos y sin guarnición, era un caso.





A mí, ya he explicado varias veces que
me gustan más con sus patatitas fritas y tal, pero a mis sobrinos también me
los hubiera comido de cualquier manera y a bocaditos pequeños, que los dos
enanos me tenían enamorada.





De todos modos, en verano nos los
llevaríamos a todos a Disney para cumplir ese sueño que yo tenía en mente y que
a Óscar le pareció magnífico poder compartir con nosotros.





En lo personal no me podía ir mejor y en
lo profesional, después de recibir el reconocimiento de los míos, también.
Nadie supo de las irregularidades que ocurrieron mientras fui una agente
infiltrada y es que yo creo que fue el karma el que se alió conmigo para que
así fuera, ya que el fin justifica los medios o eso dicen.





Por “medio” (y nunca mejor dicho) nos lo
pasamos de aúpa, eso lo sabían hasta los hebreos, y ahora, que por fin podíamos
disfrutar de nuestro amor sin tener que escondernos del mundo, ya era la reoca.





Japón nos esperaba y con ello yo vería cumplido
un sueño. Eso no quiere decir que hubiera abandonado del todo aquel otro de
echarme la mochila al hombro y ver así media Europa, pero con Óscar al lado,
que ese se apuntaba a una ronda de aspirinas.





Proyectos, como puede verse, teníamos a
montones, lo mismo que trabajo, lo que no significa que no nos quedara tiempo
para disfrutar el uno del otro. Ni mucho menos…





Vivir juntos se había convertido en una
maravillosa aventura y en lo sexual, para qué contar… Los prolegómenos que
habíamos vivido en Madrid no fueron más que eso y, ahora que los dos estábamos
relajados, no había rincón que no consideráramos digno de “estrenar” como era
debido.





Juntos éramos un torbellino sexual y
hasta habíamos bromeado con que Japón estaba demasiado lejos y no sabíamos cómo
lo haríamos para llegar allí sin tocarnos por el camino. O eso era lo que yo
pensaba porque directamente no nos tocamos, pero aquella mañana, antes de bajar
de casa, lo que no se le olvidó a mi chico darme fue un huevo vibrante de esos
que van con un mando a distancia.





La que pudo liarme en el avión con eso
fue digna de rememorar, porque le dio por jugar con el mandito y no había
manera de que parase. Ignoro si llegué volando o botando a Japón, pero sé que
lo hice con la máxima de las ilusiones. ¿Qué mejor marco para reafirmar nuestro
amor? Un amor que parecía haber salido de una pantalla de cine.
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5 años después…





—Comisaria Ríos, aquí tienes los
expedientes —me comentó Pedro mientras los ponía en mi mesa.





Sí, él también había vuelto a la
normalidad después de unos años en los que en más de una ocasión estuvieron a
punto de volarle la tapa de los sesos. Y quiso hacerlo en mi comisaría y
después de mi nombramiento.





Nunca había tenido afán de ser
comisaria, a decir verdad, pero no sé cómo se enredaron las cosas, que una
llevó a otra y así sucesivamente, hasta que me vi en un cargo que sabía que
hubiera llenado a mi padre de mi orgullo.





El día de mi nombramiento no faltó ni
uno de los míos, como no podía ser de otra manera. Mi madre, de lo más
emocionada, que aplaudió a rabiar; mi hermana Maite con sus dos churumbeles ya
creciditos, que gritaban que viviera su tía; y mi marido con Lucas en brazos.





Mi marido porque nos casamos aquel mismo
verano, después de una pedida de mano en Shikoku, la conocida
como la isla de los 88 templos, uno de los lugares más emblemáticos y
románticos de Japón.





88 chillidos fueron los que debí pegar
yo porque aquello no lo esperaba y mucho menos tan pronto.





Cómo cambia el cuento. A mí, que nunca
me habían llamado la atención las bodas, me volvió loca la pedida de Óscar y no
me lo pensé dos veces. Si dicen que el destino manda señales, a nosotros nos
había mandado una luminosa, y pensé que trenes así no eran para dejar de
subirse a ellos.





Nos casamos pocos meses después, en una
ceremonia íntima en Asturias, en un precioso castillo situado en plena
naturaleza y con unos tintes chill out muy del estilo de ambos.





Después de eso nos tomamos nuestro
tiempecito para reproducirnos, que para eso le comenté yo que necesitaba
pensármelo un poquito más. Y hacía un añito que había llegado al mundo nuestro
Lucas, que tenía la misma carita de su encantado papá.





Él estaba erre que erre con que donde
comen tres, comen cuatro y que había que ir volando a por el siguiente antes de
que se nos pasara el arroz, pero mientras me habían nombrado comisaria y yo
pensé que igual todavía no era el momento.





Pero el destino no estuvo de acuerdo
conmigo y, un par de semanas después de mi nombramiento, anuncié a bombo y
platillo mi segundo embarazo, que me cogió por total sorpresa.





Ahora ya tenía una barriguita
considerable y sabía que iba a ser una niña, que vendría a hacer todavía más
feliz al trasto de Lucas, que ese no paraba ni así tocara un cable pelado.





Fui yo quien decidió ponerle ese nombre
en honor a Amalia, la antigua novia de mi marido, quien no tuvo la suerte de
ver cumplido su sueño de ser madre con él. Me pareció un bonito gesto que Óscar
me agradeció con lágrimas en los ojos cuando se lo comenté.





Ahora era él quien había decidido el que
le impondríamos a nuestra chiquitina, que no era otro que Vanesa, pues él decía
que con ese nombre me conoció y que lo llevaría metido en su corazón por los
siglos de los siglos.





Para romántico él y para padrazo… Por no
decir lo buen marido que era, que me tenía en una nubecita. Como el primer día
estábamos el uno con el otro, con la salvedad de que ahora, por fin, vivíamos
en paz y no como en aquellos días en los que no morí de un infarto de milagro.





Menos mal que ya teníamos una cierta
edad y que se nos iba a pasar el arroz ante de poder tener seis niños, como
Óscar bromeaba siempre, porque le gustaban tanto que yo no tenía duda de que
era capaz de decirlo en serio.





Sí, porque cuando yo alegaba lo del
arroz pasado, él siempre argumentaba que para eso estaban las adopciones
internacionales y yo me veía como Angelina Jolie, con niños de todas las
nacionalidades en casa.





Una revolución, se mirase como se
mirase, mi vida se había convertido en una revolución... pero bendita revolución.





—Pedro, ¿has visto esto? —le pregunté a
mi compañero, al que curiosamente yo terminé adelantando en rango, cuando vi
aquellos informes.





—Si es para un lío, a mí ni me lo
cuentes, que yo no quiero saber nada.





Por fin se había decantado por una vida
mucho más mundana y, ¿al lado de quién? Pues de mi hermana Maite. Increíble,
pero cierto.





Un buen día los presenté sin pensar ni
en broma que de allí fuera a salir algo, sino de la manera más casual posible.
Y desde entonces no se separaban ni así les echaran agua caliente por encima.





Mis sobrinos estaban encantados de la
vida con él, por lo que mi compañero y amigo, era ahora también mi cuñado y el
padrastro de Edu y Mara.





Además, también era el padrino de Lucas,
pues me pareció justo que la persona que tanto me apoyó durante mi difícil
estancia en Madrid, fuera quien tuviera ese privilegio.





Óscar estuvo totalmente de acuerdo y el
orgulloso padrino actuaba como tal, lo mismo que mi hermana que era la madrina
del ratoncejo aquel que nos tenía encandilados a su
padre y a mí.





Hablando de candela, esa era la que nos
seguíamos dando los dos a tutiplén así se cayera el mundo, que Óscar y yo
estábamos cada vez más enamorados y siempre bromeábamos con que había que hacer
nuestro amor oficial cada día.





No es que fuera una imposición, sino un
verdadero gustazo, ya que por momentos nos sentíamos más y más enamorados. Qué
suerte tuvimos de poder reaccionar a tiempo y de no soltarnos de la mano en los
momentos difíciles.





El narco, como así lo vi durante unos meses,
se había convertido en el mejor compañero de vida que jamás pude soñar como
mujer. Qué cierto es que, a veces, las cosas no son lo que parecen.











¡MUCHAS GRACIAS!


Si te ha gustado mi novela, no olvides
dejarme tu comentario en Amazon. No solo estarás apoyando la literatura
independiente, también me estarás ayudando a crear nuevas historias.


Puedes visitarme en mi Facebook: Manu Ponce.


O en mi Instagram: manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.





Puedes encontrar otras de mis novelas en el siguiente enlace: rxe.me/ManuPonce
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